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    La Quinta Era es una época de cambios drásticos para los habitantes de Krynn. Al parecer, los dioses los han abandonado una vez más, y unos dragones monstruosos han surgido de la nada para devorar a sus congéneres más indefensos y dominar el mundo. Pero precisamente en la oscuridad es donde arde con más fuerza la llama de la esperanza. Esta colección de relatos, de autores tan reconocidos como la propia Margaret Weis, Don Perrin, Douglas Niles, Jean Rabe o Richard Knaak, nos ofrece desde la historia de cómo Caramon ayuda a un mutilado veterano de la Guerra de Caos a recobrar la autoestima, hasta el mortífero descubrimiento que realiza un centauro mientras persigue a un oso de los hielos.
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  Introducción


  [Margaret Weis y Tracy Hickman]


  La Quinta Era es una época de cambios drásticos para los habitantes de Krynn. Al parecer, han sido abandonados una vez más por los dioses, y unos dragones monstruosos han salido de la nada para devorar a sus congéneres más indefensos y dominar la tierra. Pero es en la oscuridad donde con más fuerza arde la llama de la esperanza.


  La presente colección de relatos nos devuelve a algunos de los autores antológicos favoritos, y nos presenta a otros nuevos. También regresan algunos de los personajes más populares.


  Jeff Grubb escribe sobre buhoneros que venden cuentos y objetos falsos en una historia que demuestra lo acertado del viejo axioma: «Que el comprador tenga cuidado».


  Janet Pack regresa con otra de sus deliciosas historias de kenders, esta vez acerca de uno al que un malvado hechicero obliga a revelar el emplazamiento de un valioso talismán.


  Los kenders de Kevin Stein se embarcan en la persecución, incansable, de unos goblins que han robado el gato mágico de otro kender.


  Margaret Weis y Don Perrin nos cuentan cómo Caramon usa su propia forma de magia para ayudar a un mutilado veterano de la Guerra de Caos a recobrar la autoestima.


  Con una nota más seria, Doug Niles relata la historia de un centauro que hace un mortífero descubrimiento mientras persigue a un oso de los hielos.


  Nancy Berberick nos cuenta la obsesionante historia de una mujer que se lamenta por la pérdida de la magia y aprende dónde puede encontrarla.


  Los elfos marinos de Jean Rabe hallan un objeto mágico que podría resultar ser su fin.


  Sue Cook y Bill Conners nos cuentan la historia del primer caballero que jamás batalló contra uno de los monstruosos dragones.


  El mago de Jeff Crook, mientras estudia en la biblioteca de Tarsis, realiza un descubrimiento terrible en un volumen antiguo.


  Richard Knaak cuenta la historia de un clérigo que encuentra una espada mágica que, al principio, parece actuar como una fuerza del Bien.


  Robyn McGrew nos cuenta la historia de un Caballero de Solamnia que se pone en camino para buscar comida con que alimentar a su pueblo que está muriendo de inanición. Encuentra la comida y también al guardián de la misma: ¡un Caballero de Takhisis que no sabe que ha concluido la guerra!


  ¡Espero que disfrutéis de esta escala en la Quinta Era!


  Alud de hielo


  [Douglas Niles]


  Comencé la cacería impelido por el recuerdo de los rostros hambrientos y las miradas obsesionadas, pues habían pasado cuatro largos meses desde que nuestra tribu había comido algo más que raíces y duro pan de cebada. La caza había sido escasa durante el verano y, con la prematura llegada de un otoño que anunciaba un duro invierno, aquel período de días secos y despejados podía ser la última oportunidad que tuviese de cobrar alguna pieza antes de que el frío reclamara para sí las Praderas de Arena.


  Tras darle a conocer el itinerario sólo a Darr, mi hembra, hice los preparativos con rapidez y me alejé del clan antes de que el alba despertara a la tribu del Asta Roja.


  Me lancé a atravesar la llanura a toda velocidad y me deleitó el sentir lágrimas en las mejillas; las lágrimas que hacía brotar el viento en mi carrera desenfrenada. Mis cascos resonaban con un ritmo alegre mientras los kilómetros iban quedando atrás sobre el inmutable paisaje: grandes zonas de hierba agostada e incontables extensiones de fina arena interrumpidas aquí y allá por unos pocos arbustos cargados de bayas otoñales. Sobre el seco terreno reconocí el rastro de animales pequeños; vi la característica flor en forma de penacho de la raíz analgésica medicinal; percibí el aroma de los cebollinos y el orégano. No me sentí desanimado por la ausencia de caza mayor, ya que se daba por seguro que, en un área tan cercana a nuestro campamento, los retozos de los jóvenes centauros habrían alejado hacía ya mucho tiempo cualquier pieza digna de mis aceradas flechas.


  Aunque me impulsaba la apremiante necesidad de comida que tenía el clan, disfrutaba no obstante de la libertad de cabalgar a solas y me alegraba de haberme librado de las ataduras de las preocupaciones diarias. Era agradable estar solo de vez en cuando, acechar a las astutas presas, y correr sin más. En ese momento estaba dispuesto a dedicar tantos días como fuesen necesarios a encontrar las huellas del alce, el ciervo o el búfalo.


  Antes del mediodía de esa primera mañana, mi camino se cruzó con la senda que seguía un antílope pequeño, pero ni siquiera aminoré la marcha y mis largas patas mantuvieron la cadencia, un galope que devoraba kilómetros sin parar, mientras mis pensamientos se centraban gradualmente en un solo objetivo: regresar con la carne suficiente para un espléndido banquete, una fiesta magnífica para toda la tribu del Asta Roja.


  A pesar de que el día era luminoso y en el cielo no se veía ni una nube, pude percibir el helor que llegaba en la brisa procedente del sur. El primer sorbo de aquella mañana, tras romper con los cascos la fina placa de hielo que se había formado sobre un pozo de agua, fue una señal más que evidente. Darr me había deseado todo el éxito que los dioses pudiesen concederme, y la visión de su abdomen hinchado me proporcionó un ímpetu adicional ya que, en la primavera siguiente, sería responsable de alimentar otra boca.


  Tras trotar durante muchas horas en dirección oeste, llegué al profundo barranco de escarpadas pendientes que conformaba una de las fronteras del territorio de nuestro clan y era uno de los escasos obstáculos existentes en las extensas praderas. Me detuve al llegar al borde y miré a izquierda y derecha en busca de una de las numerosas sendas que bajaban hacia la hondonada. No vi ningún descenso fácil, pero no me preocupé. Aunque el fondo del barranco era estrecho, estaba relativamente limpio de rocas sueltas.


  Pateé con los cascos y sacudí la cabeza para hacer que mi melena, de color castaño rojizo, cayera sobre el hombro derecho. Levanté en alto el brazo izquierdo con el que sujetaba el poderoso y largo arco que tenía ya tensa la cuerda hecha con tripas de oso trenzadas. Una aljaba a la que podía acceder con facilidad me colgaba del hombro hasta más abajo del vientre, y un haz de flechas adicionales se encontraba sujeto a los zurrones que llevaba atravesados sobre la grupa.


  Mientras trotaba junto al precipicio gruñí en silencio, repentinamente impaciente. Aquél era uno de los pocos lugares en los que mi enorme tamaño y velocidad de centauro no constituían la más mínima ventaja: mientras que cualquier niño humano podía bajar por la pendiente cubierta de rocas sueltas sin dificultad, yo corría el riesgo de caer rodando sin parar hasta el fondo, y partirme una pata o algo peor. Así pues, continué recorriendo el ondulante borde en busca de un sendero relativamente seguro por el que descender.


  Era ya muy entrada la tarde cuando hallé un lugar desde donde se podía bajar hasta el fondo del barranco. Dicha senda caía en un ángulo gradual y era lo bastante ancha para dar cabida incluso a los cascos de un centauro. Dirigí una última mirada a las praderas y, al ver el glaciar, comprendí que había recorrido una larga distancia hacia el sur. Desde donde estaba la descomunal pared de hielo parecía más grande y se encumbraba a mayor altura en el horizonte.


  Inicié el descenso al tiempo que percibía cómo el polvo y la grava se deslizaban en una suave avalancha. Medio caminando, medio resbalando por el sendero, no tuve ningún problema para mantener el equilibrio sobre aquella rampa natural cuyo último tramo recorrí deslizándome sobre las ancas hasta llegar abajo.


  El terreno del fondo del barranco era fácil, así que me puse en marcha con un trote regular para disfrutar de las curvas del serpenteante camino. Las paredes de ambos lados se inclinaban hacia fuera, y yo no apartaba la vista de la occidental, en busca de la ruta que me permitiría ascender otra vez hasta las praderas.


  Eso explica, probablemente, que tardara tanto en advertir el rastro. Cuando al fin bajé los ojos, las huellas parecieron saltar hacia mí, más grandes que las dejadas por mis cascos, impresas con total claridad en el llano suelo, al socaire de una roca de gran tamaño. Se trataba de huellas de oso, sin duda alguna, y constituían un descubrimiento insólito.


  Los únicos osos que yo conocía eran los enormes y peligrosos mamíferos carnívoros que moraban en el glaciar y sus alrededores, al sur del lugar en el que me encontraba. Me arrodillé para olfatear las impresiones dejadas por las zarpas y, de inmediato, percibí el olor del animal mezclado con el hedor ácido de la orina. El rastro había sido dejado hacía un día, más o menos. También detecté un dejo de pescado en el olor de la criatura, lo cual parecía confirmar que se trataba de un oso de los hielos, pues aquellos enormes depredadores se alimentaban de los salmones y focas que medraban a lo largo de la helada costa meridional del océano Courrain.


  Pocos animales son más poderosos o peligrosos que un oso de los hielos plenamente desarrollado. La criatura había estado avanzando hacia el norte en la misma dirección que seguía yo, por el fondo del profundo barranco de escarpadas paredes. Por la dirección que señalaban las huellas, aquel enorme animal, que se encontraba muy lejos de su territorio, aparentemente continuaba alejándose del glaciar y adentrándose en las uniformes Praderas de Arena.


  Al principio, fue sólo la curiosidad lo que me llevó a seguir su rastro, y durante el resto de la tarde continué galopando a buena velocidad. Las huellas eran tenues, pero resultaba claro que no había pasado más de un día desde que habían sido hechas. A pesar de ello, yo sabía que la criatura se encontraba a una distancia segura, por delante de mí.


  La luz de últimas horas de la tarde sumía en sombras el barranco cuando me detuve en seco, sobresaltado por la visión del rastro y de las enormes zarpas que habían arañado la pendiente del despeñadero. El oso había realizado un esfuerzo tremendo: había trepado hacia lo alto y salido del refugio que le proporcionaba la grieta, con el fin de emprender la marcha a través de las praderas.


  En ese momento, el plantígrado se hallaba en el mismo territorio que ocupaba mi tribu.


  Al darme cuenta de eso experimenté una nueva sensación de urgencia, ya que resultaba evidente que si el oso permanecía en las Praderas de Arena, constituiría una amenaza mortal para los centauros del Asta Roja. Si lograba aclimatarse a las temperaturas algo más suaves que las de su lugar de origen, podría sentirse tentado de establecerse y alimentarse de las fáciles presas que moraban allí.


  La pared del barranco era demasiado escarpada para que yo pudiese seguir el ascenso del oso así que, una vez más, tuve que buscar una ruta más transitable. Aceleré el paso y galopé por el fondo de la serpenteante quebrada, al tiempo que advertía que el barranco se desviaba hacia el oeste y se apartaba de la dirección norte que seguía al principio. La criatura había escogido aquel punto para salir, como si algo la impulsara a alejarse de sus montañas nativas.


  Tuve la sensación de que pasaba una eternidad antes de encontrar, por fin, un saliente de sólida roca que me proporcionó una rampa de ascenso. Subí con toda la rapidez posible e irrumpí en las praderas con una flecha a punto en el arco, ya que casi esperaba que el oso de los hielos estuviera esperándome. Miré a derecha e izquierda y experimenté una cierta decepción cuando no pude ver al poderoso carnívoro por ninguna parte.


  Giré hacia el este y galopé a lo largo del barranco, mientras el suelo pasaba bajo mis patas como un borrón. El sol se encontraba ya muy bajo, y mi sombra se alargaba sobre el plano terreno, ante mí, cuando llegué al lugar exacto por donde había ascendido el oso.


  Vi que su rastro —más grande que el de los cascos de un semental centauro—, se dirigía en línea recta hacia las praderas y, de inmediato, reparé en otras huellas: éstas pertenecían a unas sandalias humanas, y seguían al oso desde el barranco. Resultaba obvio que un Hombre de las Llanuras, un cazador probablemente, había hallado el rastro del animal y me precedía a muy poca distancia. A pesar de que el oso constituía una peligrosa amenaza y no resultaba un alimento de la mejor calidad, experimenté una punzada de contrariedad ante la idea de que un humano persiguiera a mi presa. Los centauros toleramos en general a los Hombres de las Llanuras, pero en este caso se trataba de algo personal. El oso de los hielos me fascinaba, y estaba resueltamente decidido a ser yo quien lo derribase.


  Cuando me apetece, puedo viajar a mayor velocidad que humanos y osos, así que redoblé la marcha mientras escrutaba el horizonte y sentía en la espalda el helado viento del sur, que se hacía cada vez más fuerte. De pronto, se formó un velo de nubes finas que ocultaron el sol de la tarde y continuaron espesándose con rapidez hasta oscurecer todo el cielo tras un manto de color gris. Tal vez debido a que ya estaba alterado por el extraño comportamiento de mi peligrosa presa, aquel fenómeno climático me pareció tan alarmante como una fuerza consciente y de naturaleza mortal.


  No obstante, estaba decidido a continuar debido al convencimiento de que el oso de los hielos se había convertido en una amenaza mortal para mi propia manada. Al cabo de poco, sentí gélidas punzadas en la piel cuando los afilados cristales de hielo barrieron las llanuras, arrastrados por el vendaval en ciernes. Por un momento, deseé tener una capa. Como todos los centauros, normalmente desdeño las prendas de vestir por considerarlas un estorbo innecesario, pero aquella tormenta prematura era de un helor sobrenatural. Jadeé sonoramente y me estremecí, al tiempo que pensaba, anhelante, en Darr. Con estos pensamientos, me alegré de haberle dejado la piel que ambos compartíamos. Era una hembra espléndida, veloz y briosa, y la amaba con toda el alma. Sería para mí un gran placer matar aquel oso y llevarle otra piel como trofeo.


  Me pregunté quién sería el humano que, al igual que yo, aún seguía el rastro. Sin duda, también a él lo incomodaba la repentina tormenta. Me detuve un instante y bufé mientras me volvía a mirar hacia el sur, donde el aire se había transformado en una niebla de lóbrega blancura, y las partículas de hielo —demasiado diminutas, demasiado duras para llamarlas nieve—, me azotaron el rostro. Al cabo de poco rato, ya no pude ver mucho más que el inmediato torbellino de la tormenta. El glaciar del Muro de Hielo ya se encontraba lejos y, sin embargo, tuve al mismo tiempo la rara percepción de que se hallaba más próximo de lo que resultaba posible.


  En ese preciso instante, me asaltó la extraordinaria sensación de que me observaban. Era como si la descomunal tormenta tuviese ojos que se clavaran sobre mí desde las alturas de un cielo brillante e incoloro. La visión de una cabeza monstruosa, de unas extremidades gigantescas en forma de abanico y muy extensas, se me echó encima de modo tan súbito, tan avasallador, que me sentí paralizado por el miedo.


  Mediante un esfuerzo de voluntad, aparté los ojos, me erguí en toda mi estatura, sacudí la cabeza y, tras volverme una vez más hacia el norte, eché a correr.


  Fue apenas poco rato después, cuando la luz diurna se transformaba en pálida penumbra, que distinguí una figura embozada en una capa, encorvada para protegerse del viento y el aguanieve, que avanzaba con lentitud hacia el norte ante mí. Reconocí la lanza emplumada de una de las tribus cercanas de Hombres de las Llanuras, y llamé al cazador al acercarme.


  —Ah, centauro —respondió él, tembloroso—. Veo que también tú has encontrado la senda de esta bestia insólita.


  El hombre era un cazador moreno, de nariz aguileña, alto incluso para lo que era normal entre los suyos. No obstante, su cabeza apenas si me llegaba al pecho.


  —Lo he seguido durante todo el día hasta ahora. —Estaba dispuesto a reclamar mi derecho por haberlo visto primero, y mantenía las manos apretadas con fuerza en torno a mi arma.


  Por el asentimiento cordial de la cabeza, comprendí de inmediato que el hombre estaba dispuesto a abandonar la persecución, cosa que sus palabras confirmaron.


  —En ese caso, quédate con el oso, y que tengas mucha suerte. Por lo que a mí respecta, ya casi había tomado la decisión de dar media vuelta, porque siento una gran necesidad de regresar a mi morada, donde aguarda mi mujer. En esta tormenta hay algo malévolo que me previene contra la posibilidad de aventurarme fuera de estas llanuras.


  —Yo debo ocuparme de este oso antes de regresar con los de mi tribu. Una bestia semejante debe ser muerta si deseamos impedir que asole las llanuras…


  —Intrépido cazador —declaró el hombre al tiempo que inclinaba la cabeza—. Debo admitir que esta tormenta me afecta profundamente. Es una señal nefasta.


  Yo bufé, aunque sus palabras me preocuparon más de lo que estaba dispuesto a admitir.


  —Hace falta algo más que una ráfaga de viento y un poco de nieve para detenerme —le aseguré.


  —En ese caso —replicó el hombre, que si se sintió ofendido por mi bravata, no dejó traslucir sus sentimientos—, que los dioses bendigan tus flechas y a tu tribu —declaró con otra inclinación de cabeza.


  Tras separarnos, pronto nos perdimos de vista en el blanco vendaval, y mi intranquilidad se desvaneció al hacerse más intensa e inmediata la persecución. A despecho de las palabras de advertencia del humano, yo sabía que había llegado demasiado lejos para abandonar.


  Aminoré la velocidad hasta un paso de marcha, pues sólo podía mirar con los ojos entrecerrados al suelo donde distinguía, de vez en cuando, alguna pisada en la creciente oscuridad. Las huellas del oso estaban muy espaciadas, lo que demostraba que seguía avanzando a buena velocidad. Acabé por detenerme cuando oscureció y me vi imposibilitado para continuar adelante. Por suerte, la ventisca de hielo había cesado de momento y, aunque el viento continuaba siendo frío, yo sabía que también el oso tendría que descansar. Sin duda, le daría alcance hacia el mediodía siguiente.


  Me obligué a dormir de pie para permanecer alerta, con el torso humano cómodamente reclinado sobre mi lomo equino. Dicha postura me permitía dormitar con sueño ligero al tiempo que permanecía alerta ante cualquier posible complicación. Durante la noche desperté sobresaltado en varias ocasiones, pero no se debió más que a los nervios, a las marmotas o al aullido del viento. No era nada que justificara una alarma, así que volví a reclinarme y aguardar con ansiedad los primeros indicios del amanecer.


  Cuando volví a avanzar, en la penumbra, medité sobre el comportamiento de aquel oso. Esos poderosos carnívoros permanecían casi exclusivamente en torno a la periferia del gigantesco glaciar, a unos ciento cincuenta kilómetros o más, al sur de nuestra árida tundra. Las focas y salmones medraban en las gélidas costas del océano, y la temperatura estaba bien por debajo del punto de congelación. Más aún, el glaciar del Muro de Hielo, adornado por la escarcha y sus campos de nieve circundantes, proporcionaba a los depredadores de pelo blanco un camuflaje casi tan eficaz como un hechizo de invisibilidad. Aunque, de vez en cuando, algún oso de los hielos llegaba hasta las llanuras meridionales, nunca había sabido de ninguno que se hubiese aventurado tan lejos de sus montañas natales.


  Entonces, a medida que avanzaba la mañana, me di cuenta de que el oso seguía una dirección definida, como si siguiese las indicaciones de una brújula: en línea recta hacia el norte, a través de las monótonas llanuras. El día era luminoso, pero los rayos del sol parecían pálidos y débiles en un aire que se hacía cada vez más gélido. A estas alturas, el animal ya había avanzado hasta más allá del área en que podría constituir una amenaza para la tribu del Asta Roja, pero yo no contemplaba siquiera la posibilidad de abandonar la persecución.


  Armado con mi arco podía derribar a la bestia, y me encontré con que codiciaba su enorme piel: sería estupenda, gruesa y cálida durante el invierno en ciernes. Y la carne bastaría para celebrar un gran banquete colectivo. El tesoro de grasa que contenía, muy apreciada por los herreros y curtidores centauros, sería valioso para todos.


  La verdad era que aquel oso de los hielos constituiría un buen premio.


  Sus huellas aún resultaban visibles, como una línea de hierba aplastada sobre los matojos secos de la tundra. No obstante, hacia media mañana, volvió a aparecer el aguanieve y la nieve propiamente dicha, y comprendí que, en cuestión de pocas horas, aquella precipitación helada cubriría el rastro de la criatura.


  Aceleré el paso y comencé a galopar tras sus huellas, impulsado por una sensación de urgencia. Me ajusté la aljaba de través sobre el vientre para asegurarme de que podría sacar las flechas en una fracción de segundo. Mis ojos miraban hacia uno y otro lado e intentaban atravesar el velo de la ventisca, que se hacía cada vez más espeso.


  Y en aquella caótica nevada, volví a percibir la amenaza. La tormenta tenía una peculiaridad que presagiaba algo nefasto. ¿Acaso también el oso de los hielos percibía el poder de aquel fenómeno? ¿Acaso no sólo huía de mí, sino también del peligro de hielo y la escarcha?


  La acometida invernal arreció con alaridos de viento cortante y nieve punzante. Al poco rato, las llanuras quedaron salpicadas por pequeños montoncitos de nieve. Las huellas del oso desaparecían con frecuencia bajo el blanco manto, pero logré seguirle el rastro y continuar adelante. Algunos ventisqueros me llegaban a las rodillas, pero mis poderosas patas se abrían camino con facilidad entre esas barreras.


  A esas alturas tenía la melena y la barba cubiertas de escarcha. Al respirar exhalaba nubes de vapor y las zonas desnudas de mi piel ya estaban blancas a causa del contacto con el hielo. Intenté flexionar los vigorosos dedos de las manos y descubrí, con consternación, que estaban casi insensibles.


  El viento aullaba sin parar. Entonces se me ocurrió que el camino que seguía me había hecho girar en redondo hasta acabar a favor del viento con respecto a mi presa, y que tal vez el oso podría percibir mi olor.


  Entrecerré los ojos e intenté atravesar con la vista la blanca furia de la tormenta. Mientras avanzaba trabajosa y penosamente, me sentía cada vez más perplejo por aquel clima siniestro. En algún lugar cercano había un oso de los hielos, pero yo no tenía medio de saber si el animal continuaba su decidida fuga o si en ese mismo instante estaba describiendo un círculo para volver y acorralar a su tenaz perseguidor.


  En ese instante, una masa blanca irrumpió desde mi izquierda, perceptible sólo como un destello de movimiento en la periferia de mi campo visual. Giré a toda velocidad, y el oso de los hielos hizo un terrible sonido chasqueante. Al abrirse, las enormes mandíbulas dejaron a la vista una lengua rosa entre labios negros y largos dientes amarillentos, mientras las terribles zarpas se tendían hacia mí, ansiosas por despedazar la carne de un centauro.


  Yo tenía el arco preparado, pero disparé con torpeza. A continuación saqué una segunda flecha. Con la primera logré sólo rozar el pecho del oso, mientras que el siguiente proyectil atravesó el pelaje blanco, los gruesos tendones y fibrosos músculos, y se enterró hasta las plumas en la garganta del animal.


  Impávido, el oso volvió a atacar y yo, tras arrojar el arco a un lado, me alcé sobre las patas posteriores y lancé contra el pecho ensangrentado de la bestia los cascos delanteros, cuyos peludos espolones se agitaron al viento como pendones de batalla. El oso me desgarró las patas, y me vi empujado hacia atrás por la fuerza de sus zarpazos. Mientras intentaba hacer caso omiso del terrible dolor, desenfundé mis últimas dos armas: unas dagas gemelas de hoja lo bastante larga para que pudiera llamárselas espadas cortas cuando estaban en las manos de un ser humano.


  Con los brazos extendidos, me lancé hacia adelante mientras mis poderosos cascos posteriores pataleaban en busca de un punto de apoyo en el suelo, resbaladizo a causa del hielo. Volaron nubes de polvo y, por fin, hallé el terreno adecuado. A pesar de estar maltrecho a causa de las heridas, el oso de los hielos me hizo frente con toda la fuerza de una carga desesperada.


  Tras clavar una daga en cada flanco del cuello del animal, proferí un grito ahogado cuando los largos dientes me atravesaron las duras fibras del pecho. Luego, estallé en un alarido de dolor al oír el crujido de mis costillas y sentir como si un fuego abrasador me lacerara el abdomen. La cabeza parecía darme vueltas, enloquecida, y una misericordiosa inconsciencia me llamaba con voz tentadora; pero mis poderosas manos mantuvieron la presa y las hojas de acero se hundieron más profundamente en la carne de mi enemigo.


  Desesperado, retrocedí y volví a clavar las armas de agudo filo, hasta que, por último, la criatura se desplomó y supe entonces que uno de los cuchillos había encontrado la yugular.


  Proferí un gemido y retrocedí con paso tambaleante para dejar que el cuerpo, repentinamente laxo, del oso cayera sobre el suelo congelado. Palpé con delicadeza la herida que el mordisco me había abierto en el hombro izquierdo, y el repentino y lacerante dolor me arrancó gruesas lágrimas. Estaba mortalmente debilitado, me tambaleaba y perdía el equilibrio, al borde del desmayo. Alcé la cabeza e intenté mirar hacia el sur, al interior de la tormenta, pero no vi nada más que blancura.


  Fue en ese momento cuando percibí una sombra descomunal que pasaba por lo alto, que envolvía las llanuras y el mundo entero en una ventisca monstruosa. La forma colosal desapareció de modo casi instantáneo, aunque entonces el frío fue aún peor si cabe, y la tormenta arreció por todas partes a mi alrededor.


  Pensé fugazmente en desollar a mi presa, pero comprendí lo estéril que sería el intento.


  Estaba claro que el oso había comprendido mejor que yo lo que estaba sucediendo. Huía del origen… No, del amo de esta tormenta. Yo, arrastrado por la persecución, me había unido al animal como víctima de ese amo.


  ¿Por qué no había comprendido antes este hecho? Podría haber dejado en paz al oso, que sólo intentaba escapar. Podría haberme salvado del blanco monstruo de cuerpo serpentino que controlaba la nieve, el hielo y el viento. La tormenta conquistaba ya las llanuras, y la manada de centauros, si aún no estaba condenada, se habría puesto rápidamente en marcha para emigrar hacia el norte en un desesperado intento de sobrevivir.


  Di un paso inseguro hacia las fauces de la tormenta, y esto me provocó dolor en el pecho cuando las costillas partidas se me movieron dentro y se clavaron en los pulmones y músculos. Proferí un gemido al tiempo que caía de rodillas y sacudía la peluda cabeza con la inflexible determinación de ponerme de pie una vez más.


  Pero, al fin, me fallaron las fuerzas en el frío y el hielo, en la terrible tormenta. Pensé en Darr mientras me desplomaba en el suelo y posaba la torturada frente contra el flanco aún tibio de mi vencido enemigo.


  La respuesta a la magia


  [Nancy V. Berberick]


  Cuando desperté, poco antes del amanecer, me dolía la cabeza como si hubiese bebido demasiado vino, y tenía los ojos secos y ardientes como si se me hubieran secado las lágrimas a fuerza de llorar. No es que hubiese hecho ninguna de esas dos cosas, pero así me sentía. Había vuelto a tener aquel sueño, el sueño colmado de magia en el que todo cuanto ansiaba me llamaba con palabras susurradas que era incapaz de comprender, con luces brillantes que podía ver pero no tocar.


  Me latía la cabeza, y no me atrevía a abrir los párpados por miedo a que, incluso la más mortecina luz de las estrellas, aumentara el dolor. El recuerdo de un sonido me rondaba mientras yacía en la cama e intentaba dilucidar qué me había despertado. Contuve la respiración y aguardé hasta que volví a oírlo: unos golpecitos, quedos, en la ventana cercana a mi lecho.


  Era demasiado temprano para que hubiese luz, razón por la cual no pude ver quién llamaba; pero lo reconocí por la silueta, ancha de hombros y algo más baja que la mía, y por la barba que le caía sobre el pecho. Era el Enano de las Colinas, Slean Brae, quien se encontraba de pie, entre los restos de hierba del jardín veraniego, situado bajo mi ventana, y que volvía a dar golpecitos en el cristal para despertarme. En el exterior, las estrellas flotaban en el cielo y brillaban con un débil resplandor. Era demasiado temprano para estar fuera, incluso tratándose de Slean, que era el primero de todos nosotros en levantarse y salir: tenía que avivar el fuego de la fragua, y le gustaban las horas tempranas y plácidas del amanecer. La vida de Slean no era ya tan tranquila como antes de que yo fuera a vivir a la casita de piedra que se alzaba en la periferia de su boscoso terreno, pero se resignaba con la paz que podía hallar.


  Volvió a golpear el cristal y, entonces, salí con lentitud de la cama. Me sentía como si tuviera las extremidades de plomo y apenas pude levantar los pies a causa del tremendo cansancio provocado por el sueño de la noche. Aún me latía la cabeza cuando me envolví en la gruesa manta de lana que cubría mi lecho y, temblorosa a causa del frío en aquellas horas oscuras, atravesé la sala delantera donde tenía el taller en el que todo olía a las hierbas que cada día pasaban por mis manos. Incluso mi Libro Marrón, lleno de notas y recetas para preparar mis pociones, tisanas y ungüentos, huele de esa manera, como si el mismísimo espíritu de las hierbas sobre las que he escrito en él hubiese acudido a vivir entre sus páginas.


  Le abrí la puerta a Slean y me aparté con rapidez de la fría ráfaga que penetró tras él. El rescoldo del fuego del hogar aún ardía un poco, así que le arrojé encima un manojo de juncos para reavivarlo, y encendí la lámpara de aceite que tenía sobre la mesa de trabajo. Bajo aquella luz, amarilla, vi que Slean me miraba con ojos fijos, atentos y penetrantes. No me hizo falta ningún espejo para contemplar mi rostro tal como él lo veía, ya que se reflejaba en sus ojos.


  «¡Ah, esta muchacha! —estaría diciéndose—. Pálida y demacrada como si la persiguieran fantasmas…».


  Me conocía lo bastante bien para saber qué había estado soñando. Y yo lo conocía lo bastante bien para saber qué pensaba. Ese conocimiento resultaba doloroso aquella mañana.


  —¿Qué? —pregunté con voz crispada, deseosa de pasar por alto aquella mirada tan llena de viejas preguntas.


  —Ha estado llamándote otra vez, ¿verdad, Leial?


  Llamándome otra vez, una magia en la que la mayoría de la gente ni siquiera creía. Asentí con la cabeza, pues no era capaz de nada más. Sin embargo, la esperanza se encendió en los ojos de Slean a causa de la fe que tenía en mí. Era todo fe y esperanza. Eso no cambiaba nunca.


  —¿Y? —inquirió con dulzura.


  Me zumbaba la cabeza y el dolor hizo aflorar lágrimas a mis ojos. Me avergonzó darle la misma respuesta de siempre.


  —Y yo no pude responder.


  Me avergonzó, ya lo creo que sí. ¿De qué otra forma podía sentirme cuando me mostraban lo que necesitaba y no conseguía cogerlo?


  Slean se dio cuenta de este sentimiento y dejó correr el asunto como lo había hecho tantas otras veces.


  —Te necesitan en lo del tonelero —dijo—. ¿Irás?


  No había dudado en ningún momento de cuál sería mi respuesta; pero, a pesar de todo, me la formulaba con respeto, como hacían siempre las gentes de Cour. Sentían gran cariño hacia su joven herbolaria, y me concedían el mismo trato con el que, en otros tiempos, distinguían a la verdadera sanadora, una de las antiguas que solían curar con la magia obtenida a cambio de una plegaria.


  Pero ya se había acabado esa magia obtenida a cambio de una plegaria. Ya ni siquiera quedaba nadie a quien dirigir las oraciones con lo que uno deseaba, necesitaba o ansiaba. Los dioses se habían marchado de Krynn y aquellos antiguos días habían desaparecido con ellos, como bien sabía Slean, que los había vivido y en ese momento vivía en los actuales, los opuestos. Como bien sabía yo, que había nacido demasiado tarde para llegar a conocerlos.


  —Slean —comencé mientras me estremecía y cerraba los ojos con fuerza para defenderme de los latidos de mi dolor de cabeza—, ¿qué sucede en casa de Tonelero? ¿Es la niña? —Hacía unos días que había tratado de unas fiebres a la hija menor de Yahn Tonelero. Esperaba que Slean no hubiese ido a buscarme porque la pequeña había empeorado.


  —No se trata de la pequeña, esta vez no. Yahn dice que su hijo mayor se hizo daño en una mano, la noche pasada, cuando apilaba leña. En el momento pensaron que no era nada grave, pero ahora creen que se la ha roto. —Señaló la mesa de trabajo con un pulgar y preguntó si debía recoger mis hierbas.


  Le respondí que sí y fui a vestirme. Lo llamé desde el dormitorio para preguntarle si podía decirme algo más sobre el chico y su mano herida. Contestó que no había mucho que decir, aparte de que tenía todos los dedos hinchados y lívidos y que no podía moverlos. «Una mano fracturada, desde luego», pensé mientras me ponía las botas. Cuando regresé a la sala de trabajo, cogí la capa gruesa que Slean me echó por el aire, encantada de hacer caso de su advertencia de que durante la noche había escarchado. Arrebujada y calentita, agarré el zurrón que había preparado Slean y no me molesté en comprobar lo que había metido en él. Tenía mucha práctica en hacer mi bolsa, pues los seis años pasados conmigo como su vecina más cercana se habían encargado de entrenarlo para ello.


  —Márchate, y no pierdas tiempo en mirar hacia atrás —me apremió, al tiempo que me sacaba con prisas por la puerta—. Estaré aquí cuando regreses, para que puedas contarme cómo ha ido…


  «Márchate, y no pierdas tiempo en mirar hacia atrás», es el tipo de frase que se le dice a alguien cuando se quiere que se dé toda la prisa del mundo. No obstante, volví la vista cuando llegué al recodo del camino que conduce a la aldea y vi que Slean había avivado el fuego de la chimenea, en la sala delantera. La luz del mismo era como una vela en la ventana de una casa donde moran personas que esperan que uno regrese pronto.


  ***


  La aldea de Cour se encuentra acurrucada en un valle alargado, protegido de las inclemencias climáticas por altas colinas y regado por el río Alas Ligeras, una corriente pequeña que no es ni con mucho tan grandiosa como su nombre parece indicar. La parte más caudalosa se encuentra a unos ochocientos metros fuera del poblado en sí. Allí tenía Slean su casa de piedra y su fragua, en la cual se empleaba tanta agua como acero y fuego. Y allí vivía también yo, en la casita situada colina arriba con respecto a la suya, en la linde de la reserva forestal de su propiedad. No le pagaba alquiler ninguno, pero Slean decía que sí lo hacía, en especias, al proporcionarle ungüentos para los «mordiscos de la fragua», como llamaba él a las laceraciones y quemaduras que constituyen los gajes del oficio de herrero. Podría haberle pagado en moneda de acero ya que, como herbolaria de Cour, me ganaba bien la vida; no obstante, él se negaba a aceptarlo.


  —En estos tiempos modernos yo también gano bastante —solía responder a cualquier oferta que le hacía—. El armero más torpe de la tierra podría hacerse rico. —A continuación sonreía y me hacía un guiño, cosa que poca gente le había visto hacer en su vida—. Por lo que a mí respecta, no soy tan torpe, así que no tienes por qué preocuparte de cómo quiero que me pagues el alquiler.


  Y no era torpe en lo más mínimo, no Slean Brae. Los elfos de toda la frontera de Qualinesti lo respetaban como artesano debido a las resistentes y funcionales armaduras que les vendía. Los señores de ese pueblo le encargaban a veces, en secreto, la confección de una armadura ceremonial de relumbrante oro; lo llamaban artista. Slean se enorgullecía de esos cumplidos, pero con discreción. Cerrado y brusco como cualquier Enano de las Colinas que uno pueda conocer, Slean era un hombre tímido, aunque la mayoría no lo sabía. Había crecido al pie de las montañas Kharolis, pero había huido de esa región en los años que siguieron al momento en que los dioses partieron de Krynn y dejaron a la mayor parte de nuestro mundo esclavizada por crueles dragones. No obstante, existían tierras libres, y Cour se encontraba en una de éstas. Hacía ya treinta años que Slean vivía allí, donde la gente ve sólo aquello que espera ver. En Slean no veían más que a un Enano de las Colinas, brusco y callado, y no creo que nadie se diera cuenta de que era tímido, excepto yo. Detecté su timidez al cabo de una hora de haberlo conocido, en aquel duro día de invierno de hacía seis años, cuando mi mula se detuvo, coja, en el camino del exterior de su forja. Yo era entonces una jovenzuela desgarbada, una herbolaria itinerante que iba camino de Solace y se había quedado atascada en Cour a causa de la cojera de su mula y la llegada del invierno.


  —Aquí necesitamos una sanadora —comentó él mientras sus ojos me dirigían sólo miradas fugaces que se apartaban luego con timidez.


  Le advertí que yo no era sanadora, sino sólo herbolaria; pero él se limitó a sonreír y afirmó que Cour me necesitaba.


  No fue hasta más tarde cuando le hablé de lo que me había impulsado a salir de mi pueblo natal y echarme al camino. A él no le importó.


  —Eres lo que eres —respondió—. Y lo has hecho lo mejor posible. De todo esto aprenderás algo.


  Así era Slean, hablaba como un anciano, pero no lo era en absoluto, según las medidas del tiempo por las que se rigen los longevos enanos.


  Entré en calor con el paseo y, al poco rato, el chapoteo del río y el murmullo del viento me hicieron sentir mucho mejor de lo que me encontraba cuando había despertado. Un par de gansos rezagados pasaron volando sobre el agua en dirección norte, el uno junto al otro. Los gansos, el río, el viento, son todas cosas que me gustan de Cour. Otra cosa que me gusta es su gente. No resulta fácil vivir con las repercusiones de la partida de los dioses, pero los habitantes de Cour se las apañaban. Sí, es cierto que algunos de ellos decían que echaban de menos la sensación que producían los dioses cuando se desplazan por la tierra. Otros añoraban el aspecto que solía tener el cielo en los tiempos anteriores a la partida de los dioses de Krynn, las formaciones de estrellas, constelaciones a las que la gente había bautizado como el Libro de Gilean, el Dragón de Platino o la Balanza Rota. Slean era uno de estos últimos. Echaba de menos las antiguas constelaciones como yo añoro la desaparecida magia.


  Tal vez alguien se pregunte cómo es posible que eche de menos algo que no había llegado a conocer, una práctica que se desvaneció del mundo antes de que yo naciera. Y yo podría responder lo siguiente: a pesar de haber nacido once años después de que desapareciera, no es verdad que no llegara a conocerla. He soñado con ella. La he oído susurrarme, la he visto, como pura luz danzando ante mí, llamándome. El problema reside en que nunca he sido capaz de responder.


  —Pero un día podrás hacerlo —me dijo Slean una fría tarde, cuando bajé de la colina para calentarme en su forja—. Sólo tienes que continuar intentándolo.


  Entonces inquirí cómo sabía tanto, y se lo pregunté con un deje amargo en la voz.


  Él no hizo caso de mi malhumor, y me sonrió un poco para demostrármelo.


  —Porque si no fuera como te digo, no estaría llamándote.


  Y ese consejo procedía de un Enano de las Colinas, una tribu de enanos que, por lo que respecta al desagrado y la desconfianza que la magia les inspira, en nada se diferenciaba de las demás tribus de su raza.


  Slean se encogió de hombros cuando señalé este hecho y me contó que en los tiempos pretéritos la gente solía hablar de ese arte.


  —Y supongo que un arte se parece a cualquier otro. Es la creación quien llama al artista para intentar abrirse paso hacía el mundo.


  Dijo que esa magia que me llamaba a mí era diferente de la antigua, que era concedida a todos los que la anhelaban, estudiaban y oraban para lograrla.


  —Escucho lo que dice la gente, que la magia puede encontrarse en cualquier parte, en cualquiera. Su poder y fuerza reside en la potencia vital de todas las cosas, según dicen, y se encuentra en la tierra misma, en el cielo.


  Luego, guardamos silencio; yo me quedé contemplando el fuego mientras él limaba una aspereza del ornado casco que estaba creando. No obstante, volvió a hablar al cabo de poco.


  —Yo creo que eso es cierto, Leial, porque estaba presente cuando el mundo cambió. Oí algunas de las cosas que decía la gente: decían que los dioses no habían dejado la tierra despojada. Hay otra clase de magia que puede obtenerse, y tú debes confiar en que está allí para ti.


  Era posible; pero, a pesar de toda la magia que me llamaba, yo no había sido capaz de responder. Lo único que lograba eran sueños que me perseguían, me torturaban y torturaban y acababan convirtiéndose siempre en pesadillas de fracaso y vergüenza. Resultaba difícil confiar en eso.


  ***


  Yahn Tonelero y su esposa Willa tenían una casa grande en la calle alta, donde vivían los artesanos adinerados y donde disponían de suficiente espacio para sus tres hijas y dos hijos. Cuando Willa abrió la puerta, percibí el apetitoso aroma de los huevos, el tocino y el pan que estaban preparándose para el desayuno. Mi estómago refunfuñó para quejarse de lo vacío que estaba, y el sonido tuvo que resultar audible porque Willa, a modo de saludo, me prometió un lugar en la mesa a su debido tiempo.


  —Sólo te pido que, por favor, vengas ahora a ver a mi pequeño Kern. Está dolorido.


  Y era verdad; lo pude confirmar en cuanto entré en el dormitorio de los chicos. En ese momento sólo se encontraba Kern en la habitación, pues su hermano había comenzado con las tareas matinales. Al otro lado del pasillo dormían las niñas, una de las cuales era la que yo había tratado antes a causa de la fiebre. La visitaría también a ella antes de regresar a casa.


  Hallé a Kern con su padre, ambos sentados en el borde de la cama del chico. Yahn tenía a su hijo rodeado por los hombros con un brazo, y Kern descansaba la mano izquierda en la derecha mientras se esforzaba por ser valiente; de momento lo lograba.


  —Se le cayó encima la pila de leña —explicó el padre—, la mitad del montón de troncos. Estábamos convencidos de que lo encontraríamos todo lastimado y con los huesos rotos; pero, cuando lo sacamos, lo único que tenía era la mano lesionada. Anoche no parecía estar tan mal como ahora.


  Willa emitió un refunfuño para indicarme que entonces ella no había compartido la misma opinión.


  —No pasa nada —los tranquilicé—. Ahora ya estoy aquí y Kern se pondrá bien.


  Al oír esa frase, se relajaron y sus suspiros se oyeron casi al unísono. Willa comenzó a moverse de un lado a otro y a hablar del desayuno y a decir que se le quemaría si no volvía a la cocina. Preguntó si me quedaría cuando acabase con su hijo y continuó hablando, aunque lo hizo en la habitación delantera de la casa, desde la que llegaba el ruido del entrechocar de cacharros y vajilla.


  —Vamos a ver —le dije a Kern, junto a quien permanecía su padre con aire protector—, tú y yo tenemos trabajo.


  Él asintió con la cabeza, pero no dijo nada cuando me senté a su lado para examinarle la mano. La piel presentaba una tonalidad purpúrea, negruzca, y se estaba hinchando a causa de la presión que ejercía la hemorragia desde el interior. Con los ojos abiertos de par en par a causa del dolor, Kern respiraba trabajosamente por la boca.


  Sean solía decir que yo tenía el corazón de una sanadora, y también yo lo creo. Mi corazón sufre cuando ve a alguien dolorido y ansia ayudar a los débiles y heridos. Siempre he sido así: he nacido para este trabajo, así que se comprenderá por qué anhelaba tanto poseer la magia. Siempre me preguntaba qué le habría pedido a ese conocimiento, si hubiese dispuesto de él. En ese momento, junto a Kern, le habría pedido un tacto más delicado en las manos; yo, que en Cour era conocida como la que tenía el toque más suave. Le habría pedido que la manipulación de aquellos pobres huesos rotos no causara ningún dolor. No obstante, no disponía de magia ninguna, por lo que curar las fracturas no iba a resultar indolora.


  Kern sabía eso tan bien como yo y, sin embargo, mirándome fijamente, asintió.


  —Haz lo que puedas, por favor —me dijo—. Aguantaré.


  Aquel chico siempre me había resultado simpático, y la simpatía se transformó entonces en admiración. Dedo a dedo, había que reducir las fracturas de los tres huesos, y yo sabía que eso era doloroso porque en la infancia me había roto unos cuantos. El chico resistió eso con valentía, e incluso el dolor más intenso del proceso de vendaje de toda la mano. Le coloqué un apósito tan grueso y apretado que gasté casi todas las vendas que Slean había puesto en el zurrón.


  —Voy a decirte una cosa —comencé luego, mientras miraba al niño—: te has portado tan bien que voy a darte a ti las instrucciones para cuidar esta fractura. Estoy segura de poder confiar en que harás lo necesario. Lo más importante, lo único importante, en realidad, es esto: no debes quitarte este vendaje a menos que yo te lo diga. Sirve para mantener inmóviles todos esos huesecitos que te rompiste, eso hará que se suelden y sanen. Le daré a tu madre algo que te ayudará a dormir. Si te duele mucho, toma corteza de sauce, pero sólo dos pizcas, ¿de acuerdo?


  Él asintió con la cabeza y logró sonreír. Lo miré mientras se tendía sobre el lecho, y le di las gracias por su paciencia.


  —Dime —pregunté volviéndome hacia Yahn—, ¿cómo está la pequeña? ¿Le ha bajado la fiebre?


  —Le baja y le vuelve a subir.


  —¿Tiene fiebre por la noche, pero mejora durante el día? —Él asintió y yo le aseguré que era lo que cabía esperar en su caso—. Es lo que sucede cuando comienza la curación. Voy a echarle un vistazo, ya que estoy aquí.


  Yahn y Willa le habían dado a su hija más pequeña el nombre de Azur, porque tenía los ojos del color azul claro de los lagos de montaña. Aquellos bonitos ojos brillaron al alzarse hacia mí, al igual que la dulce sonrisa de Azur cuando la niña se esforzó por sentarse para recibirme.


  En la mesita que había cerca de la cama de la niña, ardía una lamparilla con pábilo de junco que me recordó que la pequeña tenía miedo a la oscuridad. Al resplandor de la llama vi que estaba toda envuelta en mantas, de modo que sólo resultaba visible su pequeño rostro, pálido y delgado. Necesité apenas unos momentos para examinar a la chiquilla ya que, aunque era un terremoto cuando se encontraba bien, en esta ocasión parecía bien dispuesta a cooperar. No hallé mucho por lo que preocuparme, y así se lo comuniqué a su padre.


  —En mi opinión, se pondrá bien. Mantenedla abrigada —añadí mientras la arropaba con las mantas y le sonreía—, y aseguraos de que beba mucha agua. Es lo más importante para que la fiebre siga bajando. Volveré mañana por la mañana, y me sorprendería que para entonces no se encontrara mucho mejor.


  La niña sonrió mientras su padre asentía y la arropaba aún más. Willa llamó desde la cocina para decir que, si me apetecía, tenía el desayuno preparado para mí.


  Sí que me apetecía, dado que había salido de casa sin comer nada. Nos instalamos en la cómoda sala delantera de Willa, y charlamos animadamente mientras yo comía. Hablamos de la buena cosecha que habían obtenido los granjeros ese año, y de todas las otras cosas que suelen comentar los vecinos. No fue hasta el momento en que comencé a prepararme para partir, cuando Willa comentó lo mucho que echaba de menos los tiempos pasados.


  —Los tiempos en que vivió mi madre, cuando la sanadora podía llegar y rezar para hallar la magia y la fuerza necesaria con que hacer desaparecer el dolor de un niño mediante el solo contacto de sus manos.


  —¿Tan fácil era? —pregunté yo, aunque sólo por cortesía. La cabeza había comenzado a latirme con el conocido dolor de los sueños en los que nunca resultaba fácil entrar en contacto con la magia, en los que yo no lograba hacerlo. Sólo sueños, se dirá, nada más. Pero esos sueños, a veces pesadillas, eran algo más, y yo lo sabía y lo habría sabido aunque Slean no lo hubiese dicho jamás… Aquellos sueños eran las llamadas de la magia, y yo nunca había sido capaz de responder.


  Willa, melancólica y sin darse cuenta de lo que me sucedía, me aseguró que era así de fácil encontrar magia.


  —En los viejos tiempos, cuando podía lograrse magia a cambio de una plegaria —suspiró.


  Cerré los ojos y, en la oscuridad resultante, vi pequeñas luces danzantes que me recordaron las que aparecían en mis sueños. Poco después, me despedí de Willa y ascendí por el camino del río para regresar a casa, acompañada por la ya conocida sensación de vergüenza. ¿Por qué, si la magia me llamaba, no podía yo responderle?


  ***


  Slean parecía un demonio, a contraluz con el fuego de la fragua detrás de sí, la barba y el oscuro cabello iluminados por el rojo resplandor. El sudor brillaba como fuego al correr por sus brazos y, aunque pocas veces dejaba de regañarlo por exponerse así al aire frío que entraba por las puertas abiertas de par en par, esa mañana no dije nada. Me preguntó por Kern y por la pequeña y, al oír mis breves respuestas, me clavó una mirada para calibrar la profundidad de mi estado anímico. Una vez medido, y probablemente de forma correcta, me dejo tranquila en mi silencio. Tampoco me dirigió siquiera la mirada cuando me senté en el viejo taburete de tres patas que tenía en la forja, sólo para mí, sino que dejó que me sumiera sin más en mis cavilaciones.


  Tal vez pueda parecer extraño que, con el dolor de cabeza que tenía, fuese a meterme en una ruidosa forja; pero, precisamente en este punto, hay algo extraño que merece ser considerado: el dolor comenzó a mermar poco después de que me sentara cerca del ardiente fuego de altas llamas. Aquel dolor de cabeza nada tenía que ver con el ruido, y su disminución tenía muchísimo que ver con el hecho de estar en compañía de Slean. Había cosas que él sabía de mí que eran desconocidas para cualquier otro: mis temores, mis esperanzas, la triste verdad de los fracasos pasados y presentes… Él aceptaba todo esto, y esa aceptación era como un bálsamo para mis heridas.


  Permanecí largo rato sentada junto al fuego y observé cómo trabajaba Slean con la maza, paciente y sudoroso, inclinado sobre un ancho peto de hermoso acero azulado que iba tomando forma. Se enorgullecía de hacer el tipo de armadura en la que no se percibía ni el menor rastro del golpe de la maza, y podía vérsele en el semblante el gran afecto que sentía por sus creaciones.


  El sonido de la maza de hierro no me acompañó durante mucho rato, ya que pasó a ser el telón de fondo de mis pensamientos mientras yo contemplaba las saltarinas llamas y el calor me bañaba y envolvía. Fui relajándome poco a poco, y la rigidez de los músculos cedió paso a un cómodo sopor. Recordé lo mucho que me había costado despertar esa mañana y lamenté los sueños vacuos que me habían robado descanso nocturno para reemplazarlo por un sentimiento de culpabilidad al despertar. Con los ojos aún fijos en el fuego, no vi que Slean dejaba cerca de mí una taza de piedra llena de agua, por si tenía sed. Pero lo oí, percibí su suave respiración y pesados pasos, y olí su sudor y la emanación del acero con el que estaba trabajando.


  Dado que estar ante el fuego me provocaba sed, pensé en tender una mano hacia la taza, pero no lo hice. Estuve a punto de moverla, pero me quedé quieta. Mi mirada bajó de las llamas a su lecho de ascuas, cuya roja luz oscilaba al respirar las brasas. Mi campo de visión comenzó a estrecharse, a encogerse, y en los amplios márgenes que lo rodeaban sólo había negra oscuridad. Inspiré una vez, profundamente, y percibí el calor que me llenaba los pulmones; pero no recuerdo cuándo lo exhalé.


  Se hizo la luz en los oscuros límites de mi campo visual y sufrí un estremecimiento, aunque no de frío. Me estremecí porque algo me tocó, me recorrió la piel y erizó el fino vello de los brazos, como sucede cuando se percibe el olor del primer rayo de una tormenta. Pura y clara, ondulante, la luz danzó en la periferia de mi visión. El sueño susurró algo que, de alguna forma, yo tenía que responder.


  Proferí un tremendo grito con el corazón mismo, sin palabras, aunque cargado de todos mis sentimientos; pero los susurros se hicieron aún más débiles. Tendí una mano hacia las luces danzantes y sentí un estremecimiento en los dedos cuando se acercaron a aquel brillo resplandeciente.


  Alguien gritó, y su voz me llegó desde muy lejos. Me sentía desgarrada, pues deseaba volverme para ver quién había proferido aquel grito aterrorizado y a la vez deseaba tocar la luz. Acerqué la mano más y más, y volvió a resonar el alarido. Cuando me volví y alcé los ojos vi que Slean me aferraba los brazos, que tenía los oscuros ojos colmados de miedo y el rostro, pálido, sobre la negra barba. Me recorrió una ola de pánico, porque pensé que estaba herido y, en ese mismo instante, comprendí que era su expresión la que me hacía pensar eso, pues no se le veía señal ninguna de corte o quemadura.


  Luego me encontré de pie, sentí la rústica madera de la amplia puerta de la forja contra la espalda, y vi que me encontraba en el exterior y respiraba profundamente el fresco aire del otoño. Me habría desplomado como una piedra si Slean no hubiese estado allí para sujetarme.


  —Qué… ¿Qué ha sucedido? —pregunté con voz temblorosa mientras las lágrimas me resbalaban por las mejillas. ¿Por qué lloraba? Bajé la mirada hacia mi mano izquierda y vi que la piel de los dedos estaba enrojeciendo y que en las puntas se formaban blancas ampollas. Ver y sentir fue todo uno: el dolor de la quemadura arreció de golpe en mi mano.


  Con el rostro aún blanco como la tiza, Slean me dijo que yo había intentado coger el fuego de la fragua.


  —Y te acercaste demasiado, antes de que me diera cuenta de lo que hacías. Ahora, quédate aquí: iré a buscar algo para curarte la mano.


  Regresó al interior de la forja, pero su advertencia era innecesaria. Me quedé donde estaba, y no habría podido ir a ninguna parte aunque lo hubiese querido. Las fuerzas parecían haberme abandonado por completo, al igual que una parte de mi voluntad. Y allí estaba yo, recostada contra la puerta, cuando él regresó. Con mi propio ungüento me curó los dedos quemados y, luego, los envolvió en un paño limpio. Por último, Slean me enjugó las lágrimas con un dedo holliniento al tiempo que sonreía avergonzado, como si quisiera disculparse por las manchas que me había dejado en la cara.


  —Escucha —dijo con voz cargada de emoción—. La magia ha venido a llamarte, Leial, yo la vi sobre ti, en tu cara, tus ojos, justo delante de ti cuando tendías la mano hacia el fuego. La magia ha acudido a ti, aquí, en el mundo de la vigilia.


  —Y yo no he podido responder —lamenté con amargura—. He vuelto a perderla.


  —Sí —respondió él—, es cierto pero, niña, esa magia no va a perderte. Ella sabe lo que saben todas las artes.


  «Es la creación quien llama al artista, para intentar abrirse paso hacia el mundo».


  Bajé los ojos hacia mis dedos vendados, desde donde el dolor irradiaba, latiendo ya por toda la mano. En el recuerdo, sentía todo lo que había sentido en el trance del fuego: la llegada de la magia, cómo tendí la mano en su búsqueda, y el sonido desamparado de mi propia voz cuando grité al abandonarme su poder.


  «La creación, la magia, llama al artista, para intentar abrirse paso hacia el mundo».


  Abrirse paso hacia mi interior.


  —Pero, Slean, ¿qué medio puedo encontrar para hacerle saber a la magia que yo la recibiría con los brazos abiertos, si el grito de mi propio corazón es la respuesta equivocada?


  —Ten fe —respondió Slean—. Sólo eso: ten fe.


  —¿Fe en qué?


  —En ti misma. Ya encontrarás la respuesta, y lo sabrás en cuanto la halles.


  ¿De dónde procedía toda la fe que Slean tenía en mí? Se lo pregunté, y él se limitó a sonreír.


  —Yo te conozco. Con eso basta. Ahora sube hasta tu casa y échate una buena siesta.


  Era como un bálsamo, su fe en mí, su aceptación de mi persona. A veces yo pensaba que él era mejor sanador que yo. Seguí su consejo y dormí durante todo el día y la noche, hasta la mañana siguiente. No tuve ningún sueño de anhelo, magia o luz. Fue el sueño más profundo que había tenido en mucho tiempo.


  Al final del día siguiente, Willa envió a uno de sus hijos a decirme que la fiebre de Azur estaba empeorando.


  ***


  Me arrodillé junto a la cama de la niña, y lo primero en que reparé fue en sus ojos: no eran tan azules como siempre sino, más bien, del color fangoso de la enfermedad y el dolor. Las mejillas de la niña quemaban al tacto, y la piel, casi translúcida, dejaba ver las venas que trazaban finas líneas debajo de ella. Al acercarme más vi que su mentón estaba salpicado por una erupción de manchas rojas, como las gotas de pintura que se desprenden al agitar un pincel.


  No era demasiado grave, pensé, probablemente un sarpullido debido al roce de la manta de lana, o a que la piel se había resecado a causa de la fiebre.


  Abrí el cuello del camisón, y me eché atrás con presteza. No tenía intención de hacerlo, nunca lo hacía a pesar de lo terribles que fueran los signos de enfermedad o lesión que viese. Esta vez, sin embargo, no pude evitarlo. Mi cómoda tranquilidad de un instante antes, se evaporó, dejándome un sabor a bilis en la boca. La erupción había comenzado una implacable marcha por el cuello de la niña. Me parecía que podía verla avanzar mientras me encontraba allí, de pie. Un doloroso escalofrío me recorrió los brazos, ya que había visto erupciones como aquélla en otras ocasiones, y sabía qué anunciaban. Tuve que tragar una vez para relajar mi garganta reseca por el miedo, y una segunda para poder hablar.


  Willa supo de inmediato, sólo con verme, que sucedía algo malo. Inspiró profundamente, preparándose para las preguntas, las angustias y el miedo, pero yo la contuve con mi intervención.


  —Willa, ¿cuánto hace que tiene esta erupción?


  —Desde la última vez que vine a verla, en torno al mediodía. —Me miró con expresión ansiosa, y su rostro regordete y hermoso se llenó de miedo—. ¿Hice mal al no avisarte de inmediato?


  En el exterior de la casa, los otros hijos se llamaban los unos a los otros mientras cumplían con sus tareas. El canturreo de sus voces resonaba átono allí dentro, drenado de toda vida en cuanto traspasaba el umbral. Deseaba apartar los ojos de Willa, pero no lo hice. Merecía saber la verdad y, sin embargo, ¿cómo podía decirle que carecía de importancia el hecho de que me llamara antes o después? ¿Cómo podía decirle que aunque me hubiese llamado al ver la primera diminuta manchita, de todas formas habría sido ya demasiado tarde?


  Yo conocía aquella erupción. Era el primer y último estadio de una enfermedad fatal que carecía de nombre. La fiebre de Azur no bajaría jamás. Quemaría viva a la niña desde el interior, y la erupción la cubriría hasta convertir su cuerpecito en una roncha enorme. Conocía esta enfermedad, la conocía bien. En demasiadas ocasiones había perdido la batalla contra ella para no reconocer ahora a esa vieja enemiga.


  —Willa —comencé, intentando ser dulce y percibiendo el fracaso de ese intento en la inexpresividad de mi voz— …Willa, esto no es ni una fiebre ni una erupción corriente. No existe nombre para esta enfermedad, pero sí que se sabe lo siguiente: no permitas que tus otros hijos entren aquí. Esta enfermedad es contagiosa.


  Ella palideció: estaba tan blanca como su hijita.


  —Qué… ¿Qué estás diciendo? ¿Que todos mis hijos caerán enfermos de ella?


  La pregunta me provocó un escalofrío repentino, como si se me hubiese helado la sangre en las venas. Oí algo parecido a un trueno que resonara lejos, en el cielo, los tambores del terror.


  —No lo sé —respondí—. Pero es mejor tener cuidado. Mantén a Azur aislada, y llámame si las cosas empeoran.


  Hablaba con una confianza que no sentía. ¿Qué más podía hacer? No podía responderle con ninguna verdad que no fuese a sumirla en el pánico a ella ni a cualquier otra persona con quien hablase del asunto.


  Ocho años antes había muerto la mitad de una aldea a causa de esta roja enfermedad, y se trataba de mi propia aldea natal. Puesto que era una asesina cruel, la enfermedad no se me había llevado a mí junto con aquéllos a los que escogió, pero sí había matado a mi padre y, poco después, a mi madre. Por ese entonces yo era joven, apenas dieciocho años, y no tenía tanta destreza con las hierbas como adquirí más tarde. Tras largas semanas de intentos infructuosos, después de demasiadas muertes, hallé una mezcla de hierbas que ayudó a apenas unos pocos, y sólo si la enfermedad era atajada en la primera etapa. En su mayor parte, la gente moría. No logré vencer a aquella asesina que simplemente me había hecho conocer el sabor del fracaso y me había enviado al exilio. Y fue después de aquella derrota cuando llegaron los sueños de la magia que me llamaba y a la que no podía responder. A nadie le había contado la historia de las muertes y los sueños, hasta que se la narré a Slean hace seis años, cuando decidí poner fin a mi viaje y establecerme en Cour.


  Azur sollozó en la inconsciencia provocada por la fiebre. Sus extremidades, pálidas y delgadas, se estremecieron como si la niña tuviera una pesadilla. Me dolió ver aquello, y sentí que el corazón se me partía con la certeza de su destino. Azur iba a morir.


  La habitación olía a enfermedad, un olor agrio y desesperanzador. Por ocupar en algo las manos y ocultar el repentino temblor que se había apoderado de ellas, froté unas cuantas hojas secas de salvia sobre la lámpara de pábilo de junco con el fin de purificar el aire. Luego, saqué un ungüento de mi zurrón y le dije a Yahn Tonelero que aliviaría el picor de la erupción de su hija. Era cuanto podía hacer, pero cuando Yahn me cogió la mano y me imploró que le dijese si se podía intentar alguna otra cosa, le prometí que iría a estudiar todo lo relativo a aquella fiebre.


  No sé qué me dolió más, si su ansioso agradecimiento o mi absoluta seguridad de que no tenía ningún texto que pudiera estudiar, sino sólo la experiencia de mi fracaso, que me decía cómo acabarían las cosas para Azur, la niña de los ojos del color de los lagos.


  ¿Qué le habría pedido entonces a la magia, si hubiese dispuesto de ella? Le habría pedido un regimiento de hechizos para alejar a aquella enemiga, a aquella roja enfermedad. En ese preciso momento y lugar cerré los ojos, no para buscar a la magia sino sólo para dejar fuera la visión de la sufriente niña. Y vi la luz ansiosa que danzaba, y mi corazón dio un salto y se puso a latir a toda velocidad mientras yo escuchaba el susurro, la llamada a la que debía responder, y llegó con suavidad, palabras que no podía entender y que me preguntaban o explicaban algo.


  Ten fe, había dicho Slean. Debía confiar en que yo misma sabría cómo responder a aquella voz susurrante.


  Permanecí inmóvil, con los oídos atentos por si percibía la respuesta a una pregunta que no podía oír. Permanecí de ese modo durante unos largos y estériles momentos, hasta que Willa me tocó un brazo, y regresé de inmediato a la realidad, carente de lo que tanto necesitaba, vacía de la respuesta mágica.


  Conseguí salir de la casa de Yahn Tonelero justo antes de que las amargas lágrimas comenzaran a manar de mis ojos. Si había alguna esperanza para la niña, no residía en la magia que yo pudiese encontrar, porque era incapaz de encontrarla en lo más mínimo.


  ***


  Las estrellas brillaron una a una en el oscuro cielo. Me hallaba de pie en la colina alta que se encuentra enfrente de la aldea, y contemplaba las lucecillas rutilantes del firmamento. ¿Qué buscaba? No lo sé ni lo sabía entonces. Tiempo, quizá. Buscaba un tiempo que no tenía. Buscaba un lugar silencioso para pensar en soluciones que no existían. La enfermedad roja había llegado a Cour. Mi vieja enemiga me había encontrado.


  Tal vez alguien piense que me encontraba allí lamentando la magia que al parecer no lograba alcanzar nunca, la magia que ni siquiera parecía poder alcanzarme a mí. Bueno, pues no era así. Todo eso lo había dejado a mis espaldas, como un equipaje inútil, junto al camino, mientras iba desde la casa de Tonelero hacia la mía, emplazada en la periferia del bosque de Slean. No imaginaba ni por asomo haber acabado con aquello, con la culpabilidad de todos mis fracasos. Sabía que eso regresaría a mí, y que lo haría muy pronto, como un lobo hambriento tras mis talones. Por el momento, sin embargo, no había tiempo para eso. Mi vieja enemiga me había encontrado, y acampaba en una casa grande de la calle alta mientras meditaba el asesinato.


  Soplaba un viento fresco, un viento otoñal que ya olía a invierno. Allá abajo, en el valle, se veían brillar luces en las ventanas de las casas, como reflejos dorados de las estrellas. Detrás de mí sonaron unos pasos sobre el suelo rocoso, y apareció Slean. No me volví a mirarlo ni lo saludé, y él tampoco me dijo nada. Llevaba un botellón en la mano, cuyo corcho quitó al tiempo que se sentaba de espaldas a la aldea y se ponía cómodo. Cuando al fin lo miré, alzó el recipiente para ofrecerme un trago.


  Lo probé y le sonreí a mi pesar. Había esperado el fuego del licor o el gustillo fuerte del vino, pero me encontré con té de hierbas, caliente, endulzado con miel. Asentí para darle las gracias, y él me imitó en señal de respuesta.


  —Me he enterado por un niño de la aldea —dijo—, de que la hija de Yahn Tonelero no consigue recuperarse de su enfermedad.


  Yo asentí, y volvió a secárseme la boca al pensar en Azur y la enfermedad roja, aquella vieja enemiga mía que la rondaba para reclamar su vida.


  —Leial, ¿puedes ayudarla?


  Le respondí que no poseía nada más que un remedio antiguo y no muy fiable con el que intentarlo.


  —Y un poco más de destreza de la que tenía cuando lo apliqué por primera vez.


  Slean ladeó la cabeza con gesto de muda pregunta. La respuesta que le di fue sencilla, breve, y no la adorné con nada que pudiese suavizar la fealdad propia del cuadro de epidemia y muerte. No necesitaba mucho más, pues conocía la historia de lo que me había impulsado a abandonar mi aldea natal y emprender el camino como herbolaria itinerante que vendía sus habilidades y pócimas para sobrevivir a lo largo del viaje.


  Pasamos largo tiempo en silencio, antes de que él volviese a hablar.


  —Siempre me he sentido como si perteneciera a otra época.


  Algo que había en esas palabras produjo un escalofrío en lo más recóndito de mi ser, donde el viento y el frío no pueden llegar. En ese momento aparté los ojos de Cour, fui a sentarme junto a él y, temblorosa, metí las manos dentro de la capa.


  —¿Qué quieres decir con eso de «como si perteneciera a otra época»?


  Slean no apartó los ojos de las estrellas, el campo sembrado de plata del firmamento.


  —Mira —dijo al tiempo que señalaba un grupo de brillantes luces que teníamos justo encima de la cabeza—. ¿Qué ves allí?


  Miré y le respondí que veía estrellas, pero esa respuesta no lo satisfizo.


  —Vuelve a mirar.


  Me arrebujé más en la capa y alcé el rostro hacia el cielo. Continuaba viendo sólo estrellas.


  —¿Qué debo buscar?


  —Más de lo que ves. —Me tocó un hombro y señaló hacia el este, a un grupo de estrellas mucho más brillantes que las otras—. ¿A qué se parece eso?


  —Estrellas, Slean. Se parece a un grupo de estrellas.


  Entonces él se echó a reír, una carcajada tronante que resonó en las rocas que teníamos a nuestras espaldas. A pesar de ello, yo no la confundí con una demostración de alegría.


  —En otra época había allí una constelación que llevaba el nombre de una diosa. Se llamaba Mishakal, y era la diosa de la curación. Era muy bonita, compuesta por cinco estrellas, y solíamos imaginar que si las conectabas entre sí —trazó en el aire una forma que se parecía al número ocho—, podías ver el símbolo de la eternidad.


  Yo ya lo sabía. Los sanadores de los tiempos anteriores al cambio del mundo solían llevar ese símbolo en sus libros de encantamientos. Incluso en la actualidad, aquéllos que somos diestros en la ciencia de las hierbas, llevamos el símbolo estelar en los libros de nuestro saber.


  Slean señaló otro cuadrante del cielo.


  —Y allí estaba el Dragón Plateado que representaba a Paladine. Justo al otro lado había otro dragón, que era la Reina de la Oscuridad. Cuando mirabas esas siluetas conocías todas sus historias, y por ellas podías calcular muchas cosas, Leial. Podías calcular la hora por el momento de su salida y puesta. Podías calcular la estación del año por su posición en el cielo. En las montañas Kharolis, en verano, la constelación de Paladine flotaba justo encima del valle en que yo vivía. En invierno la veías sobre la cumbre de las montañas occidentales. Si conocías el cielo de cada estación, podías incluso hallar el camino en la noche en caso de haberte perdido.


  Entonces me volví a mirarlo con atención a la luz de las estrellas, de modo inesperadamente repentino, y se me hizo un nudo en la garganta al tiempo que las lágrimas me escocían los ojos.


  —Los cielos ya no me dicen nada —comentó—. Nadie conoce el nombre de estas estrellas. No creo que nadie haya desentrañado qué figuras forman ahora ni que les haya dado nombre. No creo que llegue a saber si forman alguna en el tiempo que me queda de vida.


  Cubrí su mano con la mía, y la tenía tan helada que me sentí impulsada a frotarla para darle calor. Él sonrió ante aquel gesto de lo que él llamaba mi corazón de sanadora.


  —Escúchame, Leial, porque te diré la verdad: soy un hombre que pertenece a otra época. Nací antes de esta era, y no estoy nada seguro de por qué llegué a sobrevivir a la época de cambios. Pero tú… —movió la mano, y entonces era él quien sujetaba la mía entre las suyas—, tú, Leial, eres una mujer de tu tiempo. Naciste después de que los dioses se marcharan de Krynn. Estás destinada a estar aquí, ahora, en esta época y este lugar. No desperdicies eso, niña. No renuncies a la magia a la que estás destinada.


  Todo cuanto pude hacer fue negar con la cabeza ante aquel consejo.


  —Slean, ahora no tengo tiempo de asimilar lo que nunca antes he sido capaz de aprender. Si aún quedan dioses que puedan escucharnos, saben lo mucho que deseo esa magia que siempre oigo y a la que no puedo responder. Sin embargo, las cosas han cambiado. Ya te he contado cómo es la enfermedad roja, y puedes imaginarte lo que hará en Cour. Pero yo, Slean, no necesito imaginarlo. Sé lo que ocurrirá, y sé con qué rapidez va a suceder. Debo pasar el rato de que disponga trabajando en el remedio que en otra época ayudó, a veces, cuando lo administré a tiempo.


  Él nada dijo, y retiré la mano de entre las suyas. Al no oír su voz, me alejé colina abajo. Aún me quedaba tiempo para trabajar esa noche, y no desperdiciaría ni un solo instante intentando encontrar lo que no podría tener nunca.


  ***


  Trabajé durante toda la noche con el oído siempre alerta al sonido de pasos en el sendero, pasos que me llevarían el mensaje de que las cosas habían empeorado en casa de Tonelero. Al llegar la mañana no había acudido nadie, y lo único que oí fueron los sonidos habituales del despertar del día, como el viento en los árboles, los gansos sobre el río, y el martilleo del yunque de Slean. Ese latir de forja era cuanto podía oír de él y, sin embargo, lo sentía cerca aunque nos separaba el sendero hasta el río. Sabía que estaba pensando en mí.


  Pasé la mañana con mi Libro Marrón, buscando la anotación que detallaba las hierbas que había usado ocho años antes. Las notas eran escasas, sólo contenían el nombre de dos hierbas de uso corriente, y el de otra llamada planta de la cólera. Junto al nombre, había escrito con esmero: «Mejor usar la hierba fresca».


  Dejé que el libro se cerrara. La planta de la cólera, conocida a veces como hierba estrella o, aquí en Cour, ligacorazones, era una hierba primaveral que solía cultivarse en los jardines y a veces se la encontraba en los bosques, al final del verano. Cabía la posibilidad de que aún consiguiera hallar unas pocas plantas en alguna zona tibia de la ladera de solana de la montaña. En un año como el que habíamos tenido, con noches frescas y lluvias generosas, muchas plantas desarrollaban un segundo ciclo después del verano y brotaban una vez más antes del invierno.


  Me asomé a la ventana para mirar el sol. No quedaba suficiente tiempo de luz para salir a buscar por los bosques, así que tendría que dejar eso para el día siguiente. Entretanto, tenía mucha ligacorazones seca colgando sobre mi mesa de trabajo. Se usa la planta fresca para extraer los aceites de las hojas y la savia de los tallos jugosos. Esa savia ya se habría secado en las hierbas que tenía colgadas, pero siempre se conservaba una parte del aceite en las hojas. Con la esperanza de que fuese suficiente, me puse a trabajar para preparar una tisana.


  En el exterior, el día envejeció y el sol descendió con lentitud tras el horizonte. La forja de Slean guardó silencio, y de la chimenea de su casa se elevó una agradable cinta de humo gris: había acabado con su trabajo del día. Yo deseaba haber acabado con el mío.


  ***


  Willa me recibió en la puerta, donde se retorcía las manos de preocupación.


  —No ha mejorado, Leial. Nuestra pequeña Azur no ha mejorado para nada, y a mí me parece que se hunde más a cada hora que pasa. No ha dormido ni un segundo en toda la noche ni en todo el día de hoy.


  Una madre conoce a sus hijos, y no creí que Willa se equivocara al decir que su niña parecía empeorar. La erupción la cubría ya hasta el vientre, y en sus brazos aparecía el mismo color rojo vivo. Dejé otro pote de ungüento sobre la mesita de noche, y le entregué el pequeño recipiente con la tisana a Willa al tiempo que le indicaba que la calentase pero sólo hasta entibiarla.


  —¿La ayudará? ¿Tú crees que la ayudará a curarse?


  ¡Tantas veces había oído esa misma pregunta! ¡Tantas veces había visto las expresiones tensas y atemorizadas en los rostros de aquellos cuyos hijos, esposos o esposas, sufrían en las crueles garras de la enfermedad roja! La respuesta que le di a Willa fue prudente, pues no quería alentar sus esperanzas ni acabar con ellas.


  —Se sabe de casos en los que ha servido.


  Se sabía de casos… Yo misma había visto en acción aquella tisana, algunas veces, cuando se llegaba a tiempo.


  A tiempo, no obstante, debía haber sido algún momento de hacía tres días. La hijita de Yahn Tonelero murió aquella misma noche. Al día siguiente oí decir que Willa aún no había dejado de llorar, y que de todos los lamentos proferidos sólo el siguiente perduraba: un grito a los dioses desaparecidos y una maldición contra ellos por despojar al mundo de la magia que podría haber salvado a su hijita.


  Debería haber dirigido sus maldiciones contra mí por no ser capaz de encontrar lo que ella más necesitaba.


  ***


  Me hallaba de pie en el patio de entrada de mi casita, con los ojos fijos en el camino que conducía a Cour. Pasaron grupos de personas que se dirigían al prado situado al norte de la aldea. Él cielo estaba cubierto por nubes bajas y grises, y toda la gente iba embozada para protegerse del viento helado y húmedo que soplaba desde el río. Se reunían para asistir al entierro de la pequeña de ojos azules que había muerto cuando estaba a mi cuidado. Nadie, ni siquiera Yahn Tonelero, me prohibió reunirme con ellos. Yo me lo prohibí a mí misma. Volvía a sentirme como una extraña, igual que cuando acababa de llegar a Cour. Peor aún, porque sentía que la muerte de la pequeña pesaba sobre mí.


  Arrebujada para protegerme del viento, observaba pasar a la gente. En esta zona de Abanasinia, es costumbre enterrar de inmediato a los muertos, tanto si es verano como si no, pero Yahn Tonelero había roto esa costumbre: por amor a su esposa, medio enloquecida de dolor, había dejado a su hija tendida durante toda la noche en la sala delantera de la casa.


  No obstante, yo deseaba que no lo hubiera hecho; pensaba que ojalá la hubiese enterrado sin tardanza, pues es lo mejor que puede hacerse cuando atacan enfermedades como ésta. Intenté disuadirlo, pero no quiso escucharme.


  —Tú has hecho lo que has podido —me respondió con tono seco, como habla uno cuando se muere por buscar un culpable pero sabe que no hay nadie a quien pueda echársele la culpa legítimamente—. Ahora deja que nosotros hagamos lo que debemos.


  En ese momento yo sentí que era despedida, así que me marché de la casa.


  En lo alto de aquel cielo plomizo, gritó un halcón que sobrevolaba las copas de los árboles con un conejo retorciéndose entre sus garras. Slean y yo alzamos los ojos al mismo tiempo, pero yo los aparté primero. Las lágrimas me hicieron escocer los ojos. Eran las primeras desde que había recibido la noticia de la muerte de Azur, y las obligué a retroceder. No sentía que tuviese derecho de llorar esa muerte.


  —Tienes tanto derecho de estar hoy allí como cualquier otro —dijo una voz. Era la de Slean, que en ese instante llegaba por el camino, procedente de la forja.


  Fue a detenerse junto a mí, y yo le pregunté con tono frío el porqué de que estuviese allí conmigo.


  —¿No deberías estar ahora con Yahn y su familia? Todos los demás están allí.


  —No, todos no —respondió él al tiempo que sacudía la cabeza.


  —Yo no —contesté al tiempo que profería una risa breve y amarga.


  —Ni yo. Ni la hija mediana de Yahn Tonelero.


  Al oír esto último, un escalofrío me recorrió la columna.


  —¿Qué quieres decir?


  —Que está demasiado enferma para asistir al entierro, y dicen que tiene lo mismo que se llevó a la pequeña.


  Empezaron a temblarme las manos, y los latidos de mi corazón se transformaron en un trueno dentro de mis oídos.


  —Ya ha comenzado, Slean. ¿Qué voy a hacer? Ya ha comenzado.


  Él no respondió nada, y yo tuve que continuar como si lo hubiese hecho.


  —Ellos confiaban en mí, Slean, con el mismo tipo de confianza que tenían en su antiguo sanador. —El hombre que había vivido en tiempos de la magia. El viento que soplaba contra mi rostro me arrancó lágrimas de los ojos, pero era sólo el viento, nada más. No podía permitirme nada más, o habría caído deshecha en llanto y las lágrimas que hubiese vertido habrían sido por mí misma—. Los ayudé con todo mi corazón, Slean.


  Él asintió.


  —Y al final, no fue suficiente.


  ¿Qué estaba buscando, cuando dije eso? ¿Consuelo? ¿Comprensión? Sí, ciertamente buscaba comprensión. No deseaba asentimiento, pero eso es lo que él me dio.


  —Tienes razón —dijo con voz profunda y triste—. Al final no fue suficiente.


  Y toda mi ayuda y pequeños remedios fracasarían ante aquella roja enfermedad, esa vieja enemiga mía. No bastarían, nunca bastarían.


  Permanecimos allí durante largo rato, yo temblando y él inmóvil como una roca, observando cómo pasaba la gente por la carretera y salía al prado donde sería enterrada Azur. ¿Cuántos de los que aún vivían iban a seguirla en la muerte? Un fuerte viento comenzó a soplar de modo repentino.


  —Has renunciado a la magia —dijo Slean.


  Aquellas palabras me escocieron, y el escozor me quemó en lo más hondo.


  —Yo… Slean, no puedo responderle. Lo he intentado. He tratado de hacerlo durante todos estos años. —Le expliqué que ya no tenía sentido perseguir lo que no podía encontrarse. Lo que sí tenía significado era salir a buscar la hierba que necesitaba, la ligacorazones fresca que crecía en el bosque—. Si puedo dársela a tiempo a la otra niña…


  Él aguardó a que continuara, pero yo tenía muy poco más que decir sobre «quizás» y «esperanzas».


  —¿Eso necesitas, entonces, esa hierba llamada ligacorazones?


  —Es lo único que tengo y, de momento, ni siquiera tengo eso.


  Sus ojos me dijeron que él pensaba que yo tenía algo más que un atisbo de remedio, pero no insistió.


  —Conozco un lugar donde me han dicho que crece esa hierba —dijo en cambio—, pero sólo en verano. Sin embargo, es posible que ahora encuentres esa segunda cosecha que estás buscando. Por lo que dicen, no es algo insólito.


  —¿Me mostrarás el lugar?


  Asintió con un simple gesto, pero un aire de tan profunda tristeza se apoderó de él, que no pude regocijarme por la buena noticia.


  ***


  No caminamos en silencio entre el boscaje de otoño; no avanzamos callados bajo el cielo ventoso. Yo pensaba que Slean estaba tan decepcionado por mi causa, que no tendría nada que decir, pero me equivocaba. Tenía muchísimas cosas de que hablar, de todas menos de magia y curación. Habló del trabajo que estaba haciendo, la forma en que aquel peto de acero azulado estaba transformándose en una de sus mejores piezas. Estaba orgulloso de aquella obra, cosa que detecté en su voz. Me transmitió los últimos chismorreos que había oído en la taberna de Cour, y que eran abundantes. Se trataba de un hombre tímido, es verdad, y el tiempo que pasaba en la taberna lo pasaba a solas. De ese modo uno oía muchos chismes, porque un hombre callado dentro de una taberna resulta casi invisible. Cuando se quedó sin novedades, comenzó a hablar del tiempo, o al menos de la estación en curso.


  —El otoño es mi estación favorita. —Las bellotas caían por todas partes a nuestro alrededor, y sonaban como lluvia que tamborileara sobre el dosel de hojas. Slean atrapó una en medio del aire—. Uno siempre oye a la gente diciendo que es el fin de las cosas, la llegada del tiempo muerto.


  Le respondí que yo siempre había pensado así, y que no se me ocurría qué otra cosa podía pensarse de una estación en la cual todo lo que nos rodea está destinado a marchitarse. Slean sacudió la cabeza, divertido ante mi respuesta.


  —Esta estación no tiene nada que ver con la muerte, sino con todas las posibilidades de la primavera. —Arrojó la bellota ante sí, la cual cayó sobre musgo suave y muelle para rodar hasta un hueco que había entre dos piedras—. Ahí lo tienes. Ahora es un nuevo árbol que pronto brotará. Eso —dijo al tiempo que me hacía un guiño—, es el otoño.


  No tenía nada que responder a eso, pues mi mente se encontraba concentrada por completo en la búsqueda de la ligacorazones viva. Él parecía saberlo, porque asintió con la cabeza y me dijo que no me apurara, que encontraríamos la hierba en las proximidades de donde nos hallábamos. Eso dijo, pero no fue así, pues no la encontramos en el primer calvero al que me llevó, ni en el segundo. A pesar de ello, me aseguró que la encontraríamos porque la había visto en más de un sitio.


  —Está aquí para ti, niña. Confía en mí, está.


  Y era cierto que estaba. No hacía aún dos horas que habíamos dejado atrás el segundo claro, cuando el suelo comenzó a descender en un empinado declive. El sendero que Slean encontró, acabó por desvanecerse al cabo de poco y dejó sólo elevadas paredes de piedra y un pasaje estrecho a través de una cañada tan profunda que el cielo parecía apenas una cinta azul cuando se alzaban los ojos.


  —Allí —dijo Slean al tiempo que señalaba hacia lo alto de la pared occidental—. ¿La ves? ¿Esa mancha verde que cuelga sobre el saliente que tenemos aquí encima?


  Vi un grupo de ligacorazones que crecían al sol y relucían con un verde brillante y lustroso. Se me revolvió el estómago al pensar en la altura a que se hallaban, y de repente las manos se me pusieron frías y húmedas. El saliente del que hablaba apenas merecía dicho nombre, pues no era más que un reborde de piedra que no parecía tener el ancho suficiente para ponerse de pie sobre él.


  —¿Cómo voy a cogerlas? —susurré.


  —No se me ocurre ninguna forma —respondió Slean con una carcajada—, a menos que quieras echar alas. Niña, te has puesto tan verde como la ligacorazones. Dame el zurrón, que iré a buscarlas.


  Alcé los ojos hacia la vertiginosa altura, y volví a bajarlos al suelo pedregoso de la cañada.


  —¿Cómo? No tenemos cuerda.


  —Últimamente he llevado una vida muy sedentaria —respondió él con un bufido—, lo admito, pero he jugado en terrenos peores que éste cuando estaba a medio crecer y mi insensatez era acorde con mi edad. No te preocupes por mí.


  Se colgó el zurrón del cuello para tener las manos libres y, luego, se puso a rondar el pie de la pared de roca en busca de un buen sitio para comenzar el ascenso. Lo halló al cabo de poco, y comenzó a trepar hacia las plantas. Yo lo observaba con la respiración contenida mientras él tendía las manos hacia los diferentes asideros que parecían no ser más que grietas en la piedra. Un rayo de sol que entraba desde lo alto los iluminaba a él y a las ligacorazones que crecían en lo alto. Nunca le había visto en el rostro una expresión como la que presentaba entonces, brillante de anhelo ante la osadía y el peligro. Aquélla era su personalidad de hacía mucho tiempo, antes de que el mundo entero cambiara a su alrededor, cuando las estrellas del cielo trazaban formas como dioses para contarle cuentos y mostrarle el camino en medio de la noche.


  Cogí frío al estar quieta en las profundas sombras de la cañada, mientras observaba cómo Slean ascendía por la pared rocosa, una mano después de la otra, y cubría la distancia que lo separaba de la ligacorazones. Temblorosa, me rodeé el torso con ambos brazos sin apartar en ningún momento los ojos de la silueta de mi amigo. No sé cuánto le pareció a él que duraba aquel ascenso, pero para mí fue como una hora.


  Sin embargo, no tardó tanto, en realidad no, porque el sol no se movió de las ligacorazones mientras Slean escalaba. Cuando por fin llegó a la cornisa, se puso de pie sin problemas sobre ella y me gritó unas palabras que no logré entender. Luego, hizo un amplio gesto con ambas manos, el cual sí pude comprender: había encontrado la planta y la cosecha sería abundante.


  —¡Deja las raíces! —le grité, y debió entenderme, o al menos comprendió mi preocupación porque fuesen cosechadas del modo correcto. Se inclinó más al vacío para mostrarme un puñado de frondosos tallos. Mi respiración se detuvo al verlo hacer eso, y no pude exhalar hasta que se apartó del borde. El sonido de su risa, que descendía hasta mí, estaba destinado a tranquilizarme, lo sabía, pero no me sentí más cómoda. No me tranquilizaría hasta que él volviera a encontrarse con los pies en el suelo junto a mí.


  Una vez lleno el zurrón, Slean se lo colgó a la espalda en torno al cuello, y comenzó el largo descenso. Yo volví a contener el aliento, y el pulso que me latía en el cuello se hizo más acelerado y fuerte mientras yo repasaba mentalmente todas las advertencias que le habría gritado si no hubiese temido que el sonido de mi voz lo distrajera.


  Cuidado, ten cuidado, cuidado, ten cuidado, ay, Slean, por favor, ten cuidado…


  Allá arriba, por la estrecha franja de cielo, pasó un halcón planeando en las corrientes térmicas. Capté un atisbo de él por el rabillo del ojo, y de pronto pensé en el halcón que había visto sobrevolando el camino de Cour, el que llevaba el conejo que se debatía y agonizaba entre sus garras. Con rapidez, volví los ojos hacia Slean, asaltada por un miedo repentino. Aún no había cubierto un tercio del descenso, y me aferré las manos la una con la otra, con la seguridad de que estaba tardando más en descender que en trepar.


  Bajó un paso más, luego otro. Bajó una mano en busca de un asidero, y logró hallar uno lo bastante bueno para permitir que se estirase hacia abajo y posara un pie en el punto necesario. El halcón profirió un chillido, un sonido agudo que hendió el silencio. Slean miró a lo alto, y hacia atrás con rapidez. Fue esa mirada a su espalda y el brusco girar de la cabeza lo que me hizo gritar «¡Slean!», justo en el momento en que el pie le fallaba y resbalaba sobre la piedra.


  Cayó mientras manoteaba en busca del último asidero, y ni una exclamación escapó de sus labios.


  Los alaridos, todos los alaridos, fueron míos.


  ***


  ¡Cuánto deseaba tener un tacto más delicado! Deseaba poder tocar a Slean para descubrir las fracturas, sin causarle dolor. ¡Cuánto lo deseaba! Pero mi deseo no se cumplió.


  Pensé que tendría el cuello roto, pero no fue así. Pensé que seguramente se habría partido la espalda, pero tampoco. Lo volví con suavidad, de cara al cielo, y el sonido que escapó de su garganta, un gemido largo y grave, me partió el corazón. Tenía huesos rotos —el brazo izquierdo, la pierna derecha—, pero le había sucedido algo peor que eso. Lo oí cuando intentó hablar, el terrible gorgoteo. Una costilla fracturada, o más, le había perforado los pulmones.


  —Ay, Slean —susurré, pues ya sabía que aunque hubiese tenido toda la herboristería a mi lado, sobre el suelo de piedra de la cañada, no habría podido hacer nada por él—. Ay, amigo mío, mi querido amigo…


  En el cielo, el halcón volvió a chillar. ¿Quién iba a mirarlo en ese momento? Yo no, desde luego, y tampoco Slean, que tenía los ojos fijos en mí, aquellos ojos oscuros tan extrañamente brillantes. Movió los labios para hablar, y yo creí que sus labios formaban las letras de mi nombre, pero de ellos no salió ninguna palabra que pudiese oír, nada a lo que pudiese responder. Las lágrimas resbalaban abundantemente por mis mejillas y yo lloraba, inclinada sobre él en el fondo pedregoso de la cañada.


  ¿Qué le habría pedido a la magia, si hubiese dispuesto de ella? Le habría pedido, le habría implorado, le habría suplicado por la vida de Slean.


  Cogí su mano entre las mías, y la encontré tan fría que me puse a frotarla para calentársela. Él me dedicó una leve sonrisa. «Corazón de sanadora», decía aquella sonrisa. ¡Ah!, el corazón de la sanadora. Me apretó una mano con la suya y yo cerré los ojos, deseosa de la oscuridad en la que siempre me había llamado la magia, mientras imploraba el poder, la fuerza necesaria para salvar la vida de Slean.


  Me llegó el susurro, suave como la primera brisa de primavera, y mi corazón se alborozó, lleno de esperanza. Aparecieron las luces danzantes que me llamaban, me llamaban. Esta magia no había hallado su respuesta en el grito de mi corazón, ni en ninguna palabra que hubiese pensado en pronunciar. ¿Qué era, pues, lo que deseaba oír? En ese momento no se me ocurrió nada mejor que en todas las ocasiones anteriores y, ante el fracaso, no me quedaron nada más que palabras de ruego.


  «Por favor. Por favor. Por favor, se está muriendo… Por favor».


  Cuando aún estaba implorando, el susurro cesó y las luces se alejaron.


  La presa de la mano de Slean sobre la mía se aflojó un poco. Abrí los ojos de golpe y vi una pequeña burbuja de sangre que se le formaba en la comisura de la boca y que estalló con el aliento. Cerró los ojos con lentitud, cansado.


  —¡No! —grité yo, y él intentó respirar otra vez. Deseaba confortarlo, alzarlo y sostenerlo entre los brazos, pero no me atrevía porque el dolor que le causaría el hecho de moverlo lo mataría de inmediato. Sus labios volvieron a agitarse… y yo me incliné más para oír lo que pudiese decirme, pero sólo percibí el gorgoteo de la sangre en sus pulmones. No había magia para mí, ni para Slean que siempre había creído que yo la encontraría cuando por fin supiese la forma de responder a su llamada.


  «Es la creación quien llama al artista para intentar abrirse paso hacia el mundo»; pero ¿de qué sirve llamar a un artista incapaz de pronunciar la respuesta? Todos los fracasos de mi vida cayeron a la vez sobre mis espaldas, pesados como losas de plomo, y el de ese momento era el peor, el más abrumador de todos. Slean moriría allí, y moriría tanto a causa de mi fracaso como de la sangre que le estaba inundando los pulmones y acabaría por ahogarlo.


  —Slean, lo siento…, lo siento tantísimo…


  Y en ese momento, él logró pronunciar algunas palabras.


  —No, no lo lamentes. Leial, ay, niña, no lo lamentes. —Tuvo que detenerse para respirar—. No renuncies. No… Hallarás la manera de responder… —Lo sacudió un estremecimiento enorme y profirió un alarido, la primera expresión de dolor que se permitía. Yo grité con él, no pude evitarlo. Entonces nuestras voces fueron una sola, unidas al igual que nuestros corazones lo habían estado en la amistad. Sus ojos se volvieron turbios mientras él lograba hacer una última inspiración.


  —Créeme.


  «Créeme», dijo, sólo esa palabra. Le di un beso a mi amigo, pero no creo que él se diese cuenta. En algún momento entre su última palabra y ese beso, Slean Brae murió.


  ***


  Pasé la noche dentro de la cañada, a solas en la mermante luz del día, acarreando piedras para hacer un túmulo para Slean. El suelo era un terreno adecuado para mis requerimientos, y di las gracias por ello dado que me era imposible transportar el cuerpo de vuelta a casa y no quería dejarlo a merced de los carroñeros. Debía descansar decentemente cubierto y a salvo. Lloraba mientras trabajaba, y entonces aprendí que es verdad eso de que pueden secarse las lágrimas a fuerza de llorar, y que a pesar de ello permanece un pesar tan hondo que anuda toda la garganta.


  Ya había conocido antes ese dolor, pues había estado junto al lecho mortuorio de mi madre y mi padre; y había visto morir a personas que confiaban en que yo les salvaría la vida. Mis fracasos me habían causado pesar, al igual que la cruel magia que residía en el mundo a mi alrededor, que me llamaba para poder nacer pero se negaba al alumbramiento. Sin embargo, mi congoja no fue nunca tan enorme como la que sentí por el Enano de las Colinas, Slean Brae. Mientras levantaba el túmulo, supe que a lo largo de los años podría tener amigos, esposo, hijos, pero jamás contaría con nadie que me quisiera como Slean, con aquella honesta amistad, confianza y aceptación de todo lo que yo era. Poca es la gente que encuentra una amistad así, y los que llegamos a encontrarla sabemos que no se repetirá.


  Cuando las estrellas aparecieron por encima del borde de la cañada, ya había concluido con mi trabajo. Hice una hoguera junto al túmulo y me senté para contemplar el transcurso de la noche. A solas, aferrada al zurrón de ligacorazones por el que había muerto Slean, observé cómo salía la luna y las estrellas recorrían el firmamento. Oí las llamadas de las aves nocturnas, el viento que cantaba al entrar por la garganta de la cañada. Durante todo ese tiempo, no pensé en nada, nada sentí. Estaba tan vacía como el susurro del viento, despojada de esperanzas y miedos, de cuidados y certidumbres. La muerte de Slean había dejado un enorme agujero en mi interior, un desgarrón boqueante por el que brotaba al exterior todo lo que mi corazón podía sentir.


  La insensibilización del dolor era un estado extraño, como si me hubiesen despojado de los cinco sentidos. Así pasé la noche de la muerte de Slean.


  ***


  Oí al halcón justo al amanecer, cuando la luz era gris y no había sombras. El halcón traidor, pensé con amargura, aunque no tenía ni idea de si aquél y el del día anterior eran el mismo. Alcé los ojos porque es lo que se hace siempre que se oye ese grito salvaje, agudo. Con las alas desplegadas, el halcón planeó sobre la cañada y comenzó a descender en círculos entre las paredes de piedra. De un modo terriblemente repentino, se precipitó como una piedra y volvió a alzar el vuelo con un animal pequeño y oscuro entre las garras. La criatura se retorcía y luchaba por su vida. Tal vez esa lucha alteró el equilibrio del halcón, o tal vez no había agarrado bien al animal desde el principio. Como fuese, el caso es que las garras del pájaro se abrieron de golpe y se le cayó su presa.


  Aparté la mirada. Cuando supe que la criatura estaba en el suelo, acudí a ver qué era lo que había escapado de una muerte segura en poder del halcón. No era una presa grande, se trataba de un armiño joven, y pensé en comérmelo yo, cocinarlo sobre el fuego del túmulo. No había comido nada desde el día anterior, y tenía por delante la larga caminata hasta Cour, que llevaría un pesar seguro y una incierta ayuda contra la enfermedad roja.


  Recogí al pequeño armiño, y advertí que aún vivía, aunque apenas. Desplacé las manos para retorcerle el cuello con el fin de librarlo del dolor y abreviar su sufrimiento. Al hacerlo, el armiño abrió los ojos, unos ojos oscuros y muy grandes, llenos de mudo dolor animal. No susurró siquiera ni emitió sonido alguno. Se limitó a mirarme y, en el momento en que nuestros ojos se encontraron, sentí que algo me rozaba, como si me hubiesen tocado un hombro. Volví la cabeza, la volví de verdad, aunque sabía que yo era la única que se encontraba en la cañada. Yo, sola, vacía como el viento que recorría el cielo.


  Me sentí desolada cuando la voz susurrante de la magia nonata regresó, una vez más, para perseguirme y atormentarme. Me aparté de aquella llamada, ya que no me quedaba ni una pizca de esperanza para alimentarla, ni confianza, ni fe. Sólo tenía vacío.


  Y entonces, en cuestión de un instante, sentí que me llenaba. Me llenaba, sí, es la única palabra que puede definir lo que me sucedió. Algo llegó para llenarme de luz, un brillo que entraba a raudales en mi interior y me atravesaba. No tuve tiempo para pensar en esto ni palabras que pudieran explicarlo, pero era como si lo que afluía a mi interior procediera del suelo, del cielo, del cuerpo destrozado del armiño agonizante que tenía entre las manos. Fue algo que llegó rugiendo y riendo a carcajadas. Llegó cantando, pero no puedo ni comenzar a pronunciar todas las palabras de esa canción. Caí de rodillas sin sentir dolor ninguno al golpear contra el suelo de piedra, y obligué a todo aquello que corría por mi interior a entrar en el cuerpo del armiño agonizante. No fui yo quien lo hizo, en realidad, eso lo supe ya entonces. Yo era quien abría el camino para que lo recorriera la voluntad de la magia, actuaba como canal para el poder curativo, del mismo modo que las márgenes del Alas Ligeras forman un canal para que discurran las aguas.


  En mis manos, el armiño se removió, y comenzó a respirar. En el instante mismo en que yo pensaba, «sí, puede que sobreviva», la pequeña criatura saltó de mis manos y se alejó a toda prisa.


  Lo había curado con magia… Al fin había logrado curar. La respuesta adecuada a la llamada de la magia parecía ser sencilla, y sin embargo no resultaba fácil de encontrar. No se trataba de ningún grito del corazón ni ningún ruego del alma. La respuesta era el silencio, el silencio del espacio vacío donde la magia podía entrar.


  ***


  La luz del sol se derramó por la cañada, y aquel dorado rosáceo vivo de las primeras horas cayó como una cascada desde el cielo y bañó con suavidad el túmulo de Slean.


  —He encontrado la magia —dije. Hablaba, ¡ay!, para Slean, para él—. Le he respondido como debía, y no la hubiese encontrado de no haber sido por ti. —Las lágrimas rodaban por mis mejillas. ¡Qué duro fue aprender esa respuesta! El dolor del aprendizaje me acompañaría durante el resto de la vida—. Esa magia es un legado, y no habrá una sola persona de Cour que no sepa que es un legado que nos has dejado tú.


  Cogí una piedra del túmulo y me quedé, de pie, con ella en ambas manos hasta que la luz del sol perdió la tonalidad rosácea y se volvió dorada por completo. Me rodeaba el silencio por todas partes, y dejé que ese silencio continuara sin romperse durante largo rato.


  —Te echaré de menos, Slean Brae —dije al fin—. Te echaré eternamente de menos.


  Pero él ya lo sabía; no hacía falta decirlo. En alguna parte del mundo de los muertos, más allá de este mundo alterado, aquél que siempre conocía mis pensamientos sabía cuánto lo echaría de menos.


  Así que no me entretuve más tiempo. En la clara luz de la mañana, partí de allí y salí a los bosques colmados por el triste y dulce aroma del otoño, para llevar el legado de Slean de vuelta a Cour.


  La Espada de las Lágrimas


  [Richard A. Knaak]


  Mientras obligaba a su cuerpo a encaramarse por encima de otro peñasco, Hermetes se encontró de narices con un rostro sonriente. Bueno, no estaba exactamente sonriente… ni era exactamente un rostro. Aquello que le devolvió la mirada fue una calavera, uno de cuyos ojos vacíos parecía reprender al barbudo hombre de cabello entrecano por el estado en que se hallaba. Entonces, Hermetes se fijó en el resto del esqueleto, incluidas una mano y el costillar roto.


  Dedujo que era un minotauro, que había muerto hacía menos de cinco años. Calculó que la criatura había resbalado desde algún lugar de lo alto y se había matado al caer. Para uno de su especie, aquello de tropezar y quedar allí, como pasto de los carroñeros, no constituía la más honorable de las muertes.


  El hombre barbudo trepó más arriba, en busca de un lugar donde detenerse a recobrar el aliento, antes de preocuparse por el trascendental significado de aquel esqueleto. Una roca ancha y plana, probablemente la misma contra la que el minotauro se había hecho pedazos en el primer impacto, le pareció el lugar más idóneo. Hermetes comenzó a avanzar hacia ella… y tropezó con algo que sobresalía del suelo.


  Necesitó un momento para reconocer la espada, ya que sólo una parte de la empuñadura estaba libre de tierra y rocas, e incluso así tenía una gruesa capa de suciedad.


  Con una pequeña ración de víveres, el viajero barbudo se había adentrado en las escarpadas colinas y montañas situadas muy al norte de la ciudad de Kerman no para buscar el esqueleto de un minotauro, sino una parte perdida de sí mismo. En esa área del nordeste de Ansalon, no habían existido ni montañas ni barrancos hasta la horrible y reciente guerra. El alto y desgarbado Hermetes había acabado de tomar los hábitos de clérigo de Mishakal, cuando estalló el conflicto sobre el continente.


  Igual que hicieron sus hermanos, Hermetes había salido al mundo en nombre de su diosa protectora y usado sus dones para ayudar a los heridos, curar a los enfermos e intentar hacer retroceder a las fuerzas oscuras que intentaban destruir Krynn. Había sido testigo del dolor de caballeros y campesinos por igual; había observado, impotente, mientras elfos, humanos, enanos e incluso kenders morían de forma inútil. La Guerra de Caos, como la llamaban, no había durado más que unos meses y, sin embargo había transformado el mundo de Hermetes tanto como el Cataclismo había sin duda conformado el mundo de sus antepasados.


  Y luego, cuando el mundo más los necesitaba, Mishakal, Paladine, Gilean, e incluso la nefasta Takhisis, habían desaparecido.


  Hermetes tironeó de la espada y, poco a poco, logró sacarla de su entierro. El abandono de Krynn por parte de los dioses había resultado demoledor para el joven clérigo de Mishakal que apenas había acabado su formación. Todas sus creencias se habían basado en la verdad de la diosa y su obra… Sin embargo, ella había abandonado Krynn junto con los demás.


  La espada resultó ser larga y ligera. Aunque a la mayoría de los clérigos no se les permitía usar armas, Hermetes había crecido en la herrería de su padre y reconoció el excelente trabajo de artesanía a pesar de los estragos causados en ella por la guerra y el tiempo. La hoja aparecía negra y chamuscada, pero la empuñadura era brillante, estaba finamente trabajada, y lucía una sola y enorme piedra de color verde que brillaba al sol. Una guarda protegía la mano de quien la esgrimiera, y la hoja estaba intacta y aún afilada.


  Hermetes se encontró admirando la espada. Había sido forjada para la batalla y todavía, si se la empuñaba, parecía capaz de causar estragos. Mientras que los dioses… Los dioses habían huido.


  Con un suspiro, Hermetes dejó el arma a un lado. Desde la última guerra, sus creencias no sólo se habían hecho trizas, sino que se las había llevado el viento. Había intentado predicar el credo de Mishakal, pero pocos lo habían escuchado. ¿Para qué molestarse, cuando a la diosa ya no parecía importarle?


  Sólo la senda del guerrero parecía tener atractivo para la gente en esos tiempos. No se respetaba al hombre de paz, sino al hombre de poder. La gente quería un caballero, un campeón, un héroe. Sin pretenderlo, murmuró en voz alta las amargas palabras que un anciano le había dicho después de la guerra: «Ahora ya no hay más verdad que la espada y la mano que la esgrime».


  El sol comenzaba a descender. Hermetes esperaba que esta peregrinación a las montañas clarificaría su propósito en la vida; pero, por lo que a él respectaba, la búsqueda era ya un fracaso. Encontraría un sitio para pasar la noche y por la mañana regresaría a Kerman. Como había sucedido con la mayor parte de su vida en los últimos dos años, ese viaje resultó ser una locura.


  Un destello esmeralda atrajo su mirada. Era la espada, otra vez. A pesar de la menguante luz, la piedra de la empuñadura relumbraba. Hermetes alargó la mano hacia el arma y, cuando rozó la empuñadura, la luz se hizo más brillante como si respondiera al contacto. El antiguo clérigo retiró los dedos de golpe, pero, al ver que el resplandor disminuía, volvió a tender la mano para tocar la espada.


  Y la piedra verde volvió a relumbrar. Esta vez, Hermetes se armó de valor y aferró la empuñadura. No tuvo dificultad ninguna para blandir la larga hoja; de hecho, a pesar de los muchos años pasados desde que había empuñado una espada por última vez, se dio cuenta de que tenía aún fresco el recuerdo de todas las fintas y maniobras que su padre le había enseñado y se sintió inundado por la confianza: si un minotauro o un bandido se atrevía a desafiarlo, él lo derrotaría en combate. No tenía nada que temer de ningún adversario. Pertrechado con aquella arma, podría derribar a cualquiera que se interpusiera en su camino.


  Hermetes dejó caer la espada, sobresaltado por la repentina vehemencia de sus emociones.


  Se quedó mirando fijamente el arma durante largos instantes, sin saber si debía volver a tocarla o echar a correr a toda la velocidad de que era capaz. La sensación de poder lo había conmocionado tanto como intrigado. Jamás se había sentido fascinado por el poder, pero cuando había tenido la espada entre sus manos, apenas un momento antes, sintió que la fuerza era la única solución para todas las desdichas de Ansalon.


  Y entonces oyó la voz, muy débil y dentro de su cabeza, que lo llamaba.


  Amo…


  Al principio, Hermetes miró en torno de sí en busca de un recién llegado, pero sus ojos volvieron a posarse en la reliquia, cuya piedra verde relumbraba entonces con un resplandor aún más brillante. Volvió a cogerla, y la espada cambió de ángulo en la mano y se adaptó con total perfección a su forma de empuñarla.


  Amo… esgrimista… soy tuya para que me uses…


  Hermetes sabía de la existencia de objetos mágicos, los más legendarios eran las Dragonlances de Huma. Como clérigo de Mishakal, había contemplado algunas reliquias sacras bendecidas por su diosa. No obstante, en ese momento, tantos años después de que la magia hubiese desaparecido de Krynn, lo asombró el hecho de que un artefacto le dirigiese la palabra.


  —¿Quién… qué eres? —sus palabras resonaron en las montañas, burlándose de él por formular una pregunta tan estrafalaria. Y no obstante, la espada respondió.


  Amo… soy la Espada de las Lágrimas… Tengo el poder de corregir las cosas malas que has visto.


  —¿Cómo has llegado hasta aquí?


  Empúñame bien…, acércame más… Cuanto más me acerques, mejor me oirás…


  Hermetes vaciló antes de acercar la espada más a su cuerpo, preparándose para lo peor.


  No hay nada que debas temer, amo mío… —La voz se había hecho más potente—. Soy tuya para que me esgrimas, para que me ordenes.


  La obediencia de la espada calmó sus aprensiones, y tuvo que admitir que lo complacía. Había pasado demasiado tiempo desde la última vez que tuvo control sobre algo. El hecho de blandir la espada le trajo de vuelta la sensación del poder de Mishakal, en otros tiempos inmenso.


  Soy la espada de los campeones —prosiguió la voz—. En otros tiempos fui blandida por Huma el Lancero, y conmigo mató él al abuelo de todos los dragones de la Oscuridad, Wyrmfather. Fui forjada por humanos, minotauros, ogros, enanos e incluso dioses. Por mi mano, el más grande campeón de los minotauros, cuyos restos mortales yacen ante ti, derribó a los servidores de Caos, aunque perdió por ello su vida.


  Los ojos de Hermetes se desviaron hacia la calavera que parecía mirarlo fijamente.


  —De eso hace mucho tiempo.


  Y desde entonces he permanecido enterrada aquí, a la espera de que llegase un alma digna.


  —¿Yo?


  Éste se ha convertido en un duro mundo —dijo la espada, como un eco de los sombríos pensamientos de Hermetes—. Los dioses nos han abandonado. Es una época que requiere guerreros poderosos, brazos fuertes que devuelvan a Ansalon al camino correcto. La paz y la justicia deben ir respaldadas por la fortaleza. Es lo mismo que piensas tú, ¿no es cierto, amo?


  Lo era. Por terrible que hubiese sido siempre para él reconocer sentimientos tales, la espada lo comprendía. El tiempo de los clérigos era algo del pasado. La prédica de la paz, la amistad y la cooperación ya no bastaban. Lo que el mundo necesitaba eran líderes que pudiesen respaldar sus palabras con demostraciones de fuerza.


  Con una reliquia como aquélla, Hermetes podría obligar a la gente a escuchar sus palabras. Había llegado a aquel paraje para buscar respuestas dentro de sí, pero cabía la posibilidad de que hubiese hallado mucho, mucho más.


  —¿Qué sugieres tú, espada?


  Yo reforzaré tu brazo, reforzaré tu voluntad. Te serviré como centinela y te guiaré durante las crisis. Consúltame lo que deseen tus pensamientos, y yo te aconsejaré la mejor forma de lograrlo.


  El sol estaba a punto de desaparecer detrás de las montañas, pero el resplandor que emanaba de la empuñadura era entonces más brillante que nunca e iluminaba el rostro de Hermetes.


  Siempre iluminaré el sendero para ti, amo.


  A él no se le ocurrió preguntarle por qué se llamaba Espada de las Lágrimas. Lo único que importaba era que sus plegarias… No, ése era el término incorrecto, pues implicaba que Mishakal podía estar aún presente para oírlo. Sus deseos, más bien, habían obtenido respuesta.


  Con ambas manos, el entrecano hombre barbudo alzó la espada, deleitado en el verde resplandor. Al fin podría conducir a sus hijos de vuelta hacia la luz de la esperanza.


  —¡Mañana… mañana le mostraré el sendero a Kerman!


  Sí, amo —respondió la espada, servicial.


  ***


  Kerman se había transformado en un lugar inmundo. Después de la guerra, todos los que pudieron la abandonaron en busca de climas mejores. Los que se quedaron vivieron bajo el yugo de los Caballeros de Takhisis durante más de diez años, hasta que tampoco los caballeros negros hallaron más utilidad en aquella ciudad, en otros tiempos poderosa. Cuando se marcharon, el gobierno de la decadente metrópolis recayó en una serie de líderes mediocres, ineptos o corruptos. En la actualidad era cuestionable quién, si acaso alguien, gobernaba la pálida sombra que quedaba de lo que había sido Kerman.


  Hermetes contempló con asco cómo dos tipos de aspecto belicoso, que habían chocado entre sí por accidente, se gritaban insultos y amenazas. «No es de extrañar que mis palabras no surtiesen efecto. ¡Lo único que esta gente entiende ahora es la fuerza!».


  Hermetes se acarició la corta barba, la cual se había arreglado al regresar, y luego se preparó. Llevaba una túnica de un blanco luminoso, no porque una vez hubiese dedicado su vida a Mishakal, sino porque era el único atuendo que poseía y que podía adecuarse a la trascendencia de la ocasión.


  —Les mostraré el sendero de la verdad —susurró, sin reconocer en lo más mínimo el tono fanático de su propia voz.


  Serán tuyos, amo. Sólo tienes que mostrarles el poder…


  Las palabras de la espada eran sensatas. ¿Debía Hermetes alzar el arma mágica y gritarle a la multitud? Podrían pensar que estaba loco. Tal vez la espada lo ayudaría.


  —¿Tienes… Tienes alguna sugerencia?


  Debes buscar a alguien necesitado —respondió el arma sin vacilar—. Déjate guiar por mí…


  Aunque no estaba seguro de lo que tenía en mente su extraña compañera, Hermetes siguió sus instrucciones. La Espada de las Lágrimas lo condujo un corto trecho calle abajo, hasta una zona aún más lúgubre de la ciudad en otros tiempos orgullosa, donde la basura y la suciedad llenaban las calles y la gente parecía apática.


  —Éstos han perdido toda esperanza —murmuró Hermetes.


  Pero tú volverás a hallarla para ellos. Aquí…, ésta nos servirá, amo.


  La espada lo llevó hasta una mujer joven que se encontraba sentada en la entrada de un edificio que en otros tiempos fue espléndido pero cuyo interior se había incendiado en algún momento. La muchacha se balanceaba de atrás hacia adelante, tenía el rostro marcado por huellas de enfermedades y el brazo izquierdo malformado, retorcido en un ángulo extraño. Bajo la suciedad y las cicatrices irregulares, Hermetes advirtió rastros de una belleza malograda. El sanador que había en él deseaba tomarla en brazos y rogar a la diosa que ya no existía.


  Puedes hacerlo… Tócale la garganta con la punta de la espada. Yo haré el resto…


  Hermetes miró alrededor. Algunos curiosos, inquietos, habían reparado ya en él: resultaba imposible no fijarse en la ornamentada arma.


  La joven mujer lo vio en el último momento; pero, antes de que pudiera huir, la espada salió disparada hacia delante. La hoja se movió con tal precisión y velocidad, que él tuvo la seguridad de que decapitaría a la muchacha. No obstante, ni siquiera llegó a herirle la piel.


  En torno de sí, Hermetes oyó que la gente profería exclamaciones ahogadas, gritos o chillidos. Alguien pronunció un nombre que el antiguo clérigo no logró entender, pero supuso que se trataba del nombre de la víctima. También él se puso nervioso mientras se le hacía un nudo en la boca del estómago. Intentó apartar al arma encantada, pero ésta ni siquiera se movió.


  Aún no. Tú quieres ayudarla. Quieres curarle sus males…


  Estaba ya a punto de preguntarle a la espada qué quería decir, cuando vio el cambio que se había operado en la joven. Las cicatrices se encogieron hasta hacerse invisibles y el brazo, tan deformado, creció y se enderezó. La expresión de ella, de terror paralizante, se transformó lentamente en una de maravilla. Mientras el aura de la espada aún la rodeaba, la mujer comenzó a flexionar el brazo. Luego agitó los dedos y se llevó las manos al rostro.


  Ya está hecho. Ahora recibirás lo que mereces, amo…


  Al principio, Hermetes se sintió tan débil que no oyó lo que le decía la espada. Cuando miró en torno de sí, vio que lo rodeaba una multitud que iba en aumento. Intentó levantar la Espada de las Lágrimas para defenderse, pero ésta se negó a obedecer.


  No vienen a atacar. Vienen a adorar.


  Tal vez la mágica arma exageraba. El harapiento gentío se detuvo a respetuosa distancia de Hermetes. Los ojos de la multitud no dejaban de contemplar el arma y a la joven y, luego, al que en apariencia la había curado. Entre los presentes, el ex sacerdote vio a otros que estaban mutilados o enfermos y, en un momento de inspiración, tendió una mano hacia el más próximo, un niño que no tendría más de diez años, y le hizo señal de que avanzara. El niño, que tenía las piernas claramente lisiadas, avanzó cojeando con nerviosismo, hacia la figura ataviada con la blanca túnica.


  La hoja volvió a alzarse, y el aura esmeralda envolvió al chico que, tras un grito inicial, comenzó a reír. Con el mismo asombro de los allí reunidos, Hermetes contempló cómo las piernas del niño se enderezaban.


  El aura se desvaneció por fin y, con una expresión de deleite el chiquillo regresó saltando hacia los reunidos donde lo esperaban un hombre y una mujer. Se alzó un coro de aclamaciones, y Hermetes miró a su alrededor en busca de alguien más a quien curar.


  Tiempo… necesitarás tiempo. No puedes curarlos a todos de una sola vez. Primero, deben entender que también eres el nuevo líder, el que los conducirá hacia el futuro…


  Una vez más, las palabras eran sensatas. En primer lugar, Hermetes tenía que hablarle a la gente, hacerle saber que Kerman medraría bajo su mando. Alzó la espada, lo cual atrajo la atención de todos.


  —¡Me escucharéis! ¡Oiréis mis palabras! ¡Soy Hermetes! Puede que algunos de vosotros me conozcáis, aunque la mayoría aún no sabéis quién soy… ¡He venido para conduciros fuera de las tinieblas! ¡He venido para restablecer la antigua gloria de Kerman! ¡Puede que los dioses nos hayan abandonado, pero nosotros podemos reconstruir nuestro futuro sin ellos!


  Algunos dieron vivas, otros murmuraron.


  Hay que mostrarles algo más del poder que esgrimes…


  La Espada de las Lágrimas describió un arco en el aire, ante los ojos de la gente. La punta de la hoja rozó la tierra y dejó un rastro de chispas color esmeralda. Aquel acto de la espada mágica dejó a Hermetes sin aliento e impresionó a los mirones.


  Donde la hoja había trazado una línea sobre el suelo, se abrió una grieta de la cual surgieron pequeñas formas que se retorcían. Eran brotes verdes que crecieron con gran rapidez hasta convertirse en plantas jóvenes que llegaban hasta la cintura del antiguo clérigo. De ellas surgieron tallos, como zarcillos, que se enredaban unos en torno a otros.


  Pero el milagro aún no había concluido. En las ramas aparecieron pequeñas flores, y las flores se transformaron en frutas suculentas, tan anaranjadas como una puesta de sol o tan carmesíes como el vino joven.


  Diles que los alimentarás, que harás que la lluvia riegue sus cosechas, que les darás todo lo que los dioses les han negado, con la única condición de que obedezcan tus órdenes, amo…


  Una sensación embriagadora se apoderó de Hermetes, y repitió las promesas de la espada. Sonaron más vítores, pero aún se veían algunos rostros cargados de desconfianza.


  Deja que corra la voz. Diles que les informen a todos dónde está su nuevo salvador…


  Él volvió a repetir las palabras y, al cabo de segundos, la gente corrió en todas direcciones, ansiosa por dar la noticia. No obstante, otros se quedaron donde estaban, sin dejarse impresionar por los milagros presenciados. Hermetes avanzó con lentitud entre los presentes mientras tendía la mano libre para tocar un rostro aquí, rozar allá con las puntas de los dedos. Su placer sólo se veía perturbado por el hambre y la sed colosales que sentía, así que arrancó una de las frutas naranja y se la comió. Luego devoró con voracidad una de las de color carmesí.


  Este acto animó a los demás, y al cabo de poco estaban casi todos comiendo. Eran los manjares más dulces que Hermetes había probado en toda su vida.


  De momento ya te has saciado. Ahora debes mostrarte a los otros…


  Con paso lento, Hermetes comenzó a alejarse de la zona. Había corrido la voz, así que se añadía gente nueva a aquéllos que ya se apiñaban a su alrededor. Dado que la magia había sido tan poco frecuente en las últimas dos décadas, la llegada de un hechicero no podía menos que asombrar a todos los que lo vieran u oyesen hablar de él. Hermetes les dedicaba a todos la mejor de sus sonrisas para demostrarles que toda la gente le importaba. En ese momento lo rodeaba por completo el aura esmeralda, lo que aumentaba la emoción causada por su presencia.


  La multitud continuaba aumentando, así que Hermetes giró en una calle para dirigirse hacia un espacio abierto. Esa elección fue sabia, ya que vio encaminarse hacia él, desde la dirección contraria, y en número tan alto que casi parecía un ejército, una multitud de recién llegados.


  Cuando distinguió a los tres hombres que marchaban al frente se detuvo.


  De ellos, dos eran los que presentaban un aspecto más belicoso. Hermetes ya había visto anteriormente a los de su calaña por Kerman; se parecían a los cafres que habían profanado la ciudad en tiempos pasados, mientras se daban a sí mismos el nombre de líderes. El más corpulento mostraba con orgullo una cicatriz que le descendía desde la nariz hasta la barbilla. Su cabello negro y espeso le confería un aspecto más de ogro que de hombre, y a Hermetes no le habría sorprendido saber que tenía una herencia acorde con su apariencia.


  Su compañero, por otra parte, se parecía más a una serpiente y era delgado pero vigoroso. Los estrechos ojos ocultaban una astucia animal que le advirtió a Hermetes del peligro de volverle la espalda a aquel hombre.


  El tercer recién llegado parecía diferente de los otros y, en realidad, no tenía aspecto de ser el tipo de individuo capaz de asociarse con ellos. Era un hombre calvo, de nariz aguileña, con todo el aire de ser un guerrero y estudió a Hermetes con unos ojos que analizaban cada movimiento. Aquel tipo parecía haber sido oficial, tal vez de alguno de los ejércitos que lucharon en la guerra.


  Detrás de ellos avanzaban muchas personas, como si fueran el séquito del trío. Sin darse cuenta, Hermetes aferró con más fuerza la empuñadura de la espada. Aunque recordaba la mayor parte de lo que su padre le había enseñado de niño, dudaba de que pudiese tener la destreza necesaria para defenderse contra tres enemigos tan salvajes y atemorizadores como aquéllos.


  —Soy Kras —gruñó el de pelo negro—. Tú debes de ser el supuesto mago. Ésta es mi ciudad, y no me gustan los provocadores.


  El hombre parecido a una serpiente que estaba junto a Kras, bajó la mano hacia una daga que llevaba colgada del cinturón.


  Yo estoy contigo, amo. No debes temer nada. Ese tipo es una alimaña, no es digno de ti, no se trata más que de una mera bestia que se cree un hombre…


  Envalentonado, el antiguo clérigo avanzó un paso sin dejar de mirar a Kras a los ojos.


  —Yo soy Hermetes, y he venido a conducir a mi pueblo de vuelta hacia la luz. Te invito a unirte a mí en esta cruzada, a ti y a todos los que están contigo.


  Kras soltó una carcajada, cosa que ofendió los oídos del antiguo clérigo.


  —¡Ésta sí que es buena! ¡Vaya un loco! ¡Yo te conozco, Hermetes el Atontado! ¡Un clérigo sin diosa! ¡Un idiota sin poder!


  —Esta gente ha visto lo que soy capaz de hacer. ¿Tú también tienes necesidad de verlo?


  La diversión se desvaneció del rostro de Kras.


  —¡Yo no necesito ver trucos de prestidigitador! —Desenvainó la espada, una hoja pulida y larga que, sin duda, en otros tiempos había sido blandida por alguien de mucha más alta cuna—. ¡Éste es el poder que gobierna ahora! ¡Ni dioses, ni diosas, ni magos, ni clérigos!


  Resonaron vivas detrás del trío. El tercer hombre, el que parecía un guerrero, permaneció sereno y se limitó a observar cómo el cafre se encaraba con Hermetes. El otro compañero de Kras continuaba jugando con la daga envainada.


  —No hay ninguna necesidad de violencia —insistió Hermetes, y Kras volvió a reír.


  —¡Vaya un líder! ¿Te crees que gracias a tus trucos baratos, la gente preferirá seguir a un hombre cobarde?


  Hay que luchar con él, amo. Fíjate, ya hay algunos que cuestionan tus capacidades. Tú mismo has dicho que estamos en una época que requiere gran fortaleza…, que el camino que predicaste en otra época…, la paz sin la fuerza…, ya no es aplicable.


  ¿Él había dicho todo eso? ¿Lo había pensado siquiera? Hermetes ya no lo sabía con seguridad. Tenía que enfrentarse con aquella amenaza si alentaba la esperanza de conducir a su pueblo hacia la luz.


  —Eres muy callado, clérigo. —Kras señaló a su rival con la punta de su espada—. Un cobarde callado.


  La Espada de las Lágrimas se alzó para hacer frente al arma del otro hombre.


  —Ven pues, maese Kras —dijo Hermetes—. Si la espada es lo que tú adoras, entonces decidiremos este asunto por la espada.


  Apenas había acabado de hablar cuando Kras cargó contra él. Sobresaltado, Hermetes intentó retroceder, pero el arma encantada no se lo permitió; por el contrario, tiró de él hacia adelante para responder al atacante con igual ferocidad.


  Kras pareció aturdido por la contundencia del contraataque. La Espada de las Lágrimas se movía con tal agilidad que Hermetes supo que todos los presentes lo considerarían un maestro consumado del arte de la esgrima. El arma paraba con destreza cada golpe del contrario, y la multitud daba vítores, y cada vez eran más los que apoyaban a Hermetes. Kras pareció darse cuenta por fin de que no tenía ninguna posibilidad contra aquella arma asombrosa y retrocedió. La multitud, no obstante, no quiso dejarlo pasar porque estaba decidida a ver un final a lo grande.


  Y entonces, la Espada de las Lágrimas sorteó la guardia de su adversario con la velocidad del rayo, y le abrió un tajo en la cara. Aquello resultó ser demasiado para el bribón que saltó fuera del alcance de Hermetes, arrojó su arma al suelo y alzó los brazos.


  —¡Me rindo!


  Al tiempo que ocultaba su gran alivio, Hermetes retiró su espada encantada… o al menos intentó hacerlo.


  Con un extraño sonido, como un lamento, la Espada de las Lágrimas se clavó en el pecho de Kras.


  Un silencio absoluto cayó sobre la multitud, y Hermetes profirió una exclamación ahogada mientras observaba a su contrincante palidecer, estremecerse y luego desplomarse en el suelo. La espada se retiró ella misma y quedó colgando de la mano del antiguo clérigo, a un lado.


  Había que hacerlo, amo, o habría vuelto a perseguirte antes o después, a minar tu autoridad…


  —Pero… Pero se había rendido —murmuró Hermetes.


  Mira a tu izquierda.


  Hermetes actuó sin pensarlo y obedeció. El arma volvió a alzarse y se movió a gran velocidad en esa dirección. Hermetes intentó gritar, pero de sus labios no salió un sólo sonido. Al tiempo que profería otro lamento, la Espada de las Lágrimas abrió un tajo en la garganta del hombre delgado con cara de reptil, el colega de Kras. Con la daga aún envainada, el segundo hombre emitió un gorgoteo y cayó.


  Una exclamación ahogada y colectiva recorrió a la multitud. El tercer hombre retrocedió ante Hermetes y alzó las manos en gesto de súplica. No obstante, la furia que brillaba en sus ojos resultaba muy elocuente.


  —No había ninguna necesidad de hacer eso —se atrevió a gritarle a Hermetes—. Kras se había rendido. Nemarik ni siquiera intentó atacarte.


  —Yo no quería matarlos —contestó Hermetes, sin saber muy bien cómo explicarse. Nadie creería que había sido la propia espada y no su esgrimista quien había asesinado a aquel par.


  También él debe morir —insistió el arma encantada con voz más seductora que nunca—. Si le permites vivir, atizará la disidencia… —La hoja se alzó con lentitud.


  —¡No! —Hermetes obligó a la espada a bajar otra vez. El resplandor esmeralda disminuyó hasta casi desaparecer, y la espada no volvió a moverse.


  Conmocionado, Hermetes intentó ordenar sus pensamientos. A pesar de la poca simpatía que había sentido por la violencia, comprendía los motivos que tenía la espada para despachar a aquel par de tipos. Kras era un monstruo, y el otro, su amigo y aliado. Ambos eran enemigos para cualquiera que alguna vez se hubiese consagrado a Mishakal.


  Tal vez, ese tercer hombre podría ser más mortal que los otros dos juntos.


  Hermetes sacudió la cabeza para aclarar sus ideas y, luego, miró al miembro superviviente del trío, pero se encontró con que había desaparecido. Demasiado tarde, se dio cuenta de que el hombre se había escabullido entre la multitud. De hecho, varios de aquéllos que él había supuesto seguidores de Kras, habían abandonado el área.


  Un enojo insólito invadió al antiguo clérigo. La huida del desconocido lo había hecho quedar como un estúpido. Señaló con la espada a alguien que se había encontrado más cerca de Kras y su compañero.


  —¡Tú! ¿Quién era ese hombre?


  La interpelada, una mujer vieja y arrugada, aferró con ambas manos el chal que le cubría los hombros.


  —¡E-ése s’hase llamar lord Draytor, eso e’, a-amo! ¡No era ningún amigo de Kras; sólo trabajaba pa’ él!


  —¡Cogedlo! —Hermetes recorrió a la multitud con la mirada—. ¡Traedlo ante mí! —Alzó la Espada de las Lágrimas, y el viento aulló a su alrededor y se oyó un trueno. Hermetes sonrió ante el efecto que su gesto tuvo sobre la gente: se dispersaron en todas direcciones.


  De repente, cansado, dejó caer el brazo. El viento cesó al instante, y Hermetes se quedó de pie, a solas. Volvía a sentir hambre.


  Y ¿ahora qué, amo?


  —No intentes matarlo, espada. Razonaré con él y, si eso no funciona, lo desterraré. He venido a Kerman para edificar, para darle nuevas esperanzas al pueblo, no para comenzar un reinado sanguinario.


  Pero, deberías defenderte, amo. Debes defenderte cuando te amenazan bestias como Kras…


  —Lo sé. Eso no podía evitarse. —Tras un momento de consideración, Hermetes agregó—: Ni tampoco lo de su compañero. Estaba a punto de desenvainar la daga cuando me volví, ¿verdad?


  Con total seguridad, amo. Vi cómo su mano se cerraba sobre la empuñadura justo antes de que lo golpearas…


  —En ese caso, sería una estupidez lamentar su muerte. Estamos en unos tiempos que exigen grandes sacrificios.


  A pesar de todo, a Hermetes le disgustaba el hecho de sentir tan poca compasión por los hombres que habían muerto. Por supuesto, lo más probable era que ellos jamás la hubiesen sentido hacia las personas a quienes aplastaban bajo sus botas.


  En ese momento advirtió que había comenzado a balancearse adelante y atrás. Nunca se había sentido tan cansado en toda su vida, y no deseaba nada más que irse a dormir. Si se acostase, seguramente vería las cosas más claras cuando despertase.


  Debes conducirlos —declaró la Espada de las Lágrimas con súbito fervor—. Debes dirigir la cacería destinada a encontrar a quienes se oponen a ti…


  —No puedo. Debo descansar, al menos durante unas horas. Necesito descanso… y más comida.


  —Más tarde…


  —Ahora. —La espada, prudente, no continuó la discusión. Hermetes miró a su alrededor y vio a un hombre anciano que lo observaba, con aire cauto, desde la entrada de una casa.


  —¡Tú! ¿Ésta es tu casa? —Cuando el hombre asintió con aire atemorizado, Hermetes le dedicó una sonrisa amable—. No tienes nada que temer de mí. Sólo deseo un lugar donde descansar durante un rato. ¿Me ayudarás?


  —¡Sí, lord Hermetes! —respondió el hombre después de tragar con dificultad—. ¡Mi casa es tu casa! ¡Todo cuanto tengo te pertenece!


  Hermetes sacudió la cabeza, a un tiempo entristecido y divertido por causarle un temor tan grande a aquella alma anciana.


  —Simplemente necesito descanso y un poco de comida, si la tienes, buen hombre. Te lo compensaré.


  —¡Todo cuanto tengo te pertenece! ¡Marta! —Una mujer anciana, evidentemente su esposa, salió de la oscuridad interior—. ¡El gran mago desea comer y dormir en nuestra casa!


  —¡Adelante, gran mago! ¡Por favor!


  Estaba claro que Hermetes también la asustaba a ella. Se resignó ante aquella aprensión mientras pensaba que cuando lo conocieran por sus buenas obras, todos los habitantes de Kerman desecharían sus temores. Con la espada en la mano, el antiguo clérigo entró en la casa del matrimonio. Una vez que hubiese dormido lo suficiente, podría comenzar a nutrir esa confianza, comenzando por sus anfitriones. Incluso se mostraría clemente con los camaradas supervivientes de Kras, una clemencia firme que demostraría a un tiempo su poder y su humanidad.


  Sí, todo estaría mejor una vez que hubiese descansado.


  ***


  Los sueños de Hermetes fueron una inquietante mezcla de violencia y serenidad. Vio la ciudad de Kerman como había sido en otros tiempos, y vio la Kerman que llegaría a ser, una gloriosa revitalización que constituiría un faro guía para el resto de Ansalon, sumido en desesperada lucha. Pero también vio batallas y guerras, horribles aunque necesarias porque eran demasiados los testarudos que se negaban a aceptar la luz y se habían acostumbrado a ser medio bestias. Hermetes se vio rodeado por un baño de sangre: él, que una vez había sido un sanador, se había convertido en el guerrero más salvaje de todos.


  Al fin, los sueños se volvieron demasiado terribles para Hermetes, y luchó por despertar. Sin embargo, los sonidos de batalla y alboroto no disminuyeron, y cuando se disiparon los últimos restos de sueño y se encontró tendido otra vez en la gastada alfombrilla que le habían proporcionado sus pobres anfitriones, los gritos y el entrechocar de armas continuaron resonando en el exterior.


  No tuvo que buscar muy lejos para encontrar la Espada de las Lágrimas; aun entre sueños, el arma había permanecido firmemente encajada en su puño. Hermetes se levantó con rapidez y corrió hacia la puerta. Sus ancianos anfitriones se encontraban justo en el interior de la entrada y miraban hacia fuera con temor.


  —¿Qué es esto? ¿Qué sucede?


  Ellos dieron un respingo, obviamente tan temerosos de él como del caos que reinaba fuera. El hombre fue el primero en recuperar la voz.


  —¡Están luchando, gran mago! ¡Están luchando!


  —¿Quiénes? —preguntó Hermetes al tiempo que pasaba junto a ellos.


  Reinaba el caos. Hombres y mujeres con bastones, horcas, hachas y toda clase de herramientas que podían blandirse como armas, luchaban contra quienes podrían haber sido sus vecinos. Hermetes no logró discernir quiénes eran enemigos y quiénes aliados, de tan enzarzadas que estaban las facciones.


  —¿Quiénes son? ¿Por qué están luchando?


  —Han capturado al lord forastero para ti, gran mago, pero él tiene muchos seguidores. Trabajaba con Kras, pero dentro de una estación más habría matado a Kras o habría seguido la misma suerte que él. —El hombre tragó con dificultad—. A su gente no le gustó que lo arrestaran, así que salieron y lo libertaron. ¡Tu bando está intentando recuperarlo!


  —¿Mi bando? —Hermetes contempló la refriega con incredulidad—. ¿Mi bando? —Observó cómo una mujer recibía un golpe de bastón en la cabeza, se desplomaba y desaparecía bajo los pies de los combatientes. Un hombre cayó, con un cuchillo clavado en el estómago. La gente moría a diestro y siniestro.


  —No es esto lo que yo quería —susurró el aturdido Hermetes—. ¡No deberían matarse los unos a los otros!


  Son como reses…, estúpidos —lo interrumpió la Espada de las Lágrimas, que rompía así un largo silencio—. No han aprendido la lección. Debes enseñarles… castigarlos. Continuarán con esta locura hasta que tú les demuestres lo erróneo que es el camino que siguen…


  —¡Los muy idiotas! —La furia y la frustración se combinaron, y Hermetes salió a la carga. Pocos repararon en él, de tan concentrados que estaban en la pelea. Los muertos y heridos sembraban las calles, y más de un edificio había resultado dañado o le habían prendido fuego. A estas alturas, ambos bandos luchaban sin ton ni son. Como habían hecho durante los últimos veinte años, los congéneres de Hermetes habían corrido a abrazar la violencia gratuita. Dudaba de que fuesen muchos entre ellos los que conocieran la razón de aquel desastre.


  Aquel hombre… matará a aquella mujer. ¡Debes golpear antes de que lo consiga!


  —¿Eh? —Como reacción a la advertencia, Hermetes levantó el arma. La Espada de las Lágrimas profirió un lamento y, al instante, el hombre gritaba y caía con el pecho manchado de sangre escarlata. La mujer que había estado a punto de morir, lanzó un chillido y se alejó corriendo.


  Allí…, van a atravesar a esos dos…


  Hermetes describió un arco con el arma encantada. Derribó a un atacante. Luego a otro, e hirió a un tercero sin preocuparle en qué bando estaban. Eso ni siquiera tenía importancia; todos actuaban con la misma desconsideración ante la vida. Su furia aumentó. Sería mejor comenzar desde cero que intentar convertir a estas semibestias en personas.


  —¡Basta! —gritó—. ¡Detened esta locura!


  No te escucharán. No te escucharán hasta que les demuestres lo que les pasa a quienes no lo hacen… Debes hacerles entender que tienen una sola elección…


  —Una sola elección… —susurró Hermetes.


  Levántame bien alto y hazles conocer tu furia por sus viles acciones…


  Hermetes hendió el aire con la espada. Una vez más, el arma profirió un lamento y volvió a soplar un viento feroz, seguido del mismo trueno de antes.


  —¡Oídme! ¡Acabad ahora mismo con este monstruoso comportamiento!


  La gente chilló, pero algunos continuaron luchando. Hermetes volvió a gritar, pero no podían oírlo a causa del viento y el trueno.


  Lo único que entienden es la violencia… Sólo pueden aprenderá través de esa misma violencia, amo…


  Enseñar por la violencia, sí. Hermetes lo veía por fin. Las bestias sólo comprendían el lenguaje de las bestias.


  Úsame. Debes blandirme…


  Con un rugido, el antiguo clérigo bajó el arma ennegrecida y cargó contra la muchedumbre.


  El rayo color esmeralda golpeó a una persona, luego a otra. Hermetes no vaciló. Una y otra vez atacó con la Espada de las Lágrimas.


  —¡Sois todos unos animales! ¡Animales!


  Un hombre joven, apenas un muchacho, cometió el estúpido error de alzar un báculo para defenderse en el momento en que retrocedía. Con un lamento, la Espada de las Lágrimas cortó el báculo, como si fuese de humo, antes de enterrar su hoja hasta la mitad en el pecho del infeliz. Hermetes se volvió, incluso antes de que la víctima llegara al suelo.


  Cada vez eran más los que se apartaban de la batalla al darse cuenta de la mortal presencia de la espada. Pero aún quedaban algunos que no habían aprendido. Hermetes gruñó al tiempo que aferraba su arma con más fuerza. Unos monstruos semejantes nunca serían echados en falta una vez que Kerman regresara al buen camino. Alguien se tambaleó ante él.


  ¡Golpea! ¡Golpea!


  Lo hizo sin mirar siquiera a la posible víctima. El gemido de la espada ahogó casi por completo el alarido de la mujer, y Hermetes pasó por encima del cadáver.


  ¡Detrás de ti! ¡Detrás de ti!


  El ex clérigo giró apenas a tiempo para permitir que el arma actuase. La Espada de las Lágrimas paró la mortal estocada, y la hoja atacante pasó de largo. Movido más por la sorpresa que por el miedo, Hermetes dio un traspié al retroceder bruscamente.


  —¡Demonio! ¡Diablo sediento de sangre! —Con la espada desenvainada, una figura ya conocida se enfrentó al antiguo clérigo. Era el forastero Draytor, el amigo de Kras y, en opinión de Hermetes, el responsable de toda aquella locura.


  —¿Qué clase de criatura del abismo eres, clérigo? ¿En qué clase de monstruo de Caos te has convertido?


  Aquellas palabras hirieron profundamente a Hermetes, que sintió cómo la Espada de las Lágrimas temblaba en su mano y percibió el deseo de la misma de enterrarse en el cuello de Draytor.


  —¿Yo? ¿Me llamas monstruo a mí? ¡Yo liberaré a Kerman, liberaré a Ansalon de todos los tiranos como tú y Kras! ¿Cuántos han sufrido bajo vuestra mano, aquí? ¿Y a cuántos habéis despojado en vuestra tierra natal, ya que estamos? ¿Acaso os expulsaron por fin y os obligaron a huir hacia aquí en busca de una presa más débil?


  —¡Maldito seas! —Draytor lanzó una estocada y retrocedió con rapidez—. ¡No te permitiré que hables así! ¡En la guerra yo luché contra Caos, la misma fuerza monstruosa que destruyó mi tierra natal y a muchos de mi pueblo! ¡Me uní a Kras porque no tenía elección, no tenía ningún lugar al que poder regresar!


  Acaba con él. Derríbalo.


  —¡Y por lo que respecta a los tiranos, incluso ese estúpido de Kras era un inocente comparado con tu repugnante persona, amable y dulce clérigo! —Draytor señaló la devastación que los rodeaba—. ¡Ofreces sagrados dones con una mano, y destrucción y muerte con la otra! ¡Desde la guerra no había visto el terror reflejado en tantos ojos!


  Habla sólo para distraerte, amo. Acaba con él…


  —No dices más que mentiras. ¡Aquí el único tirano era tu amigo Kras! ¡Yo sólo quiero traer la esperanza a mi rebaño, conducirlo hacia la luz de un Krynn nuevo y flamante!


  —¿Hacia la luz? —Draytor escupió en dirección a Hermetes—. ¡Hacia la muerte, más bien! ¡Mira a tu alrededor, clérigo! ¡Aquí hay tantos asesinados por tu mano, a causa de tus órdenes, como debido a todas las demás causas posibles combinadas! ¡Tú has destruido a amigos y enemigos por igual, hombres, mujeres y jóvenes! ¡En un solo día has hecho más para arruinar a Kerman, de lo que podrían lograr cien como Kras en un año!


  —¡No! —A pesar de la certidumbre de que Draytor no podía ser un hombre de honor, aquellas palabras aún le escocían a Hermetes.


  Separa su mentirosa cabeza de su cuerpo. Acalla su maldita lengua para siempre. Acaba con sus mentiras… —lo urgía la espada.


  —Yo… —Hermetes vaciló, aunque no sabía por qué. Draytor no significaba nada para él. Nada.


  —¡Fíjate en lo que has hecho, demonio! —continuó Draytor al tiempo que señalaba con un gesto—. ¡Mira! ¡A tus mismísimos pies tienes uno de tus trofeos, uno de los símbolos definitivos de tu bondad! ¿Qué amenaza entrañaba esa desdichada? ¿Qué pecado había cometido?


  ¡Ataca! —La Espada de las Lágrimas comenzó a levantarse, pero Hermetes la obligó a bajar. Tenía que mirar. Ya le arreglaría las cuentas a Draytor cuando su curiosidad hubiese quedado satisfecha. Nada que pudiese enseñarle el mentiroso forastero cambiaría su manera de pensar.


  La forma inmóvil de una mujer joven se encontraba tendida sobre el suelo. Hermetes recordaba vagamente haberla derribado. Había supuesto que estaba a punto de atacarlo, pero cerca de ella no había arma ninguna. En aquella mujer parecía haber algo familiar, y Hermetes se acercó más a ella.


  ¡Te atacará mientras estés vuelto de espaldas! ¡Da media vuelta y enfréntate con él, estúpido! ¡Mátalo antes de que te mate a ti!


  Una parte de él deseaba obedecer, pero otra, enterrada en las profundidades de su ser y más poderosa, de algún modo, lo obligó a contemplar a la víctima de su ferocidad, a la que sólo podía verle un lado de la cara. Con lentitud, el ceñudo Hermetes bajó la mano libre y volvió a la mujer boca arriba.


  Debido a la palidez de la muerte, al principio no reconoció aquel rostro. Sólo cuando evocó las cicatrices recientemente curadas y el brazo que antes había sido deforme, reconoció a su víctima. Era la misma muchacha a la que había curado con la espada… y que ya jamás podría disfrutar de los milagros que le habían sido concedidos.


  —Mishakal, no…


  Oyó pasos a sus espaldas; pero, a pesar de que la espada intentó hacer que se volviera, se negó a apartar la mirada del cuerpo sin vida. Con un solo toque del arma encantada, había sido capaz de conceder una vida mejor; con un segundo toque, había acabado con ella.


  —¿Es éste tu futuro, lord Hermetes? ¿Esto es lo que traerás a Kerman? —Un objeto pesado golpeó el suelo junto a Hermetes. Era la espada de Draytor—. Sé que no puedo vencerte, porque he visto tu poder. No tengo ningún otro lugar al que ir; será mejor que me mates ahora mismo, porque no quiero vivir para ver otro ejemplo de tu carnicería.


  ¡Ahora! ¡Ahora es tu oportunidad! Derríbalo. Deja que me alimente de él…


  Con una fuerza tan repentina que pilló a Hermetes por sorpresa, la Espada de las Lágrimas lo puso de pie e intentó hacer que se volviera contra el desarmado Draytor. En el último instante, Hermetes dio un tirón e hizo que el arma errase. Draytor retrocedió con una expresión a la vez sobresaltada y confusa.


  —¡No te lo permitiré! —La hoja se retorcía y giraba, y Hermetes se preguntó durante cuánto más podría resistirle.


  Al mismo tiempo, sentía que aumentaba cada vez más la urgencia de ceder a los instintos asesinos de la espada.


  Te matará si tú no golpeas primero. ¡Debe morir! Debe alimentarme…


  —¡Apártate de mí! —le gritó el antiguo clérigo a Draytor—. ¡Mantente a distancia!


  No puedes permitir que viva, amo. Te perseguirá… Debes cubrirte las espaldas… Es mejor librarse ahora de todos ellos…


  —¡Debería haberte dejado en las montañas! ¡No eres ningún regalo milagroso de los dioses, no eres ninguna respuesta a mis angustias! ¡Eres un demonio que ha venido a alimentarse de mi vanidad y mi desesperación!


  Somos uno sólo… No eres nada sin mí. Sin mí no puedes hacer nada para salvar a Kerman ni a Ansalon…


  La espada lo hizo girar una vez más para enfrentarlo con Draytor.


  —¡No! —Hermetes se armó de fuerza de voluntad. Deseó poder regresar a las montañas y enterrar la Espada de las Lágrimas a tal profundidad que nadie pudiera volver a caer jamás víctima de sus engaños.


  El mundo de Hermetes se volvió patas arriba. Draytor y todo lo demás se fundió en una niebla que daba vueltas. El antiguo clérigo gritó, y la Espada de las Lágrimas profirió un lamento. Hermetes se estrelló contra una superficie de roca y perdió el sentido.


  ***


  Cuando abrió lo ojos, lo único que pudo distinguir fue el cielo que tenía sobre sí. El helado viento le atravesaba su fina capa y lo hacía estremecer. Sacudió la cabeza para aclarar sus pensamientos y, por fin, comprendió dónde debía de estar: en las montañas.


  Pensando en la Espada de las Lágrimas, Hermetes se miró las manos vacías. ¿Qué había sucedido con el arma encantada? Se volvió con brusquedad frenética, casi con temor de haberla dejado en Kerman, y al fin llamó su atención un destello color esmeralda. La Espada de las Lágrimas yacía a dos o tres metros de distancia, cerca del borde de un profundo precipicio. Yacía allí, aparentemente despojada de todo poder, a centímetros de su desaparición.


  Hermetes no hizo ningún movimiento hacia ella. ¿Volvería a controlarlo si se le acercaba demasiado? Y, ya que estaba, ¿por qué la espada lo había llevado de vuelta a las montañas, cuando todo lo que ella deseaba se encontraba en Kerman?


  O ¿acaso él había demostrado finalmente su virtud al devolverla a este sitio?


  «Puedo hacerlo, decidió Hermetes. Ahora estará debilitada. Era yo quien tenía el poder, no ella. Puedo destruirla. Nadie tendrá que temer nunca más su maldad».


  Tras armarse de valor, Hermetes se acercó a la Espada de las Lágrimas. Lo único que tenía que hacer era empujarla con el pie hacia el precipicio.


  La luz esmeralda parpadeó dentro de la piedra de la empuñadura.


  Amo…


  La voz resultaba apenas inteligible de tan suave y débil que se había vuelto.


  Amo…


  —¡Ahora ya te conozco, monstruo! Sé lo que hiciste, y me doy cuenta de lo que soy yo. Me esclavizaste para llevar a cabo tus milagros y tus actos diabólicos.


  No es verdad. Yo no tenía ningún poder propio —replicó la Espada de Lágrimas—. Me alimento de quien me usa, como ya debes haberte dado cuenta. Cuando comenzó la guerra de los dioses, me tomaron y usaron para luchar contra Caos. Cuando acabó la guerra, hice lo que se exigió de mí. Bueno o malo, poco me preocupan semejantes definiciones entre los mortales. La fortaleza y el poder son mi único destino. Cuando me abandonaron aquí, permanecí tendida, existiendo apenas, hasta que llegara alguien que pudiese alimentarme… o a quien yo pudiera alimentar. Durante un breve tiempo, amo, ése fuiste tú…


  —¡Yo sólo soy humano!


  Humano, sí, pero eres más que eso. Puedo sentirlo… La fuerza que tienes dentro…, que extraes del mundo que te rodea… Mi poder aumenta a medida que tú lo usas…, un poder que podría despertar a Krynn y cambiar este mundo para siempre…


  Hermetes no pudo impedir que su mente divagara, a la deriva. Con un poder tan enorme como el que describía la espada, podría obrar verdaderos milagros. Primero tendría que arreglar las cosas en Kerman, demostrarles que lo sucedido no era culpa suya…


  La Espada de las Lágrimas se alzó de golpe y giró sobre sí. Antes de que Hermetes pudiese reaccionar, la empuñadura se le estrelló de pleno en la mano. Para horror de Hermetes, los dedos lo traicionaron al cerrarse en torno a la misma como si acariciaran a un amor perdido hacía mucho tiempo.


  Y ese poder, esa magia, la manejaré para ti, mi amo…, mi marioneta…


  Se habían acabado los disimulos, y la reliquia se burlaba del estúpido que la había descubierto.


  —¡No! ¡No! —El horrorizado Hermetes intentó liberar sus dedos, pero su propia presa lo traicionó. Podía oír cómo reía la espada, cómo disfrutaba de su pánico.


  Olvidas, amo, que me he alimentado…, no tan profundamente como podría desear… pero me he alimentado de los asesinados en la ciudad… y cuanto más me alimento mayor es mi poder…, mejor puedo manipular según mi deseo…


  —¡Yo no seré tu herramienta, demonio! —Hermetes intentó avanzar poco a poco hacia el borde del precipicio, pero sus pies se negaron a moverse.


  Basta de desafíos, Hermetes el Atontado. Los desafíos no sirven de nada. Pregúntaselo al minotauro que me encontró cuatro años antes que tú…


  —El minotauro… —Así que el impotente minotauro también había encontrado la espada… y se había salvado a sí mismo por el único medio posible—. No permitiré que te apoderes de mí.


  Yo era más débil por entonces, y él resultó ser demasiado obstinado y honorable. Pero tú… Aunque no eres un guerrero como lo era el minotauro…, tu experiencia pasada con la magia me dará mucha más…


  Hermetes podía sentir cómo la espada le invadía la mente y se apoderaba de sus pensamientos. Antes había estado tan cerca de sucumbir a sus monstruosos designios, que ya no podría detenerla. Vio hombres, mujeres y niños derribados por su mano al seguir él, obediente, los dictados del arma.


  —Mishakal, no…


  La Espada de las Lágrimas le hizo alzar el brazo de tal forma que el resplandor de la gema estuvo a punto de cegarlo.


  Los dioses se han marchado, Hermetes. Ahora soy yo tu dios…


  —¡No seré tu marioneta! —Con un esfuerzo hercúleo, Hermetes desvió la espada y estrelló ambas manos y el arma contra una piedra. Gritó a causa del dolor, pero no dejó de golpear la mano ensangrentada contra la roca.


  Ya no volverás a librarte de mí nunca más, Hermetes. Ahora tu vida me pertenece. Sométete a mi voluntad… Acabarán por gustarte mis dones…


  —Nunca… —lo invadió la repulsión—. Nunca…


  No puedes resistirme. No hay esperanza…


  —¡Nunca! —repitió él al tiempo que comenzaban a manarle lágrimas de los ojos. Hermetes se habría arrojado por el precipicio, pero sus pies aún se negaban a moverse.


  El viento se convirtió en una bestia aullante, y unas nubes oscuras comenzaron a llenar el cielo.


  Sírveme, y vivirás bien, Hermetes. Con el poder llega la recompensa…


  El antiguo clérigo consiguió hacer avanzar un pie.


  —No seré tu esclavo, Espada de las Lágrimas.


  No tienes elección…


  —¡La tengo! ¡Tiene que ser así! —Mientras hablaba, Hermetes sintió que se le doblaban las piernas y cayó sobre una rodilla. Los dogmas de su antigua formación incluían la concentración interior para extraer fuerzas de la fe en Mishakal. ¿Acaso era eso lo que había logrado llevarlo de vuelta a las montañas?


  —¡No seré tu marioneta, espada! —gritó al tiempo que concentraba toda su fuerza de voluntad—. ¡Seré tu Némesis!


  Mientras hablaba, el trueno rugía y aullaba el viento. La malevolente espada ya no se burlaba de él, pero podía sentir su silencioso asalto en la mente y el alma. Hermetes sólo podía desear que dentro de él quedara el bien suficiente para reunir las fuerzas necesarias e intentar el último recurso que le quedaba.


  Hermetes, una vez clérigo de Mishakal, alzó la Espada de las Lágrimas en el aire. Las nubes que tenía sobre sí eran negras y el trueno resonaba con tal fuerza que casi lo ensordecía.


  ¡Hermetes! —gritó el arma—. ¡Amo!


  Cuando el zigzagueante rayo dorado descendió hacia Hermetes, éste oyó que la Espada de las Lágrimas volvía a gemir…


  —Asombroso.


  —No creo que podamos continuar a caballo, lord Draytor.


  —Dudo que eso tenga importancia. —Lord Draytor, aún estupefacto, tiró de las riendas para detener el caballo. Todo cuanto podía hacer era contemplar fijamente el pasmoso espectáculo que lo había llevado a aquel lugar, apenas una semana después de los tumultos y las luchas que estuvieron a punto de destruir Kerman. En ese tiempo, Draytor se había convertido en el señor indiscutido de los sectores supervivientes de la urbe.


  —El rayo debe de haber cortado una buena tercera parte de la ladera de la montaña —murmuró el hombre que se encontraba junto a él.


  El rayo había, en efecto, atravesado centenares de toneladas de roca con la misma facilidad con que su propio cuchillo habría podido cortar lonchas de carne de un anca de ciervo. La explosión y consiguiente avalancha habían sido oídas en varios kilómetros a la redonda y les había quitado las ganas de luchar a todas las facciones, en especial a la que seguía al demente Hermetes. Al desaparecer el clérigo, lord Draytor subió al poder mediante proclama. Hizo todo lo posible por promover la paz, se ofreció a buscar al antiguo clérigo… si aún estaba vivo, y una corazonada lo llevó hasta allí, al pie de la ladera. Entonces, cuando vio lo que había pasado, dudó de que hubiese sobrevivido.


  Dos hombres que se habían ofrecido para explorar las regiones más altas, regresaron al fin con aspecto de extremo agotamiento. Draytor aguardó hasta que recobraron el aliento, antes de interrogarlos.


  —¿No habéis encontrado nada?


  Uno de los hombres alzó un trozo de tela quemada que en otros tiempos podría haber sido del mismo color que la túnica de Hermetes.


  —Esto lo vimos casi por casualidad cuando bajábamos. No había nada más, señor.


  —¿Qué aspecto tiene lo de ahí arriba?


  El otro hombre comprendió el auténtico significado de la pregunta de Draytor.


  —¡Todo el flanco de la montaña está abrasado! No puede haber sobrevivido nada.


  Lord Draytor recorrió con los ojos el paisaje, tan repentinamente cambiado. Se sentía como si hubiese entrado en alguna región pesadillesca de los dioses. Allí no podía haber nada vivo, ni siquiera un clérigo demente.


  —Si el viejo estuviese vivo, a estas alturas habría regresado a Kerman —declaró el primer hombre.


  —Es probable que tengas razón. —El cansado Draytor decidió que Hermetes debía estar muerto, después de todo.


  ¿Por qué el antiguo clérigo había acudido a aquel lugar sólo para autodestruirse? ¿Acaso no había sido más que un error, un hechizo que se le escapó de las manos?


  —Probablemente nunca lo sabremos —susurró Draytor para sí.


  No necesitaba ver nada más. El puñado de hombres que iban con él, escogidos entre los de ambos bandos implicados en la batalla, darían testimonio del enorme territorio reducido a escoria y de la improbabilidad de que hubiese supervivientes.


  —Montad. Ya es hora de regresar. —Mientras sus compañeros obedecían, Draytor volvió a clavar una fija mirada en el devastado paisaje. ¡Tener un poder semejante bajo mando y no utilizarlo del modo adecuado…! Había esperado que el antiguo clérigo comprendiera mejor cuáles eran sus responsabilidades. De haber sido él mismo quien hubiese dominado unas habilidades semejantes, las cosas habrían tenido un mejor desenlace. Sabía que podía mandar ejércitos, regir reinos; su éxito en el gobierno de sus tierras ancestrales lo demostraba.


  Una vez preparados los demás, Draytor hizo girar a su caballo para alejarse del lugar; pero, al hacerlo, creyó oír que alguien lo llamaba. El veterano oficial obligó a la cabalgadura a volverse y miró a lo lejos.


  —¿Sucede algo, lord Draytor?


  Nadie más había oído nada. Sin embargo…


  —No, nada.


  Mientras se alejaban a caballo, no consiguió librarse de la voz que sonaba dentro de su mente con tono seductor.


  Tantas cosas que hacer… —dijo súbitamente una voz dentro de su cabeza—. A veces puede ser necesario gobernar con mano de hierro.


  —Sí, puede serlo —murmuró él. Draytor le dirigió una última mirada a la montaña. En ese momento podía ver las cosas con claridad. Tal vez hacía demasiado tiempo que se hallaba atrapado dentro de los confines de una ciudad. El cabalgar hasta aquel paraje de las montañas había constituido un respiro que agradecía.


  —¿Sucede algo, señor? —le preguntó en voz alta alguien que marchaba más adelante, y entonces Draytor se dio cuenta de que había ido rezagándose.


  —¡Nada!


  Al espolear a la montura para que acelerara el paso, el nuevo gobernante de Kerman decidió que regresaría a aquel lugar al día siguiente… Solo. A pesar de toda la devastación, la región le resultaba atrayente al curtido guerrero. Sabía que en la soledad de la montaña sería capaz de pensar con mayor claridad y definir con precisión sus proyectos para el futuro de Kerman.


  De nuevo a la cabeza, lord Draytor se alejó hacia Kerman rebosante de súbita confianza. Sí, lo primero que haría mañana sería regresar allí. Buscaría un sitio donde acampar y, luego, inspeccionaría otra vez el área donde había desaparecido Hermetes.


  Tal vez…, tal vez incluso encontrara la destellante espada que había empuñado el mago. Draytor se sentía esperanzado. Era mejor que una espada tan espléndida como aquélla, fuese esgrimida por un auténtico guerrero y un líder probado. Cuanto más pensaba en ello, más se convencía de que tenía que hallar aquella arma enjoyada. No le resultaría demasiado difícil encontrarla, si estaba dispuesto a buscar un poco.


  El precio


  [Robyn McGrew]


  Dariot encontró el campamento de los Caballeros de Takhisis en el exterior de la ciudad. Se acercó con cautela, y advirtió con profundo desagrado el lirio de la muerte que blasonaba el negro pabellón de la comandancia. Los dos caballeros que guardaban la entrada lo observaron con expresión desconfiada cuando se acercó.


  —Deteneos e identificaos —le gritó uno de ellos.


  Tras avanzar dos pasos más, Dariot se detuvo justo fuera del alcance de los caballeros. El hombre que le había ordenado detenerse parecía tener, como mínimo, cinco años menos que el Caballero de Solamnia, y era su opuesto en casi todos los aspectos posibles. Se trataba de un tipo rubio, achaparrado, con ojos de color gris claro que contrastaban con los oscuros iris de Dariot y sus cabellos casi negros.


  El recién llegado recorrió con la mirada el campamento que estaban levantando, que se veía pulcro y ordenado y daba cabida a aproximadamente doscientos caballeros con sus brutales infantes. Los músculos del estómago de Dariot se tensaron y anudaron. Él estaba solo, por desgracia. Tras adoptar un aire de confianza que estaba lejos de sentir, se dirigió a uno de los guardias.


  —Le llevaréis el mensaje a vuestro comandante de que Dariot Torson, Caballero de la Espada, está dispuesto a hablar con él.


  El caballero negro le hizo un gesto al otro guardia, sin apartar los ojos de Dariot. El segundo desapareció a través de las cortinas de la puerta del pabellón.


  Un momento más tarde apareció un caballero canoso que tenía más o menos la misma edad que Dariot. Con una rápida mirada general, el comandante reparó en las cicatrices de cortes de espada que se veían en los brazos, y en la musculatura, del guerrero sutilmente alterada por el entrenamiento.


  —Soy el caballero comandante Reginald Asterlain. ¿Qué puedo hacer por vos, señor caballero?


  Los tensos músculos de los hombros de Dariot se relajaron un poco al oír el tono respetuoso con que hablaba el hombre.


  —He venido a negociar.


  Una de las cejas del comandante se alzó en señal de evidente sorpresa.


  —La aldea ya es nuestra. Vos sois un solo caballero y no podéis abrigar ninguna esperanza de defenderlo contra todos nosotros.


  —Lo haré si me veo obligado a ello —replicó Dariot—. No obstante, propongo algo más razonable.


  El oficial sonrió con aire de escepticismo.


  —¿Y qué proponéis?


  —Un combate de honor.


  —¿A muerte? —inquirió el comandante, con interés.


  Dariot sonrió a su vez y prosiguió con calma:


  —Sólo si fuese necesario. Yo no arrebato ninguna vida, ni siquiera la de mi enemigo, por el placer de hacerlo.


  —Establezcamos los términos, pues —dijo Reginald, tras asentir con la cabeza—. ¿Me dais vuestra palabra de que no intentaréis impedir que cojamos las provisiones que necesitamos, en caso de que resultéis vencido?


  —No puedo hablar por la gente del pueblo; pero, si vivo, no opondré ninguna resistencia. Y si sucede lo contrario y yo gano la lucha, dejaréis intactas a Prada y sus gentes. ¿Consentís en eso?


  Aquellas tropas no estaban muriendo de inanición, sino que se limitaban a acaparar alimentos para hombres y caballos en previsión de la prolongada batalla que se avecinaba, por temor a que las líneas de abastecimiento pudieran ser cortadas. Si hubiesen estado desesperadas —tanto como lo estaban las gentes de Prada tras un verano de sequía—, jamás habrían consentido en que se celebrara aquel duelo, por caballeresco que fuese.


  —Consideraremos esto como una prueba entre nuestros dos dioses. Estoy de acuerdo con los términos. —Reginald se volvió a mirar al caballero rubio de la entrada—. Sir Merek, vos siempre habéis estado deseando una oportunidad para demostrar vuestra lealtad a la Reina Oscura, Takhisis. Ésta parece una buena ocasión.


  —Sí, señor —replicó el joven caballero—. Gracias, señor.


  Por orden de sir Reginald, se trazó un círculo en la hierba amarillenta que crecía junto al camino, y los Caballeros de Takhisis formaron como guardia de honor en el perímetro.


  Luego entraron ambos caballeros, presentaron armas al comandante y se saludaron entre sí.


  —¡Por Takhisis! —gritó sir Merek.


  —Por Paladine —dijo sir Dariot, y comenzó el combate.


  Merek puso a prueba la defensa de Dariot con una estocada que el otro esquivó apartándose a un lado sin dificultad. Dariot replicó con un golpe lateral a las costillas del caballero negro. Merek giró con la esperanza de lograr que su adversario se adelantara en exceso, pero éste cambió el ataque y lanzó una estocada corta a un brazo de Merek. El caballero negro se apartó, aunque no lo suficiente, y la brillante hoja plateada hendió la parte superior de la mano derecha. Una luz dorada se esparció en torno a la punta de la espada sacra, bendecida por Paladine, en protesta por el contacto con una persona consagrada a la Reina de la Oscuridad. El olor a carne quemada colmó el aire, y Merek retiró con brusquedad la mano, cruzada entonces por una marca roja que iba desde el pulgar a la muñeca. El joven caballero apretó las mandíbulas mientras se esforzaba por controlar el dolor, y retrocedió un paso. Dariot aprovechó aquella ventaja y lanzó una estocada baja.


  Las espadas se encontraron en una lluvia de chispas y un restallar de trueno. La espada del caballero negro estaba bendecida por Takhisis y la energía negra chocó con la dorada: la conmoción hizo perder el equilibrio a ambos caballeros. Merek fue el primero en recuperarlo y arremetió con un vigoroso ataque ante el cual Dariot alzó su arma para protegerse. Las espadas volvieron a encontrarse, y el Caballero de Solamnia sintió una vez más que lo recorría una descarga energética, como si lo alcanzara un rayo. Se sintió aturdido y deslumbrado, y usó sus últimas fuerzas para lanzarle una estocada a Merek. El hombre más joven logró apenas parar el golpe y el encuentro de las espadas sacras, cada una consagrada a un dios contrario, hizo brillar el rayo una vez más y el aire crepitó entre ellas.


  Dariot se desplomó mientras la mente le ardía a causa del esfuerzo que debía realizar para permanecer consciente. El rostro borroso de sir Reginald apareció ante él en el campo visual que se desvanecía.


  —Habéis luchado con valentía, señor caballero. No tan bien como para ganar, pero tampoco sir Merek ha obtenido una victoria clara. Le cedo, por tanto, un tercio de la cosecha a vuestra gente. Dependerá de vosotros racionarla.


  Dariot intentó levantarse, continuar luchando, pero las tinieblas se cerraron sobre él y no supo nada más.


  ***


  Los primeros vientos del otoño golpeaban el rostro de Dariot como una fría bofetada y le hacían arder la piel. A sus pies, en la sepultura recién cavada, Eloísa daba mudo testimonio del fracaso del caballero. Dos lunas después del combate de honor, aquella dulce mujer se había convertido en la primera víctima de la escasez de alimentos. Dariot aguardó en respetuoso silencio mientras la hermana Lissa pronunciaba la bendición final.


  —Que Paladine te guíe, te mantenga en sus caminos y te conceda el descanso eterno.


  Dariot se sacudió la tierra de la sepultura de las palmas y rodillas antes de tenderle una mano a la anciana sacerdotisa de Paladine, y la hermana Lissa rodeó con sus manos arrugadas la vigorosa de él. Ninguno de los dos habló mientras el caballero ayudaba a la anciana a ascender el inclinado camino.


  Ella retuvo el brazo del caballero y lo miró con unos ojos, de color azul claro, que la preocupación entrecerraba.


  —Dariot, no debes culparte por la muerte de Eloísa. Ni todo un escuadrón de caballeros podría haber impedido que el ejército de la Reina Oscura se llevara lo que quería. Tú hiciste todo lo que podías y casi mueres por ello.


  Él sacudió la cabeza para manifestar su desacuerdo, pero no dijo nada. Su derrota se había convertido en tema de disputa entre ellos. Él había fracasado y Eloísa estaba muerta, pero se lo compensaría salvando a los demás.


  Lissa le apretó más aún el brazo.


  —Conozco esa expresión. ¿Qué estás planeando?


  Ya habían entrado en la pequeña aldea de casas con techo de paja, antes de que él respondiera.


  —He estado pensando que los caballeros no se llevaron las provisiones al partir, ya que marchaban ligeros y con rapidez. Tienen que haber dejado las reservas de comida escondidas cerca de aquí. Regresarán a buscarlas, y yo planeo encontrarlas antes de que vuelvan.


  —¿Tú solo? —Ella se mostró espantada—. Pero, habrá guardias…


  —No estaré solo —respondió él—. Paladine me acompaña.


  En lo más oscuro de la noche, mientras trabajaba en silencio, Dariot estudió la armadura de cuero que descansaba sobre su cama pulcramente hecha. Se la había puesto el día en que luchó con el caballero negro, y no había vuelto a llevarla desde entonces, porque se sentía indigno de ella. Se la colocó y ajustó los cordones de los laterales, tras lo cual lustró con cuidado la rosa y el martín pescador que lucía en el peto.


  Sobre la almohada descansaba la espada sacra de Dariot, aún manchada con la sangre de aquéllos a los que se había visto obligado a matar. La aflicción que le había causado el haber acabado con la vida de quienes eran demasiado jóvenes para morir, había estado a punto de costarle el alma. Casi había renunciado a militar en su Orden, abjurado del Código y negado la Medida. Su caballero comandante lo había persuadido de emprender una búsqueda sagrada para intentar recuperar la fe, y Dariot había viajado hasta la aldea de Prada, donde conoció a la hermana Lissa, la cual lo ayudó a recobrarla en su dios y en sí mismo, cosa que probablemente era lo que pretendía su comandante. En ese momento, él correspondería a Lissa por la ayuda que le había prestado.


  Recorrió con la mirada su pequeña celda para asegurarse de que todo estaba pulcro y ordenado, sólo por si acaso. De un soplo extinguió la única vela que había y sumió la habitación en tinieblas. Cuando se le adaptaron los ojos a la falta de luz, se deslizó al exterior.


  ***


  Merek despertó en la oscuridad inmediatamente anterior al alba y profirió un ahogado grito de miedo. Tenía el cuerpo empapado de sudor y la mente le ardía, llena de imágenes: un escuadrón de caballeros bajo el mando de su primo, Tedren, la emboscada que les costaba la vida a todos menos a ellos dos, el arresto, el juicio y la ejecución de su primo. Luego su propio interrogatorio ante el caballero comandante, seguido por un Caballero de la Espina que agitaba un fétido incensario ante él. Las imágenes del mundo se habían alejado y se encontró cara a cara con su reina.


  Lo que recordaba con mayor intensidad era el tormento que le causó la cólera de la reina, y cómo le había vuelto a jurar su lealtad imperecedera. Ella había aceptado aquel juramento, pero Merek sabía que su situación era delicada. Había pensado que demostraría que era digno de ella en la campaña que se avecinaba, pero el entrometido caballero solámnico se lo había impedido. El comandante lo había dejado atrás para que se «recuperara» de las heridas, que eran menores, pero Merek conocía la verdadera razón de que lo hubiesen dejado fuera de juego cuando los otros marchaban hacia la gloria. No había logrado derrotar a sir Dariot en el combate de honor, y sir Reginald ya no confiaba en él. Sir Reginald consideraba que a Merek le faltaba fe y, por tanto, no contaba con el favor de su majestad.


  Ya incapaz de dormir, Merek bajó las piernas por un lado del improvisado lecho y buscó el pedernal que yacía sobre el cajón que tenía junto a sí. Cuando lo encontró, encendió un cabo de vela cuya llama reveló pocos detalles del vasto interior de la cueva. Encima del cajón había, meticulosamente doblados, unas calzas de cuero con un justillo de piel, negro, tachonado de acero, a juego. Merek se puso las calzas y unas botas hasta la rodilla, recogió el justillo y se lo echó sobre un brazo. A continuación, cogió el cinturón de la espada y estiró la ropa de cama. Luego se alejó hacia la oscuridad de la noche.


  En la tonalidad grisácea previa a la luz del alba, Dariot avanzaba por la ladera de la montaña que dominaba la aldea. Los árboles, desnudos, guardianes silenciosos, se encontraban dispuestos en círculo alrededor de la losa de granito que él usaba como altar. Hojas de roble ya marchitas y doradas cubrían un suelo que estaba húmedo a causa de la primera nevada. Las hojas rodeaban el altar como una alfombra gastada. Cuando entró en el círculo, su presencia acalló el canto de un gorrión solitario. Dariot desenvainó la espada y la depositó sobre el altar, tras lo cual se arrodilló y cayó sobre el frío suelo.


  —Señor Paladine, mi señor, por favor vuelve tu rostro hacia mí una vez más. Sé que te he fallado. —Las mandíbulas de Dariot se contrajeron de vergüenza ante el recuerdo de la derrota, y se le formaron lágrimas que le escocieron los ojos y la nariz. Contuvo el llano y se obligó a continuar—. Señor, por favor… no castigues al pueblo por mi debilidad. No me abandones mientras busco la comida que nos arrebataron los caballeros de la Reina Oscura. Muéstrame dónde buscar. Guíame, señor. ¡Rompe tu silencio de estas últimas dos lunas, te lo suplico!


  Dariot alzó la cabeza y buscó en el cielo algún signo que indicase que Paladine había oído su plegaria y la respondería. La antigua constelación del Dragón de Platino había desaparecido, pero un destello diminuto brilló desde las colinas que se hallaban al otro lado del barranco, colinas en las que había muchas cuevas. Cuevas con capacidad suficiente para almacenar comida. Con la esperanza de que no hubiera sido cosa de su imaginación, Dariot observó durante largo rato, pero no vio nada.


  Nada. Sólo el contorno de las lomas Silueteado contra el sol naciente. ¿Era posible que aquello estuviese destinado a poner a prueba su fe, como había sugerido la hermana Lissa? De ser así, no fallaría. Dariot inclinó la cabeza y aferró el puño de la espada hasta que se le clavó en la mano.


  —¡Gracias, señor! No volveré a fracasar.


  ***


  A pesar de la fría brisa otoñal, el pecho de Merek estaba cubierto por una película de sudor cuando acabó con los ejercicios diarios de esgrima. Aquel entrenamiento matinal había contribuido a restablecer su bienestar. Se complacía con el frescor del aire que le llenaba los pulmones cuando adoptaba la pauta de inspiraciones profundas propia de la gimnasia. Disfrutaba con la forma en que el sol naciente destellaba en su espada. El ardor de los músculos le indicaba que se había esforzado al máximo y, tal vez hoy, su señora se dignaría hablarle otra vez. Las agujas de pino crujieron y se desparramaron cuando él arrojó la hoja al suelo, para luego arrodillarse ante ella.


  —Gran reina, sólo busco complacerte. Concédeme una vez más la guía de la visión y el conocimiento de que cumplo con tu voluntad. Dame la oportunidad de demostrarte mi lealtad.


  No hubo respuesta. No se oyó ni un sonido, excepto el murmullo del viento en los árboles.


  —¡Señora, concédeme la oportunidad de redimirme! —Permaneció arrodillado ante la espada sacra y aguardó una respuesta, como lo había hecho cada día durante varias semanas. Al principio, se había designado a tres caballeros para que guardaran el almacén de provisiones. Sir Jankin se había marchado dos semanas antes, cuando una gran oscuridad borró las estrellas del cielo y conmocionó al mundo hasta sus fundamentos. Sir Jonathon había partido cuando la nueva luna apareció en el cielo junto con una estrella roja. Merek había decidido quedarse. Esta vez, el comandante no tendría ninguna razón para dudar de su lealtad. Guardaría los suministros hasta nueva orden.


  ***


  Cuando se desvaneció la tonalidad dorada del alba, Dariot emprendió el camino de ascenso por el flanco del barranco y halló los restos de un camino apresuradamente abierto. El paso de muchos pies había compactado la superficie hasta dejarla dura como la roca, y una gran parte del sendero se encontraba cubierto de pifias y hojas. De los lados toscamente cortados de la senda, sobresalían raíces de árboles que asomaban a la luz del día como si aún buscasen el nutriente suelo que las había alimentado en un pasado reciente. Observó que en el suelo había unas ranuras someras dejadas por ruedas de carros y recordó los transportes de provisiones que habían salido de la aldea, cargados con las reservas de alimentos de sus habitantes. Tenía que hallarse cerca del escondite, ya que debían de haber ocultado la comida en algún lugar de las colinas, donde habrían dejado hombres de guardia para luego continuar viaje. Eso había sucedido dos lunas antes, un ciclo de la roja y uno de la solitaria blanca. No obstante, no sabía cómo calcular el tiempo según aquella nueva luna única que entonces brillaba en el firmamento.


  El camino conducía a la cima. El destello que había visto procedía de lo más alto de la cumbre que se elevaba ante él. Tal vez se trataba del reflejo de una armadura o espada, así que tendría que ser doblemente cauteloso si deseaba coronar su misión con éxito. Dariot volvió el rostro hacia el sol que ascendía por el cielo, se enjugó el sudor de la frente y comenzó el empinado ascenso por el sendero, aplastando piñas a su paso. A medio camino de la cúspide, la senda se ensanchó en un claro que conducía a la amplia boca de una cueva. Ante la entrada se veía una ordenada pila de leña y un hoyo para hacer fuego, en ese momento vacío. Dariot se tensó, pues no había esperado encontrar un campamento en terreno abierto. Los caballeros debían sentirse seguros de su capacidad para proteger el lugar, así que aumentó la cifra de guardias que había calculado en principio.


  Dariot siguió el borde del camino, aprovechando la escasa cobertura de raíces colgantes y árboles que crecían a los lados. Se mantuvo muy alerta por si detectaba la presencia de algún guardia, pero no vio ni oyó a nadie. La boca de la cueva parecía desprovista de vigilancia. ¿Una trampa? Tal vez lo habían visto. Tras desenfundar la espada, avanzó muy poco a poco al tiempo que susurraba una plegaria.


  —Santo Paladine, favorece mi pesquisa y concédeme la victoria.


  Llegó a la entrada de la caverna, pero continuaba sin ver ni oír nada. Se acercó más e intentó atisbar el interior, aunque sólo halló oscuridad. Con osadía, Dariot entró y apoyó la espalda contra la pared.


  No salió nadie a enfrentarse con él, y la duda hizo acto de presencia en la mente de Dariot. Tal vez los caballeros no habían dejado allí las provisiones, después de todo. No obstante, parecía que recientemente alguien había usado aquella cueva para cobijarse. De ser así, tal vez esa persona hubiera dejado tras de sí algo que Dariot pudiese usar para ayudar a los aldeanos. Con Ja espada dispuesta, se adentró aún más.


  El aire era más tibio en el interior, que olía a tierra húmeda. Al no ver nada en la primera inspección, cerró los ojos para acelerar su adaptación a las tinieblas. Procedente de algún sitio delante de él, le llegaba el sonido de una corriente de agua subterránea. Cuando abrió los ojos, miró a su alrededor, y vio que la cueva era profunda y que el sol que entraba le proporcionaba luz escasa pero suficiente, ya que sus ojos se habían acostumbrado a la penumbra.


  Primero, volvió la mirada hacia la derecha y, entonces, tras caer de rodillas, inclinó la cabeza con aire contrito.


  —Oh, mi señor, ¿cómo he podido dudar de ti? —jadeó.


  La cueva se adentraba en la oscuridad y se dividía en dos túneles. El más cercano contenía hileras de sacos llenos de grano, barriles de carne salada y otros alimentos. En el que se encontraba más allá habían almacenado correas de cuero, bastones y armas. A su izquierda, la cueva se abría en una improvisada zona de vivienda con un área de descanso provista de tres lechos y una mesa. En efecto, había encontrado uno de los almacenes de suministros de los caballeros.


  —Gracias, señor. Has decidido ayudar a tu pueblo contra aquéllos que lo oprimen.


  Dariot se puso de pie y avanzó para inspeccionar el saco de grano que tenía más cerca. Se encontraba vertical, con las ligaduras desatadas, y junto a él había una taza metálica. Sólo quedaba la mitad del contenido original. Podía llevarse ese saco al poblado en ese mismo momento. Al día siguiente reclutaría a los más fuertes de sus vecinos para transportar grano y provisiones suficientes para alimentar a la población hasta que pudieran construir un almacén para el resto de los alimentos. Se arrodilló y descansó la espada sobre la rodilla para poder atar las ligaduras del saco.


  A sus espaldas se oyó el característico sonido del acero contra el cuero, y Dariot se interrumpió en mitad de un movimiento.


  —Apartaos del grano.


  La voz de barítono, aunque joven, poseía un tono vivo y autoritario que Dariot reconoció. Se incorporó y giró para encararse con sir Merek. El caballero negro se encontraba de pie, con la espada lista, e iba vestido con un sencillo traje de cuero que lucía el lirio de la muerte labrado en el pecho del justillo. Su aspecto era más joven de lo que recordaba Dariot.


  —¡Mi gente está muriendo de hambre! ¡Dejadme paso! —ordenó Dariot.


  Merek desplazó la espada de la posición de guardia a la de ataque, y permaneció donde estaba.


  —No me provoquéis, porque esta vez no sobreviviréis al combate.


  Dariot avanzó mientras continuaba aferrando el saco de grano medio lleno, precedido por su espada en alto. Merek dejó caer los hombros y se puso en guardia. Dariot fingió lanzar un tajo contra el hombro izquierdo del caballero negro, y Merek desvió al golpe hacia fuera. El metal chocó sonoramente contra el metal y su eco recorrió los oscuros rincones de la cueva. Una estocada oblicua siguió con fuerza a la primera, de prueba, Merek la paró con una finta, y las dos espadas sacras se encontraron. Chispas y limaduras metálicas cayeron como fina lluvia, mientras Dariot se preparaba para la conmoción del relámpago de energía resultante de la cólera de los dos dioses enfrentados.


  Pero las chispas cayeron al suelo y se apagaron. Sobresaltado, Merek se quedó mirando su arma. Dariot aprovechó la ventaja para lanzar una estocada, haciendo girar su espada en una maniobra destinada a desarmar a su oponente. El caballero negro se desplazó de lado para esquivar el golpe, pero era ya demasiado tarde. La hoja de metal negro chirrió contra la plateada, y la espada de Merek se deslizó por la hoja de la de Dariot y cayó dentro del saco, lo que hizo caer una lluvia de grano al suelo. Furioso por aquel desperdicio del precioso grano, Dariot apartó del saco, de un manotón, la espada del caballero negro.


  Al darse cuenta de lo que había hecho, Dariot se miró la mano. Aparte de un corte en los dedos, la tenía entera y sana. Acababa de tocar la hoja maldita y no había pagado el precio de ello. ¿Por qué?


  Dariot colocó el saco de grano sobre el suelo de la caverna. Conocía la respuesta a esa pregunta: había perdido la bendición de su señor. Cayó sobre una rodilla, preparado para enfrentarse con una muerte honorable. Al alzar la cabeza, vio que Merek se arrodillaba ante él.


  Las mandíbulas de Merek estaban apretadas, como si luchara consigo mismo para recobrar el control.


  —Existe sólo una explicación para que suceda algo así.


  —Sí, caballero —replicó Dariot—. Significa que he perdido la bendición de mi señor.


  —Estáis equivocado, sir Dariot —declaró Merek al tiempo que entrecerraba los ojos—. Yo soy quien se ha extraviado.


  Dariot meditó la declaración del otro.


  —Caballero, dado que ambos creemos haber incurrido en falta, existe una sola solución honorable.


  —Estoy de acuerdo.


  Ambos se pusieron de pie y retrocedieron un paso, tras lo cual alzaron las espadas hasta la posición de saludo.


  —A muerte —declaró Dariot.


  —A muerte —asintió Merek.


  Las espadas cambiaron a la posición en guardia, y la contienda volvió a comenzar. Esta vez Merek se saltó los golpes de prueba y lanzó una agresiva estocada con los brazos estirados, dirigida al corazón de Dariot. El Caballero de Solamnia giró a un lado, y desvió la arremetida y contraatacó con un golpe ascendente de la empuñadura hacia la mandíbula desprotegida del joven, para retirarse luego a una posición defensiva. Merek le lanzó un golpe horizontal, y la parte media y semiembotada de la espada cortó el justillo de cuero de Dariot y le raspó la piel sobre las costillas. Ambos hombres retrocedieron para evaluar los daños sufridos.


  Merek movió la mandíbula y se enjugó la sangre de la boca. Dariot empleó la mano izquierda, libre, para comprobar los desperfectos del justillo y desplazar la tela de la blusa de modo que no se adhiriera a la herida. Asintió con la cabeza para manifestar su respeto por la habilidad del joven ya que, en las mismas circunstancias, pocos eran los caballeros capaces de responder con un golpe eficaz. Merek devolvió el saludo y se frotó el flanco derecho de la mandíbula, donde estaba ennegreciéndosele la piel.


  Y reanudaron la lucha. La cueva resonaba con el metálico entrechocar de las espadas que raspaban y se estrellaban la una contra la otra. Dariot le asestó varios golpes rápidos y seguidos al caballero más joven, lo cual dejó una estela de cortes superficiales y unos pocos tajos profundos a lo largo de los brazos desprotegidos de éste, pero la fatiga comenzó a hacerse sentir en el brazo con que Dariot sujetaba la espada. Hacía mucho tiempo que no libraba una verdadera batalla, y acusaba los efectos de su dejadez.


  Merek sangraba por sus muchas heridas, y también daba señales de cansancio. Era sólo cuestión de tiempo que uno de ellos cometiera un error fatal. El caballero negro, al ver una pequeña brecha en la defensa de su enemigo, lanzó una estocada contra el flanco desprotegido. Dariot intentó desplazarse de lado para esquivar el ataque, pero no fue lo bastante rápido: el arma de Merek se le clavó profundamente en la mano derecha. El Caballero de Solamnia hizo caso omiso del intenso dolor y usó la reducida distancia para su propia ventaja. Lanzó un tajo a los ojos de Merek y, aunque éste se echó atrás con bastante presteza, la sangre manó del corte que apareció sobre la ceja derecha del caballero más joven.


  Dariot cambió la espada a la mano izquierda y encomendó su alma a Paladine, pues no podía continuar. Su oponente se enjugó los ojos para limpiarlos de sangre y, a continuación, se lanzó hacia adelante con la torpeza de la fatiga, y la espada estuvo a punto de salir despedida de sus manos. Debilitado por la pérdida de sangre y la prolongada lucha, Dariot cayó de rodillas al tiempo que Merek se desplomaba y quedaba tendido y jadeante. Ninguno de los dos podía continuar el combate.


  —¿Qué significa esto? —La voz del caballero negro era apenas un susurro.


  —Tal vez sean ciertos los rumores —respondió Dariot tras pensar durante un momento.


  —¿Qué rumores? —Merek se esforzó hasta lograr sentarse—. Yo no he oído nada.


  —Los rumores que dicen que los dioses…, todos los dioses…, han sido derrotados. Que se han marchado.


  —Eso explicaría el comportamiento de las lunas —comentó Merek, tras meditarlo unos instantes—. La blanca se mueve de manera extraña, y la roja ha desaparecido.


  Aquel pensamiento dejó a ambos caballeros atónitos y silenciosos.


  «¿Cómo puedo vivir yo sin mi reina?», se preguntó Merek, con desesperación.


  «¿Cómo puedo vivir sin mi señor para que me guíe y proteja? —se preguntó Dariot, acongojado—. ¿Y cómo podrá hacerlo mi gente?». El pensamiento de su gente y de cómo les afectaría la nueva situación, acabó con sus miedos. No podía pensar sólo en sí mismo. Su pueblo ya había sufrido mucho a causa de los caballeros negros y de las privaciones subsecuentes.


  Al fin, Dariot se puso de pie con gestos cansados; le dolían todos los músculos y le escocía la herida. Tironeó del justillo para devolverlo a su sitio, y avanzó hacia la entrada de la cueva. El sol estaba a medio camino del cénit y, entonces, advirtió que incluso dicho astro tenía un aspecto extraño y diferente.


  Merek se reunió con él, y ambos se quedaron contemplando el camino que descendía por la ladera.


  —Tal vez… —dudó—, tal vez deberíamos descansar y reanudar la lucha…


  —¿Para qué serviría? —inquirió Dariot con brusquedad.


  —Bueno, entonces, ¿adónde podemos ir? —quiso saber Merek.


  —Continuaremos adelante, sencillamente porque no podemos volver atrás —replicó Dariot—. Por lo que a mí respecta, eso significa cuidar de los habitantes de Prada. Sus vidas nunca han sido fáciles; pero, ahora, con… —Se le hacía difícil asimilar la idea, pero se obligó a proseguir—. Ahora, con los dioses fuera de nuestro alcance, mi gente tendrá que aprender a depender de sí misma y de los demás. Supongo que lo mismo sucederá en todas partes: las personas tendrán que unirse para sobrevivir.


  La respiración de Merek se aceleró, y el caballero negro sacudió la cabeza.


  —He sido caballero al servicio de mi reina desde que tengo quince años —dijo.


  Dariot miró entonces al joven. A pesar de que en realidad acababa de conocer a Merek, ya sentía un cierto respeto hacia él y podía imaginar la confusión que lo agitaba. Él, que estaba unido a una ciudad y su sacerdotisa, aún tenía una misión en la vida, pero ¿qué tenía Merek? Como Caballero de Takhisis, su propósito había sido servir a la Reina Oscura mediante las armas; pero, puesto que la reina se había marchado, el joven no tenía adónde ir. Dariot iba a posar una mano compasiva sobre un hombro del joven, pero se contuvo. A Merek no le gustaría una demostración semejante. Si Dariot quería ayudarlo, debía apelar al sentido del honor del caballero. La batalla que libraba en ese momento era de una índole muy distinta: luchaba por el alma de un hombre. Porque sin duda los seres humanos aún tenían alma, a pesar de que los dioses no estuvieran allí para juzgarla.


  Tras escoger las palabras con sumo cuidado, Dariot lanzó su primer ataque.


  —Sir Merek, necesito vuestra ayuda.


  —Llevaos cuanto necesitéis —replicó Merek con amargura, al tiempo que abarcaba con un gesto de la mano los oscuros rincones de la cueva.


  —No me refería a eso. Me refería a que necesito vuestra ayuda.


  El caballero clavó la mirada en Dariot, que se movió con incomodidad ante la intensidad de la misma.


  —¿En qué sentido? —exigió saber con aspereza.


  —Necesito que me aconsejéis sobre la mejor manera de guiar a mi pueblo. —Dariot podía arreglárselas por su cuenta, pero Merek necesitaba un sitio al que dar el nombre de hogar, y un segundo punto de vista no podía causar ningún daño. El entrenamiento del caballero podría resultarle útil, en particular si la gente necesitaba defenderse por sí misma contra cualquier enemigo nuevo que pudiese surgir en aquel mundo.


  El atisbo de sonrisa que asomó en los labios de Merek delató las esperanzas que nacían en él.


  —¿Creéis que vuestra gente me aceptará? No tengo intención de negar quién soy.


  —No esperaba nada semejante de vos. Podemos decirles que nosotros dos hemos llegado a un acuerdo.


  —No pienso mentir —replicó Merek al tiempo que se endurecía su expresión.


  —No necesitaréis hacerlo. Ahora, según lo veo yo, las provisiones que hay en la cueva son vuestras. Os las habéis ganado al quedaros en vuestro puesto. Depende de vos decidir qué hacer con ellas. Como ya sabéis, no puede haber ningún honor en la abundancia mientras otros pasan hambre. ¿Estáis de acuerdo conmigo en esto y me acompañaréis a Prada?


  —¿Y qué me decís de la sacerdotisa? —inquirió Merek—. Ella no me aceptará.


  —La subestimáis. La hermana Lissa lo comprenderá.


  Merek guardó silencio durante unos instantes y, cuando volvió a hablar su voz era suave.


  —Tenéis razón cuando decís que no podemos volver al pasado, que debemos construir nuestro propio futuro. Me quedaré con vos hasta que se derrita la nieve del invierno. Durante ese tiempo os proporcionaré provisiones y consejo.


  —¿Y luego?


  —Llegado el momento, ya decidiré qué camino he de tomar. ¿Satisface esto vuestras necesidades para alcanzar un acuerdo?


  —Desde luego.


  —En ese caso, llevémosle el grano a vuestra gente.


  —A nuestra gente —lo corrigió Dariot con suavidad.


  Una parte de la tensión abandonó el rostro de Merek, y éste consiguió sonreír.


  —Nuestra gente.


  Una reliquia de lo más peculiar


  [Janet Pack]


  —Ése es casi mi mejor mapa —declaró el kender Pieliado Thistleknot mientras Cyrenar, el Túnica Negra, examinaba el mapa de Ansalon central superior—. Los detalles son muy buenos, como puedes ver. Te lo alquilaré, tal vez incluso durante toda una semana. No te cobraré demasiado… O tal vez te lo venda sin más. La mayoría de mis mapas están a la venta.


  —No —replicó el mago, lacónico, al tiempo que dejaba caer el pergamino al suelo de la taberna y bebía un sorbo de vino de una copa de madera.


  —Pero si es un mapa estupendo —protestó Pieliado al tiempo que recogía el pergamino—. ¡Pasé meses trabajando en él!


  —A pesar de eso, no están en él las cosas que yo busco. —La magnífica voz aterciopelada de Cyrenar, denotó cierta irritación—. Si no tienes nada más especial que eso, no eres de ninguna utilidad para mí. Márchate.


  La media docena de parroquianos que se encontraban en la posada El Camino, cercana a Sanction, alzaron los ojos hacia la áspera discusión y luego volvieron a hundir la nariz en las jarras de la famosa cerveza oscura que ofrecía el tabernero. Los más cercanos se trasladaron con premura al extremo más alejado de sus mesas, reacios a encontrarse cerca del antiguo mago procedente de una distante aldea y que, si bien ya no practicaba la magia, era famoso por sus descomunales ataques de cólera, durante los cuales las cosas tenían tendencia a romperse y su genio se manifestaba con la fuerza de los tornados. Un hombre corpulento, vigilante y de aspecto indeseable, se encontraba sentado detrás de Cyrenar, sin beber nada y con los brazos cruzados sobre el pecho mientras sus ojos, penetrantes como dagas, observaban todo y a todos.


  Cyrenar había llegado dos noches antes a la posada El Camino, cercana a Sanction, y anunciado que necesitaba mapas actualizados después de la guerra. El kender había aparecido de repente justo después de mediodía, y se presentó como Pieliado Thistleknot. Había sacado cerca de dos docenas de mapas de varios zurrones, y había pasado una hora alabando las virtudes de los mismos antes de que el mago revelara la razón de su interés.


  —Reliquias. —Los feos y pálidos dedos de Cyrenar, deformados por protuberancias en las articulaciones y profundas arrugas debidas a su vejez, se flexionaron como si ya acariciaran los objetos deseados—. Necesito reliquias y amuletos para que me devuelvan la magia que poseía en otros tiempos. —Sus fríos y verdes ojos se clavaron en los pardos de Pieliado, y le indicaron que no era más que un microbio comparado con el gran hombre—. No te equivoques: esa magia era considerable.


  La voz de Cyrenar, tan sedosa como monstruosos eran sus dedos, acarició los oídos del kender. Por desgracia, pensó Thistleknot, era un tono que dejaba tras de sí una sensación de escalofrío. Pieliado se sentía poco dispuesto a confiar en el mago.


  —Tengo uno más —declaró el kender, reticente—. Pero se trata del mejor mapa entre todos, probablemente el mejor que haré jamás. Muestra todos los talismanes, al menos los que la gente ha descubierto desde el final de la guerra.


  Al oír aquello, los ojos de Cyrenar chispearon de interés.


  —Enséñamelo.


  —Creo que no quiero…


  —¡Enséñamelo! —ordenó el mago con los ojos llameantes, y su forzudo compañero se acercó con aire amenazador.


  Al tiempo que profería un suspiro, Thistleknot obedeció y extrajo un estuche, redondo y de cuero encerado de su cinturón, cuyo contenido desenrolló sobre la mesa. Cyrenar tendió los codiciosos dedos hacia él, pero el kender se inclinó para apartarlo y dejarlo justo fuera de su alcance.


  —Mira —dijo Pieliado con voz queda mientras le enseñaba el complicado mapa multicolor que mantenía fuera de su alcance—. Aquí figura una reliquia, y aquí hay otra. Fíjate en este detalle tan fino. Yo mismo tracé la mayoría de los caminos de esta región, muchos de los cuales son poco más que senderos que atraviesan el bosque. Has de saber que algunos de ellos sólo los recorren los ciervos.


  —¿Cómo sé yo que estas reliquias no son meras creaciones de tu imaginación? —preguntó Cyrenar con tono desafiante—. Debo poder confiar en su autenticidad y contar con una exactitud absoluta por lo que respecta a su emplazamiento. —Alzó la copa de madera para beber otro sorbo de vino, y al bajarla quedaron suspendidas en las puntas de su bigote unas gotitas rojas como la sangre. El mago se las limpió con un muy experto gesto de un dedo: primero hacia un lado y luego hacia el otro, al tiempo que ponía buen cuidado en no manchar la barba, corta y meticulosamente arreglada, que acompañaba a sus facciones, afiladas y carentes de atractivo.


  —Yo no soy un mentiroso —protestó el kender, enfurruñado—. Realicé muchas investigaciones y estudios antes de trazar este mapa. —La mirada pétrea del mago hizo que Thistleknot se sintiera inquieto—. Bueno…, realicé una cierta cantidad de investigaciones y estudios antes de hacer algunas correcciones en esta parte —admitió al tiempo que señalaba la región que rodeaba a una ciudad llamada Hetherweave—. Una gran parte de la información original la saqué del mapa de Amburrtail, pero ella insiste en que el suyo es muy preciso y yo la creo. Está entre las mejores cartógrafos que conozco, y conozco a todos los que viven hoy en día. Y también a los que han muerto. En cualquier caso, está todo allí, incluso hasta las rocas de buen tamaño que han colocado para flanquear el camino que conduce a esta ciudad. ¿Lo ves?


  —¿Qué es esta «Reliquia Peculiar» que figura aquí? —Los dedos ictéricos de Cyrenar temblaron un poco de ansiedad al señalar un punto rodeado por un recuadro que se hallaba junto a uno de los caminos. El kender lo observó y, luego, se quedó pensativo durante un momento.


  —No lo sé. Nunca he estado en ese sitio concreto. La verdad es que no he oído hablar mucho del talismán que se encuentra allí, sólo sé que se lo supone realmente poderoso.


  —Y no se encuentra muy lejos…, sólo a un día de camino. Me asombra no haber oído hablar nunca de él. —Cyrenar volvió hacia el kender unos ojos desconcertantes y lo estudió con atención—. ¿Qué más debo saber acerca de ese objeto o de la región en que se encuentra?


  —Bueno… —Thistleknot arrugó el rostro como si intentara recordar, lo que hizo que su semblante se pareciera a una pasa—. Es un terreno abrupto, lleno de piedras, así que necesitarás buenas herramientas para cavar si lo que buscas está enterrado, cosa que resulta probable si es una «Reliquia Peculiar».


  —Eso es obvio —respondió el mago con impaciencia—. Probablemente podremos encontrar herramientas en alguna población cercana. ¿Qué más?


  —Tendrás que cruzar un río que es profundo y rápido. ¿Ves?… es lo que dice el mapa.


  —¿Hay algún vado?


  —Sí.


  —¿Qué más? ¡Dime algo importante! —El mago sin magia se puso en pie de un salto, con lo cual derribó la silla que cayó con gran estrépito. El enorme puño musculoso del guardaespaldas de Cyrenar aferró el chaleco de cuero del kender y levantó a la criatura en el aire. Thistleknot profirió un grito de sorpresa cuando sus pies abandonaron el suelo; pero, de alguna forma, logró mantener sujeto su precioso mapa, el mejor de todos.


  —Está vigilado —graznó desde lo alto en el absoluto silencio que dominaba el salón de la posada. La puerta golpeó con suavidad un momento después, cuando varios parroquianos asustados abandonaron sus bebidas y huyeron—. ¡El talismán está vigilado!


  —¿Quién lo vigila? ¿Cuántos son? ¿Qué armas tienen? —El hombre musculoso sacudió al kender para puntuar cada una de las preguntas del mago y de los zurrones de Thistleknot cayeron monedas, piedras extrañamente talladas y otros objetos sueltos que golpearon contra la mesa y rebotaron al suelo.


  —¡No lo sé, no lo sé! —gimió—. ¡La verdad es que yo nunca he estado allí!


  Cyrenar miró con atención a su cautivo y vio la sinceridad reflejada en su rostro.


  —Suéltalo —le ordenó al guardaespaldas que, tras fruncir los labios con gesto de desdén, abrió la mano.


  —¡Auuuff! —El kender chocó con fuerza contra el piso, donde aterrizó de costado, y de inmediato gateó hacia sus pertenencias. Tras meterlas en varios bolsones, se arrastró bajo la mesa de la posada para recoger el resto—. Estoy intentando haceros un favor, ¿sabéis? Deberíais ser más amables conmigo. —Cuando volvió a aparecer, su labio inferior sobresalía de modo exagerado—. Os ofrezco una información excelente sin pedir nada a cambio, y entonces empezáis a vapulearme y hacerme preguntas engañosas. ¿Qué viene ahora?


  —Cualquier cosa que se nos ocurra —masculló el mago—. Muy bien. —Asintió al llegar a una decisión, y se sentó en la silla que su fornido ayudante había levantado del suelo—. Ese mapa en particular parece ser exactamente lo que necesito. ¿Cuánto quieres?


  —Ya te he dicho que es el mejor, el mejor de mis mapas —declaró el kender con firmeza al tiempo que retrocedía un paso con el plano bien aferrado entre las manos—. Éste no está a la venta.


  El antiguo mago exhaló el aliento haciéndolo sisear entre los dientes.


  —Pensaba que querías hacer negocio —dijo en voz baja, con mirada feroz.


  —Claro que sí. Vendo mapas —replicó Pieliado con firmeza al tiempo que señalaba la pila de los que el otro había rechazado—. Pero no el mejor de todos.


  —Si no está a la venta, no tenemos ninguna otra transacción que hacer —declaró el mago, y dejó la copa a un lado, sobre la mesa.


  Cyrenar se abalanzó con tanta rapidez que Pieliado tuvo poco tiempo para reaccionar cuando el pergamino se le escapó de entre los dedos. El musculoso matón cerró las manos sobre los hombros del kender.


  —¡No! —protestó Thistleknot.


  —Ahora tu mapa es mío —declaró el mago mientras le hacía un gesto a su guardaespaldas—. Llévatelo fuera y enséñale un poco de respeto para con sus superiores. —Extendió el pergamino sobre la mesa—. Ya sabes a qué me refiero.


  Dale una paliza. Y que baste para que no nos siga ni por casualidad.


  Con una siniestra sonrisa en el rostro, el hombretón arrastró a Pieliado al exterior de la posada, un trecho camino abajo, hasta el interior de un pequeño soto al abrigo de miradas curiosas. Se sacó una porra de madera del cinturón, y el kender intentó zafarse de su presa y escapar, pero los brazos del hombre eran largos y sus reacciones veloces. Thistleknot se enroscó en una apretada bola y sucumbió a la lluvia de golpes que caían sobre su espalda, hombros y cabeza.


  —Ahora sé cómo se siente una hormiga durante una granizada —pensó apenas, y perdió el conocimiento.


  ***


  Uno de los ojos cubiertos de sangre de Pieliado se abrió a duras penas un rato más tarde. Yacía enroscado sobre un flanco con la mitad del rostro apoyado sobre la dulce y suave hierba de finales de primavera, y se sentía bastante aliviado por estar aún vivo. También estaba bastante sorprendido por el hecho de que nada le doliera; pero, cuando intentó enderezarse, descubrió el dolor. No tenía las piernas rotas, pero se sentía como si las tuviera. Lo mismo le sucedía con los hombros y brazos, según descubrió mientras se empujaba con ellos para incorporarse y se palpaba con delicadeza las zonas magulladas. Al parecer, su cabeza había escapado a la mayor parte de los golpes. Tenía sólo una herida en el cuero cabelludo de la que había manado la sangre que le resbaló hacia el rostro, le pegoteó los párpados entre sí e hizo que se le adhirieran briznas de hierba a las mejillas. Rebuscó entre sus bolsones con una mano torpe.


  —Aquí no —masculló con un ceceo producido por el borde afilado de un diente partido. Miró a su alrededor con lentitud, principalmente con un solo ojo.


  Gateó hasta el arroyo que pasaba ante la posada El Camino, y se arrojó al agua sin intentar quitarse siquiera las botas. Recordaba vagamente haberle oído decir hacía poco, a un clérigo o a un mago, algo referente a que el agua fría era buena para los hematomas. Dado que todo su cuerpo estaba cubierto de cardenales excepto la punta de la nariz y las orejas, se sumergió de buen grado en el agua y allí permaneció largo rato.


  Tras salir del arroyo y sentarse al sol durante un momento, se sintió mejor. No demasiado, pero sí lo suficiente para arrastrarse hasta la posada El Camino con el fin de recuperar sus objetos perdidos. Pieliado entró en el salón sin que el posadero se diese cuenta y echó un último vistazo debajo de la mesa. Recogió un cristal grisáceo que había sacado antes del bolsón del mago y, tras invertir la dirección del gateo, se puso de pie, llamó la atención del posadero y despegó los hinchados labios para formular una pregunta.


  El hombre no pudo disimular su sorpresa.


  —¡Estás vivo! —exclamó.


  —¿No debería estarlo? —preguntó Thistleknot, cortés—. Dime, ¿has visto un zurrón que perdí antes? De cuero, marrón oscuro, más o menos de este tamaño, así de ancho, y con largas correas trenzadas.


  Los otros humanos se limitaban a mirarlo con fijeza, al parecer tan asombrados como el posadero.


  —¡Ha escapado de Cyrenar y del matón! —susurró alguien.


  —Bueno, gracias de todas formas —dijo Pieliado, que intentó sonreír y logró algo parecido a una mueca—. Si encuentras mi zurrón, ¿me lo guardarás? Volveré dentro de un par de días.


  —¿Adónde vas? —preguntó el dueño de la posada.


  —¡A recuperar mi mapa, por supuesto! —Saludó con un gesto algo rígido al posadero, y salió cojeando del salón hacia la luz del sol mientras hacía caso omiso de los susurros que se oían a sus espaldas.


  El mago y su secuaz le llevaban ventaja en el camino a Hetherweave. «Pero nunca llegarán allí porque no saben en qué sendero se encuentra —pensó, con una sonrisa muy torcida—. Yo tengo un mapa de todos los caminos de esta región, incluso del más pequeño. —Lo sacó de entre los demás y se lo acercó a los amoratados ojos—. Recuerdo un atajo. Creo… que… aquí… ¡Ajá!».


  Siguió una desviación a la derecha, casi invisible, y giró en una senda moteada de sol apenas más ancha que la pezuña de un venado. Si tenía suerte, aquel atajo le ahorraría horas de camino.


  Thistleknot se maravillaba de que cuanto más caminaba mejor se sentía. El ejercicio parecía un bálsamo para sus articulaciones, y sólo continuaba sintiendo una punzada en la pierna izquierda cada vez que descargaba peso sobre ella; también la boca le producía una sensación extraña allí donde estaba el diente partido.


  No obstante, el cuerpo del kender se cansó antes de que pasara mucho rato. Entonces se detuvo y sacó de sus bolsones unas frutas secas, nueces y carne conservada en azúcar. Temía que, si se tendía para echar un sueñecito, no se levantaría hasta varios días después. Continuó avanzando trabajosamente, pues, como entre sueños, hasta que una voz conocida lo sobresaltó, arrancándolo de su sopor, e hizo que sus doloridos pies se detuvieran en seco.


  —¡Apila agujas de pino para hacer mi lecho, pero asegúrate de que no haya bichos ni ramitas entre ellas!


  El mago y su guardaespaldas se encontraban justo fuera de la vista, entre los helechos, detrás de unos arbolillos pequeños. Thistleknot se felicitó por conocer aquel excelente atajo, mientras localizaba un lugar desde el que poder espiarlos. Allí arriba, sobre esa ancha rama de árbol que sobresalía hacia donde ellos se encontraban, tendría un excelente puesto de vigilancia y a la vez quedaría fuera de la vista.


  Consiguió trepar con lentitud por el tronco hasta allí. Jadeante y dolorido, apoyó la espalda contra el tronco del árbol y buscó en sus bolsones para sacar más comestibles. Tras mordisquear un poquitín de comida y beber apenas del frasco de agua que llevaba, se instaló tan cómodamente como pudo contra el tronco, dispuesto a observar al dúo que se encontraba debajo. Sin embargo, se quedó dormido de inmediato.


  Lo despertó un roce delicado en la mejilla, seguido por una peculiar y breve brisa. El kender abrió unos ojos legañosos y se encontró con las tinieblas excepto por las dos lunas de ónice que brillaban con luz constante ante su rostro. Sonrió, al tiempo que dejaba que los ojos se le volvieran a cerrar, y movió los hombros hasta hallar una postura apenas más cómoda. «Qué bien —pensó para sí—, las lunas han venido de visita».


  Pero ¿¡cómo…!? Las lunas no podían visitar a nadie. Volvió a abrir los ojos de golpe y se encontró mirando las reflexivas pupilas de una enorme lechuza, antes de que perdiera el equilibrio y cayera al suelo.


  —¡Ahhhhhhhhhhh… ooooffffff!


  Apareció una luz a la vez que sonaba una voz sedosa y amenazadora.


  —¡Tú otra vez! Pensaba que estabas… —Cyrenar le lanzó una dura mirada a su acompañante, el cual sujetaba una antorcha en alto y clavaba unos ojos asombrados en el kender—. ¡Te dije que te deshicieras de él!


  —Y lo hice —respondió el hombretón de aspecto desagradable en voz baja y confuso—. Lo dejé sin sentido a golpes y, luego, lo golpeé un poco más.


  —Estabas decidido a seguirnos —gruñó Cyrenar—. ¿Por qué?


  El kender le soltó la verdad sin rodeos.


  —Porque tú tienes el mejor, el mejor de mis mapas, y tal vez uno de mis zurrones.


  —Ah, por supuesto. Mapas y zurrones. Es muy propio de un kender. Mátalo. —El mago hizo un gesto brusco con una de sus pálidas manos—. Y esta vez hazlo de verdad.


  El brutal matón sacó un cuchillo muy afilado de una vaina que llevaba al cinturón.


  —Si me matáis, jamás encontraréis el atajo que corre por la pista de ciervos hasta el talismán —chilló Pieliado a través de los labios hinchados, y el ayudante del mago vaciló.


  —Ya me has oído —le espetó Cyrenar—. Hazlo y hazlo ahora.


  —Eso sería un gran error —insistió Thistleknot al tiempo que sacudía la cabeza—. Yo conozco todos los atajos de esta región. ¿Cómo crees que os he dado alcance, si no? Puedo llevaros hasta allí con mayor rapidez y por una ruta que no alarmará al guardia. ¿No te mencioné al guardia? —preguntó mientras se alejaba de un salto del bien afilado acero que amenazaba su garganta.


  El mago Túnica Negra contemplaba con dureza al kender mientras el matón observaba a su amo en espera de una señal. Los únicos sonidos que se oían eran el chisporrotear de la antorcha y el murmullo de los insectos. Cyrenar miraba fijamente el rostro de Pieliado y echaba fuego por los ojos.


  —Os ayudaré a encontrar el talismán —repitió Pieliado—. Sé… cosas.


  —¡No voy a escuchar más monsergas de kender! —le espetó el mago.


  —Entonces os ayudaré a marcharos después —insistió el kender—. Es posible que tengáis que eludir a los guardias. Yo conozco todos los senderos, incluso los más pequeños, los más secretos que recorren los ratones y ratas de agua.


  Cyrenar miró a su guardaespaldas, el cual golpeó súbitamente al kender. La cabeza de Pieliado recibió el impacto y quedó entumecida. Necesitó un momento para aclararse la mente, mientras le goteaba sangre desde un labio partido. Se prolongó el silencio entre ellos mientras el mago pensaba.


  —Muy bien, kender —declaró Cyrenar al tiempo que apretaba los dientes—. De momento has salvado tu miserable vida, pero si resulta que no nos sirves para nada, Fhariss te separará la cabeza de los hombros de modo permanente. —Se volvió a mirar al matón—. Átalo. No quiero tener que preocuparme de que me meta las manos en los bolsillos mientras duermo.


  —Eso no será nece… ¡Ayyyyy! —protestó Pieliado mientras el hombretón sacaba una cuerda resistente y le apretaba y tironeaba las doloridas muñecas entre sus lazos para luego atarla en torno a sus botas—. ¡Eso hace daño!


  —Túmbate y cállate —ordenó Cyrenar, mientras abría la marcha para regresar al campamento y Fhariss arrastraba al kender tras de sí—. Nos pondremos en marcha con la primera luz del día.


  Thistleknot se acurrucó lo mejor que pudo en un fragante lecho de puntiagudas agujas de pino, cubierto por su propia capa verde, la cual Fhariss le había echado cuidadosamente por encima. Se sentía desdichado con sus nuevos dolores y molestias, pero los intrincados nudos le entretuvieron la mente y los dedos durante la larga y fría noche. El guardaespaldas lo había atado bien, pero el kender aflojó las ligaduras mucho antes de que la primera luz del alba iluminara las hojas de los árboles más altos.


  —¡Eh, yo pensaba que ibais a poneros en camino con la primera luz del día! —gritó Pieliado al tiempo que se sentaba—. Ya estoy listo para empezar.


  El mago rodó sobre sí, fulminó al kender con una mirada asesina, suspiró profundamente y se puso trabajosamente de pie. Se estremeció en el aire gélido, con un tiento de cuero se ató por detrás de las orejas el largo cabello, sacudió los restos de agujas de pino de su capa y se envolvió los hombros con ella. Cyrenar se volvió entonces hacia Fhariss, que aún se rascaba la cabeza con aire soñoliento.


  —Me has decepcionado, Fhariss. Tráelo, e intenta que no se aparte de tu vista. Vamos.


  —Ah, toma, te devuelvo la cuerda. —Thistleknot le tendió las ligaduras aún hechas, con aire inocente. El hombretón se las arrebató y volvió a atarlas en torno a las muñecas en carne viva del kender, al tiempo que lo observaba con suspicacia.


  —Vamos ya —gruñó Cyrenar—. No quiero perder más tiempo. ¿Por aquí?


  —Un trecho, sí —asintió Pieliado.


  El mago se detuvo y le clavó al kender una mirada amenazadora.


  —Si intentas engañarme, las cosas se pondrán muy mal para ti, ¿entendido?


  Por una vez en su vida, Thistleknot se limitó a asentir con la cabeza. Se pusieron en camino sin desayunar. Los humanos iban a buen paso, pero al kender le resultaba difícil seguir la marcha, en especial cuando el bestial hombretón tiraba repentinamente de la cuerda y lo enviaba rodando entre árboles, arbustos espinosos o piedras.


  ***


  En torno al mediodía se detuvieron en la linde de un claro. Algo que se parecía muy poco a un venado relucía en medio del bosque.


  Se trataba de una armadura completa, reparada y bruñida con primor. El que la vestía era un hombre joven, alto, cuya descubierta cabeza estaba coronada por una mata de rizados cabellos castaños. Las placas que formaban la coraza tintineaban con suavidad las unas contra las otras mientras él inspeccionaba el almófar y retocaba su ya espléndido brillo con un trapo aceitado. El peto lucía una prominente rosa repujada; el escudo, que yacía entre las tempranas florecillas del prado, estaba adornado con otra. Una espada impresionante, con su daga a juego, le pendía de la cadera izquierda, dentro de una vaina deslucida. Una segunda daga, ésta mucho más ornamentada, con un rubí que engalanaba la cruz de la empuñadura, destellaba a su derecha. Aunque era joven, el guerrero lucía un incipiente y anticuado bigote que lo identificaba como miembro de los Caballeros de Solamnia, o descendiente de uno de los que quedaban con vida. Se encontraba apoyado en un robusto poste, el cual daba soporte a un cartel.


  —«Reliquia Peculiar». —Cyrenar leyó las palabras con gran asombro—. Y hay una flecha que señala hacia abajo. ¡Es aquí! —La frente se le arrugó de pronto con expresión suspicaz—. ¿Cuál es la mejor manera de abordarlo?


  —A mí siempre me ha dado resultado la técnica de acercarme sin más y preguntar —replicó Thistleknot.


  —Muy bien, kender. Por una vez me das un consejo sensato. Digamos que soy un erudito que está de viaje en busca de leyendas y conocimiento acerca de estos objetos. Fhariss, tú eres mi ayudante. —Comenzó a quitarse la negra túnica para reemplazarla por atuendos de erudito que sacó de la bolsa de ropa que llevaba el guardaespaldas.


  —¿Y yo qué soy? —quiso saber Pieliado.


  —Nada más que lo que eres, un kender demasiado molesto —le espetó Cyrenar—. Mantente callado, y vivirás más.


  Cyrenar avanzó hacia el caballero, seguido por Fhariss y el kender. El mago se detuvo cuando el hombre de elevada estatura que se encontraba apoyado en el poste, se volvió a mirarlo.


  —Buenos días. —El caballero pronunció el anticuado saludo como si lo dijera cada día. Los rizos castaños oscilaron en su cabeza cuando hizo una elegante reverencia.


  —No digas ni una sola palabra —siseó Cyrenar en el momento en que Thistleknot abría los hinchados labios para responderle al caballero—. Seré yo quien hable.


  Pieliado apretó los dientes y Cyrenar se volvió para dirigirse al caballero.


  —Buenos días —replicó el mago—. Supongo que vos sois el guardián del talismán.


  —Lo soy —asintió el caballero con tono agradable—. ¿En qué puedo ayudaros?


  —Soy un erudito y estoy recogiendo información concerniente a estas reliquias —explicó el mago—. He oído decir que retenéis una en este preciso lugar.


  —Y es una de la clase más poderosa —dijo el caballero al tiempo que asentía con la cabeza—, según tengo entendido y observado. Pero suponer que la retengo sería erróneo. Por el contrario, es ella la que me retiene aquí en nombre del deber.


  —¿Qué propiedades tiene?


  Thistleknot estuvo a punto de reír de deleite cuando Cyrenar, que deseaba con toda su alma aparentar que era un erudito, sacó una pequeña libreta de páginas en blanco, y un pan de tinta con una pluma que guardaba en un estuche de viaje. Escupió sobre la tinta y luego hundió el cañón de la pluma en el líquido resultante, dispuesto a anotar los detalles pertinentes. Fhariss le lanzó una mirada asesina, y el kender tosió en lugar de reír.


  —Se trata de un rollo de pergamino enterrado a poca profundidad, aquí —les informó el caballero al tiempo que señalaba al suelo como si imitara a la flecha del cartel—. No conozco sus propiedades, aparte de la leyenda que lo acompaña.


  —¿Y qué leyenda es ésa? —preguntó Cyrenar.


  —Que si es descubierto por el mago con el Nombre y la Voz, y si es un mago bondadoso, los poderes de esa persona se doblarán al pronunciar las palabras del pergamino. Si quien lo desentierra es alguien cruel, los poderes se incrementarán diez veces al pronunciarlas. Si hay algo más, yo no lo sé.


  Pieliado vio que las manos de Cyrenar se crispaban de codicia, como si ya tuviera la poderosa reliquia en sus monstruosos dedos. El kender tuvo dificultades para no hacer él lo mismo mientras una pregunta se agitaba en su mente.


  —Me gustaría…


  —¡Silencio! —ordenó el mago que, a continuación, se volvió nuevamente hacia el caballero—. ¿Qué apariencia tiene el pergamino? ¿Es antiguo, o más reciente?


  —No lo sé —replicó el guardián.


  —¿Qué forma tiene, con exactitud? —continuó el mago—. ¿Está enrollado con amuletos encintados? ¿Es plano y está dentro de alguna clase de marco?


  —No lo sé —repitió el caballero, paciente.


  —¿Quién lo sabe? ¿Quién lo ha visto? —preguntó Cyrenar con brusquedad, pues estaba perdiendo la paciencia.


  —Nadie de los de por aquí. —El caballero de elevada estatura sacudió la cabeza—. Ni siquiera el guardián que estaba antes que yo admitía haberlo visto.


  Detrás de Cyrenar, el kender se encontraba en la posición perfecta para ver cómo se desinflaban las venas que de pronto se habían hinchado en el cuello del mago. En ese momento recordó su propia pregunta.


  —Eh, la verdad es que me gustaría mucho saber si… ¡Mmuuufff, grruuufff…! —A un gesto de Cyrenar, Fhariss apoyó una mano enorme sobre la boca del kender, con la cual le cubrió el rostro casi por completo.


  —¿Existe alguna constancia de quién lo depositó aquí? —continuó Cyrenar—. ¿O de qué mago lo hechizó?


  El caballero volvió a sacudir los rizados cabellos con expresión de pesar.


  —No, que yo sepa.


  —Bueno, ¿qué sabéis entonces al respecto? —preguntó Cyrenar, cuyos ojos verdes echaban chispas.


  —¿No he hablado con claridad al principio? —El caballero parecía desazonado—. Si no lo he hecho, imploro vuestra indulgencia por tener una lengua que a menudo se traba cuando tiene que explicar algo. En fin de cuentas, mi oficio es el de guerrero, no el de orador. La leyenda dice que el pergamino debe ser desenterrado por la persona correcta para que sea viable. Una vez leído, quedará despojado de todo poder. Ningún hombre, ni ningún miembro de cualquier otra raza, sabe nada más.


  El kender reprimió una risa entre dientes ante el puro asombro que se manifestó en el rostro de Cyrenar.


  —¿Pensáis —inquirió el mago con mucho cuidado tras inspirar profundamente— que el pergamino pueda estar enterrado en pedacitos?


  —Por mi espada que no —se apresuró a negar el caballero—. Eso dividiría y disiparía su poder según el número de fragmentos, que serían demasiado pequeños para lograr una concentración que pudiera ser de provecho, o al menos eso entiendo yo.


  —¿Por qué lo guardáis?


  —Es mi honor y deber —respondió el caballero al tiempo que se erguía—, asegurarme de que lo encuentra la persona correcta. Y yo… —el caballero exhaló un profundo suspiro que Pieliado sospechó que le procedía de las mismísimas entrañas—, yo no soy tanto un guardián como alguien encargado de explicar, y la verdad es que no lo hago demasiado bien. Ni una sola vez he alzado el acero contra un enemigo resuelto a robarlo. Ha habido unos pocos con esas intenciones, pero el talismán se encuentra en un paraje tan remoto de esta región, que la mayoría renuncian a su determinación de encontrarlo mucho antes de llegar a sus proximidades.


  —¿Por qué os quedáis aquí, entonces?


  —Buen maese erudito —comenzó el caballero, que era quien ahora se ponía rígido de irritación—, este destino es mi deber y mi honor. Y lo cumpliré, por el Código y la Medida, y por la sabiduría de lord Dulthan, que administra mi orden, hasta el último aliento. —Su decidida dignidad tenía una calidad tremendamente noble en alguien tan joven.


  Cyrenar se mordió el labio inferior a causa de la concentración, cosa que hizo que se le erizara la barba debajo de la boca.


  —Decís que nadie lo ha visto. ¿Cómo llegó hasta aquí?


  —Ah, por cierto, señor erudito, al menos ésa es una historia bien conocida por las gentes de estos alrededores. —La irritación del caballero cedió, y su cuerpo se relajó ligeramente—. Se dice que un sabio sacerdote llamado Seroidan lo tenía a su cargo al final de la Guerra de Caos. Lo perseguían varias facciones opuestas, todas las cuales deseaban dirigir la fuerza del talismán contra las demás y así primar sobre sus enemigos. Seroidan llegó desde el oeste y huyó hacia el pie de las colinas de estos alrededores, una región llena de las sendas más pequeñas y serpenteantes, con la esperanza de confundir a sus perseguidores. Durante la huida contrajo una fiebre peculiar que nadie, ni siquiera él mismo, pudo curar. Enterró el pergamino bajo este cartel siete días antes de sucumbir a la fiebre y expirar. Aunque muchos son los que lo han buscado, pocos han llegado tan lejos, hasta el oculto lugar donde reposa. La mayoría tienen miedo de que su poder funcione erróneamente en ellos.


  —Dado que estoy recopilando información sobre objetos y reliquias mágicos, ¿se me permite permanecer en la zona durante algún tiempo y recoger más datos concernientes a sus poderes? —preguntó Cyrenar—. Sin duda consultaré nuevamente vuestro inestimable conocimiento.


  —Aunque sólo podré añadir un mísero grano a vuestros vastos arenales de sabiduría, apenas más que un suspiro, os doy la bienvenida al Calvero del Talismán. —Con una agradable sonrisa, el caballero volvió al examen de su almófar, y evitó cortésmente continuar inspeccionando a los visitantes.


  ***


  Cyrenar escogió un árbol apartado para que el caballero no pudiera oírlo, y se sentó debajo. Las piernas de Fhariss crujieron cuando éste se acuclilló cerca de su amo, sin soltar la correa que sujetaba al kender. Pieliado se acomodó sobre un montón de hierba de aspecto mullido. El mago soltó un pellejo de vino que llevaba enganchado al cinturón, y sacó pan y queso de un zurrón. Fhariss se puso a masticar un trozo de carne seca.


  Pieliado permaneció sentado, callado y se limitó a disfrutar de los deliciosos aromas de la comida que le hacían rugir el estómago. Sospechaba que su silencio enfadaría un poco al mago, y así fue.


  —¿Qué pregunta urgente era ésa que intentabas hacerle al guardia? —masculló Cyrenar por fin, tras beber un poco de vino y, con un desdeñoso dedo, limpiarse las gotas que se le habían quedado en el bigote. Tras el sorbo mordisqueó un poco de pan moreno y de blando queso.


  —Bueno, yo no la llamaría una pregunta urgente —replicó el kender al tiempo que pensaba con anhelo en una jarra de cerveza con burbujitas que estallaran contra su labio superior y le hicieran cosquillas—. Sólo la pregunta correcta.


  —Y ¿cuál puede ser esa pregunta, oh, sabio erudito?


  Thistleknot lo miró directamente, con los pardos ojos llenos de inocencia.


  —Deberías haber preguntado por la llave.


  Cyrenar se atragantó con el vino, lo que hizo que se rociara la barba con gotas oscuras como rubíes.


  —¿Una llave? ¿Y cómo se te ha ocurrido una idea tan luminosa?


  —He oído decir que todo este asunto es un enigma. —El kender se encogió de hombros y luego sonrió—. Soy realmente bueno con los nudos, las cerraduras y los enigmas, ¿sabes?


  —Vaya… —El mago se recostó contra el árbol al tiempo que miraba a su pequeño compañero con reacio respeto. Tapó el vino, envolvió los restos del pan y el queso, los guardó en el zurrón y se puso de pie—. Pongamos a prueba la sugerencia del kender. —Fhariss le siguió los pasos, arrastrando a Pieliado tras de sí.


  Encontraron al caballero ocupado en la tarea de afilar y bruñir su espada.


  —Os saludo otra vez —dijo el joven de elevada estatura cuando los vio aproximarse—. No esperaba veros regresar tan pronto.


  —Después de meditar la información que nos disteis antes —respondió Cyrenar mientras extraía la libreta, la tinta y la pluma—, se me han ocurrido unas cuantas preguntas más. Primero, ¿hay algo digno de mención en este lugar que lo haga recomendable como sitio de reposo para el talismán?


  —No que yo sepa, aunque será mejor que eso lo consultéis con un historiador.


  —¿Hay algún rumor o leyenda —prosiguió el mago después de tomar nota—, acerca de su tamaño?


  —He oído decir que es del tamaño de la palma de la mano de un hombre, aunque también oí decir que es tan grande como el antebrazo de un hombre. —Sonrió—. Nadie lo sabe con seguridad.


  Cyrenar asintió mientras escribía.


  —Y… —hizo una pausa que esperó que pasara por sinceridad—, ¿dónde está la llave?


  —¿Te refieres a la llave de la cerradura, a la llave del broche, o a la llave del laberinto?


  El mago contempló al caballero con expresión confusa, y luego inspiró con lentitud.


  —La llave del broche, por supuesto —dijo Pieliado con firmeza.


  —Cállate, tú… —interrumpió el mago.


  —Haya paz. Sed cortés con vuestro pequeño amigo, maese erudito, puesto que es sabio. La llave del broche es la clave misma del enigma.


  La ancha sonrisa que apareció en el rostro de Thistleknot rivalizó con el brillo del sol.


  —¡Gracias! ¡Oh, gracias! ¡Que todos vuestros hijos sean caballeros y ganen grandes batallas!


  Cyrenar se volvió hacia Pieliado y lo miró con ojos duros y especuladores.


  —¿Eso tiene sentido para ti?


  —Claro. —Asintió con tanta fuerza que las trenzas del nudo de la coronilla se bambolearon.


  —Aquél que conozca la clave podrá desenterrar el pergamino —dijo el caballero. Con una floritura, se acercó hasta el cartel que decía «Reliquia Peculiar», lo arrancó del suelo y lo arrojó a un lado—. Allí —señaló, antes de retroceder—. El tesoro está allí.


  —Yo me encargaré de sujetar bien al kender, Fhariss —dijo Cyrenar, con una ancha sonrisa en el rostro. El mago señaló la pala que el matón llevaba atada a la espalda, y recibió la cuerda de manos de éste. Fhariss parecía un poco resentido por tener que hacer todo el trabajo pesado.


  ***


  —Con total sinceridad, me sentiré aliviado, después de todo el tiempo pasado aquí. Mi curiosidad se estremece de emoción ante la perspectiva de verlo —suspiró el caballero al tiempo que miraba por encima de los hombros de ellos—. Será fantástico averiguar qué aspecto tiene realmente, en lugar de tener que transmitir meras especulaciones.


  Fhariss se encontró con un suelo apelmazado por la hierba y las raíces de los arbolillos jóvenes. Mientras gruñía a causa del esfuerzo, se dejaba la espalda con cada palada de tierra. La séptima vez que la clavó, la pequeña pala de hierro raspó contra algo de piedra.


  —¡Busca los bordes… los bordes, mastuerzo! —gritó el mago—. ¡El talismán podría estar custodiado por magia frágil!


  Pieliado no pudo evitarlo, y se puso a ayudar retirando tierra con las manos atadas. Al cabo de poco quedó a la vista una caja de negro granito pulimentado, más larga que ancha. Fhariss la sacó del agujero.


  —Y ¿ahora qué? —preguntó Cyrenar con voz queda, más para sí que para nadie más.


  —Eso puedo decíroslo —respondió el caballero—. Pronunciad la palabra correcta con la voz correcta encima de la caja, y ésta se abrirá.


  El mago pensó durante un momento mientras acariciaba ligeramente los bordes de piedra con sus feos dedos.


  —Shirak —entonó. Recordaba haberle oído decir eso en una ocasión a otro mago, pero nada sucedió.


  —Dilo más como una pregunta —sugirió el kender.


  Cyrenar le echó una mirada feroz y, tras obligarse a asumir una expresión cortés, volvió los ojos hacia el caballero.


  —Una vez más —comentó éste—, vuestro pequeño amigo demuestra ser sabio.


  —¿Shirak?


  Se oyó un chasquido y, con los ojos desencajados, Cyrenar abrió la caja.


  En el interior yacía un pergamino amarillento, enrollado y encintado en rojo, negro y blanco. El mago lo sacó con gesto reverente y comenzó a desatar los nudos.


  —«Sea de todos sabido —leyó en voz alta—, que quienquiera que encuentre el Rollo de Tellurius debe ser un mago de poder incomparable y voz de belleza sin igual. En caso contrario, este hechizo se incendiará en las manos de quien lo sujete. Ese mago permanecerá marcado para siempre».


  Pieliado, Cyrenar y el caballero contuvieron la respiración, pero no sucedió nada. Tras suspirar ruidosamente, con alivio, el mago prosiguió.


  —«A quienquiera que encuentre este rollo y siga los dictados de los Túnicas Blancas, se le doblarán los poderes de inmediato y para siempre.


  »A quienquiera que encuentre este rollo y siga los dictados de los Túnicas Rojas, lo acompañará la buena suerte de inmediato y para siempre.


  »Quienquiera que encuentre este rollo y siga los dictados de los Túnicas Negras, tendrá un poder diez veces mayor que el que jamás haya conocido, de inmediato y para siempre.


  »Quienquiera que encuentre este rollo y se halle en compañía de un kender, con independencia del color de su túnica, perderá la voz para siempre…».


  La boca de Cyrenar continuaba moviéndose, pero de ella no salía sonido ninguno. En el rostro le aparecieron manchas rojas y los ojos le adquirieron una expresión de furia de mente. Tras un largo momento de sobresalto, Fhariss profirió una rugiente carcajada.


  —Te está bien empleado —dijo el guardaespaldas del mago, con una risotada, y se volvió a mirar al kender—. ¿Dónde está la ciudad más cercana?


  —Al final del sendero. No queda lejos —replicó Pie-liado—. No puedes perderte.


  —Gracias. —Fhariss emprendió la marcha.


  Después de lanzar un manotón para intentar atrapar a Pieliado —el cual lo esquivó con facilidad—, y hacerle gestos amenazadores al caballero —que hizo ademán de desenvainar su espada—, Cyrenar echó a correr para darle alcance a su secuaz. El caballero y el kender se quedaron juntos en el calvero, al lado del pozo.


  —Esto se ha acabado, y hemos ganado nosotros. —El caballero se volvió a mirar a Thistleknot—. Soy libre. Has realizado una gran hazaña al liberarme de la onerosa obligación que me retenía aquí. —Desenfundó la daga ornamentada de su cinturón y se la ofreció ceremoniosamente al kender, con una ancha sonrisa—. Celebro la tarde en que nos conocimos e ideamos este trato, diez días atrás. Te has ganado tu recompensa, sin el más mínimo lugar a dudas. —Recogió el pergamino, que Cyrenar había dejado caer, y acabó de leerlo—: «… perderá la voz para siempre, y el poder de este rollo quedará sin efecto a partir de entonces». —Frunció el entrecejo y, luego, le entregó la reliquia a Pieliado—. Un talismán de lo más peculiar —reflexionó.


  Pieliado deslizó el pergamino dentro de la caja de mapas, y la daga en su cinturón. A continuación, recogió la caja de granito y se la metió bajo el brazo.


  —Ha sido divertido, excepto por la paliza y el hecho de que casi me matan.


  —Desde luego, eres un kender de lo más descarado. A fe que tendría que haber esperado muchísimo tiempo antes de que pasara por aquí alguien que estuviera tan aburrido o fuese astuto como tú. —El caballero se colocó el escudo al brazo, sujetó el almófar en el cinturón y saludó a Thistleknot—. Regreso junto a mi lord Dulthan para recibir una nueva misión, y espero que más interesante. ¿Adónde vas tú?


  —Creo que iré… —Thistleknot giró sobre sí y señaló en La dirección en que se había detenido—, hacia allí.


  —Espero que nuestros senderos y aventuras vuelvan a cruzarse, maese kender. Te deseo buen camino. —Pero sólo para asegurarse, el caballero escogió la dirección opuesta y echó a andar por el sendero de ciervos.


  —¡Adiós, adiós! —Con una cancioncilla satisfecha sonando en sus labios, Pieliado Thistleknot se encaminó hacia el interior del bosque con su nuevo tesoro.


  Un minuto más tarde reapareció en el calvero, con el entrecejo insólitamente fruncido.


  —Casi lo olvido —masculló—, mi mejor, mejor mapa.


  Bajó los ojos para recordar en qué dirección se habían marchado Fhariss y Cyrenar y, luego, volvió a ponerse en camino con espíritu igualmente alegre.


  —¡Cómo se alegrarán de verme!


  Voces


  [Kevin T. Stein]


  —Voces.


  —¿Has dicho voces? —preguntó Anda-anda. Hacía bastante rato que él y Ojosclaros estaban sentados en aquella colina, y Anda-anda comenzaba a percibir un curioso gorgoteo en la barriga. Desde luego, no era la primera vez que oía aquel sonido, pero sí que era la primera vez que lo oía ese día.


  Ojosclaros desplegó los dedos uno a uno hasta que su mano quedó abierta, y dejó a la vista un guijarro de color purpúreo que había encontrado. Volvió la mano y el guijarro cayó al suelo, donde se confundió con los incontables otros. Se pasó los dedos por el nudo, castaño rojizo, de la coronilla.


  —¿Tú oyes alguna vez… voces?


  —¡Claro! Siempre que hablas tú.


  —No, no, no —dijo Ojosclaros—. Ya sabes a qué me refiero. Una voz… dentro de la cabeza.


  Los ojos de Anda-anda se abrieron de par en par.


  —¿Quieres decir que oyes una voz dentro de la cabeza? ¡Qué suerte tienes! ¿Qué dice?


  —Dice… —comenzó Ojosclaros, pero descubrió que no podía trasladar bien las palabras de la voz a las suyas propias—. Principalmente habla cuando estoy a punto de hacer algo.


  —¿Como qué, por ejemplo?


  —Ya sabes, las cosas normales. Correr al interior de cuevas oscuras, hablar con monstruos peligrosos, tironear de las túnicas de los hechiceros…


  —Bueno, y todo eso ¿qué tiene de malo? —quiso saber Anda-anda con rara incredulidad kender.


  —Nada, supongo —replicó Ojosclaros con un encogimiento de hombros—, pero esta voz…, últimamente ha estado diciéndome que pare.


  —¿Y lo has hecho?


  —¿Hacer qué? —preguntó Ojosclaros, confuso.


  —Parar.


  —¿Lo harías tú?


  —No —replicó Anda-anda, tras pensarlo durante un momento.


  —Tampoco yo lo he hecho —replicó Ojosclaros—. Al menos no siempre.


  Anda-anda fijó sus pensativos ojos en el suelo, mientras cavaba con un dedo del pie un agujero en forma de arco. Cuando habló, lo hizo con el tono de alguien que se siente herido.


  —¿Cómo es que yo nunca he oído esa voz?


  —Comenzó durante el viaje desde Kendermore —dijo Ojosclaros tras responder a la pregunta con un encogimiento de hombros.


  —¡Kendermore! —gritó Anda-anda—. ¡Tal vez sea la voz de un antepasado muerto! ¡Una vez le oí decir a mi hermano Earwig que, a veces, los espíritus de nuestros antepasados regresan de entre los muertos para contarnos cosas realmente interesantes!


  En realidad, Ojosclaros pensaba que las voces podrían ser la maldición de la gran hembra de Dragón Rojo Malystryx, que había destruido Kendermore. Esperaba que entonces desaparecería puesto que se encontraba en Hylo, su nuevo hogar.


  —No sé qué hacer con esta voz que me hace… bueno, advertencias, supongo. Que me dice que tenga… ¿cómo es esa palabra que usan los humanos?


  —¿Qué palabra?


  —Ya sabes —insistió Ojosclaros—. Ésa que usan ellos, cuando quieren decirnos lo que debemos hacer si estamos a punto de hacer algo valeroso.


  —Ah, te refieres a ésa —exclamó Anda-anda al tiempo que se daba un golpe en una rodilla—. «Cuidado».


  —¡Sí, eso mismo! —asintió Ojosclaros—. Cuidado. La voz no deja de decirme que tenga cuidado.


  —Parece una voz divertida.


  —Ay no, no lo es —le contestó Ojosclaros con un gesto de preocupación.


  —Ya vuelves a poner esa cara de zarigüeya —dijo Anda-anda.


  Ojosclaros arqueó la espalda y estiró los brazos. La tibieza del sol le producía una sensación agradable.


  —Bueno, con cara de zarigüeya o sin cara de zarigüeya, he estado pensando una cosa.


  Anda-anda se sacudió un poco de tierra de la camisa de seda y se sentó en el suelo junto a su amigo. Lo que tenía en él bolsillo, cualquier cosa que fuese, tintineó sonoramente.


  —¡Oigamos qué es!


  Ojosclaros recogió un guijarro y lo alzó en el aire para que su amigo lo viera.


  —¡Humm!… esto va a ser difícil de explicar —comenzó—. He estado pensando esto mientras atravesábamos las tierras humanas, cuando llegábamos de Kendermore.


  Anda-anda asintió con la cabeza para animarlo a continuar.


  —Veamos, imagínate que este guijarro representa a una persona. Esta persona podría ser cualquiera, pero no lo es. Se trata de un héroe. Es una leyenda, como uno de los gemelos, Raistlin o Caramon Majere, o Sturm Bridgeblade, o Tanis el Semielfo, o…


  —¡El tío Tas! —intervino Anda-anda con una sonrisa.


  —Como el río Tas —asintió Ojosclaros—. ¿Conoces la diferencia entre una leyenda y una persona corriente?


  —¿Que una es una leyenda y la otra no lo es? —preguntó Anda-anda después de pensar con ahínco.


  —¡No, no, además de eso!


  Anda-anda pensó que más ahínco aún, pero Ojosclaros vio que su amigo no iba a encontrar la respuesta. No le sorprendió, dado que a él mismo le había hecho falta bastante tiempo para que se le ocurriese la idea.


  —La diferencia es ésta —dijo al fin—: la razón por la que algunas personas se convirtieron en leyendas, es porque formaban parte de la lucha entre los dioses. ¡Uno no puede evitar convertirse en leyenda cuando trabaja de una u otra forma para Paladine o Takhisis!


  —¿Intentas decirme —intervino Anda-anda, cuyos pensamientos se formaban con lentitud—, que los héroes como Caramon y Tanis no tuvieron otra elección?


  —Bueno, podría decirse que la tuvieron y no la tuvieron —replicó Ojosclaros, que ese punto no lo tenía aún claro en propios pensamientos—. He estado leyendo algunos libros que recogí por el camino. Son libros escritos por esa gente que se llaman sabios, y hablan de eso que llaman libre albedrío.


  —Así que dices que por el camino aprendiste algo en esos libros —concluyó Anda-anda, dubitativo.


  Ojosclaros suspiró al tiempo que se pasaba una mano por el copete.


  —Lo que estoy diciendo es que las cosas ya no son como eran cuando existían esas leyendas.


  —¡Pero nosotros todavía tenemos leyendas! —afirmó Anda-anda con fuerza—. Quiero decir que aún hay hechiceros y sanadores, y los que pueden luchar.


  —Pero, para ser una leyenda hace falta más que… no sé, lanzar bolas de fuego o aplastar cabezas. Es algo que tiene que ver con el propósito, supongo.


  Los oscuros ojos de Anda-anda se entrecerraron debido a la concentración, y destellaron en el sol que se debilitaba. Luego sacudió la cabeza de un lado a otro.


  —Bueno, ¿y qué estabas diciendo acerca de ese guijarro, cara de zarigüeya?


  Ojosclaros hizo caso omiso de la burla de su amigo, pues estaba muy seguro de que su cara no era la de una zarigüeya.


  —Ahora la ves —dijo al tiempo que volvía la mano del revés y la piedra caía y se perdía entre las otras—. Ahora no laves.


  —Está allí mismo.


  —¿El qué?


  —Tu guijarro —respondió Anda-anda al tiempo que señalaba hacia abajo—. Está allí mismo.


  —Lo único que estoy diciendo es que, con los dioses desaparecidos, la era de las leyendas se ha terminado. Ahora todos somos iguales, todos estamos igualmente perdidos en la multitud.


  —Sí, pero ¿qué me dices de los que saben luchar?


  Ojosclaros hizo un gesto despectivo con una mano.


  —Siempre están los que pueden luchar, construir, hablar y sanar… —Dejó que sus palabras se apagaran y le dieran tiempo para contemplar el hermoso paisaje de su nuevo hogar. Se pasó ambas manos con lentitud por entre los largos cabellos.


  Anda-anda recogió el guijarro que su amigo había dejado caer, y lo miró muy de cerca.


  —Creo que todo esto de lo que estás hablando tiene que ver con la voz que tienes dentro de la cabeza. Te aseguro que es una de las cosas más raras que jamás he oído.


  Ojosclaros cogió el guijarro de la mano tendida de su amigo, y lo alzó en el aire.


  —¿Quieres saber qué significa este guijarro? —preguntó—. Significa que una sola persona ya no puede cambiar el mundo. Significa que no puedes realmente elevarte por encima de tus problemas. Significa… que todo eso era material de leyenda.


  —Eso es tan…, no sé…, triste —dijo Anda-anda alargando las palabras. Pasado un momento, recuperó el guijarro de manos de Ojosclaros y lo dejó caer con gestos muy teatrales en el bolsillo superior de su chaleco, sobre el corazón—. De todas formas, es un guijarro fantástico.


  Ojos claros volvió a poner cara de zarigüeya.


  —¿Ahora estás oyendo la voz?


  Ojosclaros prestó mucha atención, pero no oyó más que el canto de los pájaros y el susurro de las hojas de los árboles en la brisa.


  —No.


  El sol tiñó el cielo de un color naranja oscuro que hizo más profundas las sombras de las colinas de extraña forma. Una ciudadela volante se había estrellado contra el flanco de la montaña, y los kenders que iban a bordo fundaron la nación de Hylo justo después de la Segunda Guerra de los Dragones. La ciudadela sobresalía por encima de las copas de los árboles que moteaban la montaña. Ojosclaros contempló las elevaciones e imaginó que podía ver la vaga silueta de un castillo con sus torres y torreones.


  Una idea se formó con lentitud en sus pensamientos, aunque se desvaneció de modo súbito al darse cuenta de que se les hacía tarde.


  —¡No llegaremos a la cena con Belladonna!


  Ojosclaros se volvió hacia Anda-anda y sacudió la tierra de las ropas de alegres colores y bien cortadas de su amigo, el cual alzó una mano y le pellizcó la nariz.


  —¿Sabes lo que decía siempre el tío Tas acerca de los libros? —preguntó Anda-anda.


  —La verdad es que no.


  —Que el aprendizaje nunca le enseñó nada, y que los libros eran lo peor.


  Ojosclaros se echó a reír y empujó a Anda-anda en dirección a su punto de destino.


  ***


  A la luz de un confortable fuego, Belladonna había preparado una deliciosa comida campestre para Ojosclaros y Anda-anda, no lejos de la ciudadela estrellada contra la montaña. La idea engendrada por la visión del castillo permanecía en el fondo de los pensamientos de Ojosclaros. La visión de Belladonna, ataviada con seda color púrpura oscuro, botas negras y cortas que reflejaban la luz de las llamas, y una cinta de oro en torno al copete de color castaño rojizo, no contribuyó mucho a centrar sus procesos mentales. Ojosclaros y la mujer que ahora gobernaba a los kenders de Hylo, se habían enamorado locamente el uno del otro en el largo camino desde Kendermore. Además de la atracción física que ejercía sobre él, Ojosclaros admiraba y respetaba la fuerza de carácter y de propósito de ella. Por mérito propio, Belladonna se había convertido en gobernante de todos los kenders. En ese momento tenía planes para ellos y jamás permitiría que volviesen a sufrir ningún daño. Ojosclaros estaba seguro de que ella lucharía personalmente contra cualquier cosa de Krynn para mantener a su pueblo a salvo de todo mal.


  —¡Galletitas! —gritó Anda-anda al tiempo que dejaba caer su Jupak sobre la manta amarilla y, luego, su propia persona—. Mis preferidas —añadió mientras extendía miel con un cuchillo de plata que sacaba de un potecito a juego.


  —Hola, Bella —susurró Ojosclaros, usando el auténtico nombre de Belladonna. Le dio un beso en la mejilla, y ella le dedicó una fugaz sonrisa. Su incipiente relación no era algo que los demás kenders pudieran sospechar. Al menos eso esperaban ellos.


  Cuando se habían conocido, Belladonna le había dicho a Ojosclaros que su vida personal debería quedar en un segundo plano con respecto a la campaña que tenía intención de librar contra los Señores de los Dragones. Él lo comprendía; para que pareciese que estaba dedicada a su causa, en especial ante los caballeros solámnicos que vivían en Ergoth y ante los esporádicos emisarios de los Caballeros de Takhisis, era mejor que la vieran como independiente y fuerte en todas las áreas de la vida. Estaba más que dispuesto a soportar aquella inconveniencia por esta mujer y la causa que ambos compartían.


  Anda-anda engulló con rapidez la primera galletita y se dispuso a preparar otra.


  —¿Sabes que parece que este cuchillo hace juego con el potecito? —comentó, mientras indicaba el pequeño contenedor de plata lleno de miel.


  —¿Ah, sí? —inquirió Belladonna.


  —Bueno —dijo entonces Anda-anda, al tiempo que se encogía de hombros—. Es sólo que parece raro, nada más. Por lo general no tenemos muchas cosas que hagan juego.


  —Es para invitados especiales —replicó ella.


  Ojosclaros vio que Belladonna movía ligeramente los hombros, y la miró con aire de preocupación mientras pensaba en las cicatrices hechas por el ardiente aliento de Malys la Roja. En una ocasión había visto por accidente la extensión de las heridas mientras ella nadaba en lo que creía un sitio que le proporcionaba privacidad: las quemaduras le cubrían toda la parte trasera del cuerpo, desde el cuello a los tobillos.


  —¡Vamos a comer! —propuso Ojosclaros al tiempo que hacía un gesto hacia los alimentos y sacudía la cabeza para librarse de aquel recuerdo.


  Belladonna alisó la manta, se sentó frente a Anda-anda, y cogió una servilleta a juego de las que había en un montón colocado en el centro. Ojosclaros dirigió la mirada a las montañas ocultas por la oscuridad. La nueva estrella roja de Krynn brillaba justo encima de la ciudadela. Se suponía que era un símbolo de esperanza.


  Su esperanza era conseguir que aquella estúpida voz callara de una vez.


  Algo pasó deslizándose a toda velocidad entre las piernas de Ojosclaros y por encima de su bota izquierda. Éste profirió un chillido de sorpresa y retrocedió de un salto, con una mano sobre su nueva daga.


  —¡Conque aquí estás! —dijo Belladonna con una ancha sonrisa, al tiempo que tendía los brazos. Un gato pequeño, con el pelo del mismo tono plateado que la escarcha reciente, le saltó a los brazos y le hizo una caricia en la mejilla con el hocico.


  Ojosclaros se metió las manos en los bolsillos y contempló con aire desconsolado al gato, que continuaba haciéndole arrumacos a Belladonna mientras su sinuoso cuerpo se frotaba entre los brazos de ella.


  —¡Platarreal! ¿Dónde has estado? —lo regañó Belladona, y lo sacudió con suavidad.


  La reacción del gato fue dar media vuelta y fustigar con su fina cola un lado de la cabeza de ella al tiempo que contemplaba con mirada fija y directa, aparentemente celosa, a Ojosclaros. El kender se dio cuenta de que existía al menos una criatura que estaba al tanto de la relación secreta que tenía con Belladonna. Por fortuna, estaba seguro de que el gato no se lo contaría a nadie.


  —¡Eh, Platarreal! —masculló Anda-anda a través de la galleta que estaba masticando. Extendió una mano hacia el gato, pero éste saltó para situarse fuera de su alcance y se puso a rondar la comida con aire de curiosidad mientras mantenía una celosa vigilancia sobre Ojosclaros. Anda-anda tragó sonoramente y cogió un poco de fruta confitada.


  —Aún no me has contado dónde encontraste un gato tan maravilloso. ¿Supones que es mágico?


  Belladonna también cogió un trozo de fruta confitada. Platarreal arqueó el lomo para que lo acariciara cuando una mano de ella le pasó cerca, y lo curvó más aún cuando ella rozó con los dedos su perfecto pelaje.


  —¿Mágico? —preguntó Belladonna a su vez—. ¿Crees realmente que es posible que lo sea?


  Ojosclaros buscó más al fondo de uno de sus bolsillos, sacó una pequeña pelota de tela rellena con hierba gatera que había hecho para una oportunidad exactamente como la que se presentaba, y la arrojó sobre la manta. Platarreal olvidó de inmediato cualquier afecto que pudiese sentir por Belladonna y se lanzó tras la pelota, enviándola aún más lejos de un golpe. La pelota rebotó y fue a parar dentro del bote que contenía miel. El felino la siguió de inmediato y hundió el hocico profundamente en el dulce líquido. Retrocedió sorprendido y resopló con la intención de quitarse aquella sustancia pegajosa del hocico, al tiempo que frotaba la cara por la manta para limpiarse los bigotes.


  —¿Mágico? —inquirió Ojosclaros, que esperaba que en su rostro brillase la inocencia—. Bueno, todo es posible.


  Los Caballeros de Takhisis tenían razón: la venganza era dulce. Pero, a pesar de la rivalidad existente entre ellos, Ojos-claros sabía lo mucho que Platarreal significaba para Belladonna. El gato había aparecido como por arte de magia en el camino hacia Hylo; en un momento no tenían nada cerca de los pies, y al siguiente había allí un gato plateado. A veces daba la impresión de que sólo aquel gato podía hacer aflorar una sonrisa al rostro de Belladonna. Por eso, el gato le gustaba mucho. Por lo demás, Platarreal había dejado muy claros sus sentimientos de celos, y esos sentimientos eran mutuos, así que no tenía muchas esperanzas en que llegasen a ser amigos. Ojosclaros volvió a fijar la mirada en la ciudadela caída y la estrella roja.


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Belladonna.


  Ojosclaros parpadeó. Aquella idea que había tenido se encontraba aún demasiado lejos para que lograse concretarla.


  —No estoy seguro —respondió al tiempo que volvía los ojos hacia el rostro de ella—. Acerca de algo relacionado con… la venganza.


  —Ven… ¿qué? —inquirió Anda-anda, que alzó los ojos de Platarreal, a quien había intentado acariciar otra vez—. No te he oído.


  —Mejor así —masculló Ojosclaros para sí, y sacó las manos de los bolsillos.


  —¿Por qué no te sientas y comes algo? —lo invitó Belladonna señalando, con un gesto, hacia la manta.


  Ojosclaros se pasó una mano por el copete, sin saber muy bien qué quería.


  —¿Qué tal han ido las negociaciones con los caballeros?


  —¿Con los buenos o con los malos? —preguntó ella no sin ironía.


  —Con los malos —replicó al tiempo que le lanzaba una mirada a Anda-anda, el cual había vuelto a dedicar su atención a los cuencos de frutas confitadas.


  Belladonna tendió las manos hacia Platarreal, pero el gato retrocedió porque aún estaba limpiándose la cara.


  —Quieren utilizar a los kenders en sus planes —replicó ella con un suspiro—. Dicen tener conexiones con otros caballeros en Kendermore. Se supone que ellos defienden allí algún tipo de puesto avanzado.


  —Puesto avanzado —repitió Ojosclaros. Había oído aquel término entre los caballeros de ambos bandos. Tenía algo que ver con dejar hombres en un lugar peligroso para recoger información o dar la alarma—. Y hablando de eso, ¿se sabe algo de los que se quedaron atrás?


  Anda-anda disparó un hueso de fruta hacia la oscuridad con su jupak.


  —¿De Kronn Thistleknot? ¿El héroe?


  —Ni una palabra de él —replicó Belladonna que, con el entrecejo fruncido en un gesto muy humano, añadió—: Supongo que es mejor así, ya que no estamos preparados para entrar en otra batalla… todavía. Me pregunto por qué parece haber tantos goblins por los alrededores. Apenas la semana pasada, uno de nuestros… ¡Ojosclaros, quieres sentarte!


  —No, creo que lo que haré…


  —¡Sí, siéntate! —Anda-anda le dio un ligero golpecito a Ojosclaros en la parte trasera de una pierna con su jupak, éste chilló y se la sacudió, pero le pateó las costillas accidentalmente a Platarreal. El gato gritó y saltó a los brazos de Belladonna, y desde allí profirió un sonoro bufido, pero que no iba dirigido contra Ojosclaros.


  —¡Platarreal! —gritó Belladonna, y Ojosclaros se volvió a tiempo de ver que el gato salía huyendo en dirección opuesta a los arbustos.


  —Vaya —dijo Anda-anda.


  —Yo lo cogeré —prometió Ojosclaros.


  —No, ya volverá él —replicó Belladonna, cuyo ceño aún estaba fruncido—. Siempre regresa.


  Anda-anda se puso en pie de un salto con la jupak en las manos.


  —¡Te ayudaré!


  Ojosclaros aferró a su amigo por una manga y lo empujó hacia el bosque y la oscuridad.


  —Ya lo creo que lo harás —masculló.


  Con gran rapidez, la noche se cerró en torno a ambos, y entonces la voz habló.


  No tan rápido, Ojosclaros. Piensa en lo que estás haciendo. Ten cuidado.


  Ojosclaros se dio cuenta de que en el bosque podía haber cualquier cosa, desde animales enormes hasta… Se dijo que cuando regresara comenzaría sin demora a intentar utilizar las peligrosas armas humanas.


  Pero, antes de eso, estaba decidido a convertir el ceño fruncido de Belladonna en una sonrisa, aunque necesitara toda la noche para lograrlo.


  ***


  Ojosclaros se tensó cuando le pareció que algo color plateado pasaba a toda velocidad entre los arbustos, pero no fue más que un efecto visual. La voz no dejaba de fastidiarlo.


  —¿Por qué no te callas ya?


  —Yo no he dicho nada —replicó Anda-anda.


  —¡No hablo contigo!


  —¿Otra vez la voz?


  —Sí, la voz otra y… ¿Qué es ese ruido? —preguntó Ojos-claros. Estaba seguro de que había oído una especie de sonido de caña, aflautado, que parecía proceder de todas partes y cesó al responder Anda-anda.


  —¡Soy yo! Estoy silbando.


  —Anda-anda —dijo entonces Ojosclaros al tiempo que hacía una mueca ante el volumen del silbido—, ¿no crees que asustarás al gato? —susurró, con la esperanza de que su amigo lo entendiera, pero no fue así.


  —¿Yo? ¿Asustar al gato? ¡No con esta cancioncilla tan alegre!


  Ojosclaros se pasó una mano por el nudo de la coronilla y alzó la mirada. La nueva estrella roja quedaba oculta por las copas de los árboles mientras los dos kenders hacían todo lo posible para hallar el rastro de aquel condenado gato. Por fortuna, la nueva luna, que entre los supervivientes de Kendermore no tenía otro nombre que el de «Nueva Luna», estaba llena y se había elevado ya por encima de los picos montañosos desde donde iluminaba el bosque con manchas irregulares de blanca luz. Ojosclaros calculó que hacía ya dos horas que buscaban, y confió que Belladonna no hubiese decidido esperarlos durante toda la noche, sino que hubiese hecho lo único inteligente que le quedaba: marcharse a casa.


  —¿Crees que estamos muy lejos de Hylo? —preguntó Anda-anda con voz potente.


  —No lo sé. ¿Estamos perdidos?


  —No lo sé —respondió Anda-anda con los ojos abiertos de par en par—. Es posible que lo estemos, aunque no podemos estar tan perdidos si consideramos que nos encontramos en una isla y que si continuamos caminando en una misma dirección llegaremos al agua o a las montañas, en el peor de los casos, y…


  Ojosclaros se volvió con la daga desenvainada cuando algo grande —sin duda más grande que un gato—, agitó los arbustos a unos seis metros de distancia. Forzó la vista, pero no pudo distinguir nada.


  —Anda-anda —dijo con un suave susurro—, me parece que no estamos solos.


  —Claro que no —replicó Anda-anda con otro susurro—. Estamos el uno con el otro.


  Una ramita se partió detrás de los dos kenders, que se volvieron a la vez con las armas preparadas. Un «algo» diferente del que acababan de oír, salió corriendo de entre la maleza, les pasó entre las piernas y siguió su carrera en dirección a las montañas.


  —¡Platarreal! —gritó Anda-anda, que dejó caer su jupak cuando saltó tras el gato.


  —¡Blunga! —chillaron varias voces graves y gruñentes. Seis siluetas negras, aproximadamente del mismo tamaño que el kender pero achaparradas y de pesados movimientos, salieron corriendo del bosque, derribaron e hicieron rodar a Ojosclaros y le pasaron por encima a Anda-anda.


  —¡Ufff! —masculló Anda-anda al tiempo que escupía tierra. Se incorporó sobre los codos, con aire más alegre—. ¡Eh! ¡Es la primera vez que me pasan por encima! No creo que me guste mucho.


  Mientras ayudaba a su amigo a levantarse, Ojosclaros no apartaba los ojos del punto del bosque por el que habían desaparecido los intrusos que perseguían a Platarreal. Aún tenía la daga desenvainada y, al forzar el oído, percibió un ruido de pasos que se desvanecía bosque adentro.


  En el momento en que Anda-anda estuvo de pie, salió tras quienes lo habían atropellado.


  —¡Vamos por ellos!


  No tan rápido, dijo la voz.


  Ojosclaros retuvo a Anda-anda con una mano.


  —¡Espera!


  Ojosclaros soltó a su amigo, y Anda-anda permaneció quieto a la espera de que él se moviese primero.


  —¿Qué pasa?


  —Nada —mintió Ojosclaros—. Sólo quiero saber qué vamos a perseguir. —Se inclinó y miró las huellas dejadas por los intrusos. Había seis rastros, sin duda, y llevaban botas—. ¿Crees que son…?


  —¿Goblins? Reconocería su repugnante hedor dondequiera que estuviesen —lo interrumpió Anda-anda al tiempo que se frotaba la nariz con una mano sucia de tierra, gesto con el cual se oscureció aún más el rostro.


  Los dos kenders oyeron un sonoro aullido animal a lo lejos. Definitivamente, era el de un gato.


  —¿Qué demonios quieren de Platarreal? —preguntó Anda-anda.


  —¡No lo sé, pero será mejor que lo averigüemos pronto!


  ***


  Por notablemente dotados que estuviesen los goblins para rastrear al gato, no eran muy buenos para cubrir su propio rastro. Los kenders siguieron con facilidad al pequeño grupo, y finalmente treparon a un alto árbol y los observaron desde arriba.


  Eran seis e iban todos vestidos de negro. Uno de ellos, también vestido de negro pero cuyas ropas estaban adornadas por trozos de piel, plumas y algunas ramitas, era obviamente el jefe. Sus feos rostros estaban cubiertos por capuchas oscuras con agujeros para los ojos.


  —¿Qué lleva ése alrededor del cuello? —preguntó Anda-anda al tiempo que lo señalaba con un dedo. Ojosclaros, contento por el hecho de que su amigo hubiese aprendido por fin a hablar con susurros, observó al jefe con más atención.


  —Parece una llave.


  —Me pregunto si le gustaría trocarla por algo —comentó Anda-anda.


  El jefe alzó las manos hacia el cielo y giró con lentitud sobre sí mientras murmuraba un canto goblin. Platarreal volvió a aullar, pero su grito sonó amortiguado, y Ojosclaros vio que los goblins habían metido al gato dentro de un grueso saco negro del que intentaba liberarse con las uñas, sin conseguirlo.


  —¡Acabemos con ellos! —dijo Anda-anda mientras colocaba en la honda de la jupak un trozo de fruta que había sacado de un bolsillo.


  ¿Acabar con todos? —se burló la voz—. No lo creo posible.


  —No sería buena idea —respondió Ojosclaros al tiempo que lo obligaba a bajar la jupak con una mano—. Nunca podríamos acabar con los seis a la vez.


  —¡Bah! Yo sólito podría derribarlos a todos de una vez. Te he invitado nada más que por cortesía.


  —¡Anda-anda! —siseó Ojosclaros—. Hay demasiados… —Dejó que su voz se apagara.


  El jefe goblin cesó de cantar, cogió el saco que contenía al pataleante Platarreal, se lo echó sobre un hombro y les hizo una señal a los otros. Todos gruñeron y asintieron con la cabeza, y el jefe señaló a uno en particular que asintió otra vez, gruñó para variar y, luego, se dejó caer sentado al suelo, donde comenzó a trazar el torpe dibujo de un dragón con un palito sobre la tierra. El resto de los goblins y su líder se alejaron con la bolsa donde estaba encerrado Platarreal, caminando pesadamente mientras murmuraban un canto.


  —Ahora —dijo Ojosclaros.


  La jupak de Anda-anda chasqueó sonoramente y la fruta salió disparada con gran fuerza y precisión. La cabeza del goblin chasqueó a su vez, éste se la frotó y se desplomó.


  —¡Muy bien! —gritó Anda-anda al tiempo que saltaba al suelo. Ojosclaros tardó un poco más en bajar del árbol. A continuación, los kenders ataron con rapidez las manos y pies del goblin con una cuerda que Anda-anda llevaba en un bolsillo, y lo apoyaron contra un árbol.


  —¿Qué tal tu goblin? —le preguntó Ojosclaros a su amigo.


  —Yo no tengo un goblin —replicó Anda-anda con una ancha sonrisa—. ¡Es una broma! Lo hablo un poco.


  —Igual que yo.


  La criatura sacudió la cabeza e intentó moverse. Miró en torno de sí, con aire aturdido y, por último, posó la vista sobre los dos kenders; sus ojillos rojos se abrieron de par en par para entrecerrarse luego.


  —¿Es macho o hembra? —preguntó Anda-anda.


  Ojosclaros se encogió de hombros, mientras el goblin caía de lado al luchar para librarse de las ligaduras. Al darse cuenta de que no tenía escapatoria, reptó con rapidez hacia el dibujo del dragón trazado sobre la tierra, pero Anda-anda plantó su jupak en el camino del goblin, y éste gimoteó.


  —Eh —dijo Anda-anda al tiempo que se reclinaba sobre el arma para impedir el avance del goblin—, ¿no se supone que todos los goblins sois unos auténticos zoquetes sedientos de sangre?


  —Parece que lo único que quiere éste es dibujar su dragón. ¿Por qué no le dejamos que lo haga?


  Anda-anda alzó la jupak y se apartó a un lado. El goblin profirió un gruñido de satisfacción y acabó de dibujar el dragón con los dedos de los pies, para luego caer nuevamente de lado, como si estuviese exhausto.


  —Uh… —comenzó Ojosclaros al tiempo que hacía girar al agotado goblin para encararse con él. Hizo una pausa y luego le habló a Anda-anda—. ¿Qué debo preguntarle?


  —¡Pregúntale por Platarreal!


  —Buena idea. Muy bien, goblin, ¿qué creéis que estáis haciendo con nuestro gato? —inquirió Ojosclaros en su mejor goblin.


  —¿Ur? —preguntó el goblin.


  —Me parece que igual le has preguntado por su ropa interior —comentó Anda-anda.


  Ojosclaros hizo caso omiso de su amigo y apuntó con un dedo el rostro del goblin.


  —¿Hablas nuestro idioma?


  —Yo hablo mejor que vosotros —gruñó el goblin al tiempo que asentía.


  —¿Qué queréis de nuestro gato? —inquirió Ojosclaros, que volvía a poner cara de zarigüeya.


  —No vuestro gato —replicó el goblin con una carcajada—. Es gato mágico. Nosotros haber oído vosotros fuertes. ¡Pertenecemos al as número uno, antigua hermandad goblin rastreadora de gato!


  —¿De qué estás hablando? —le preguntó Anda-anda al goblin, fascinado.


  —¡Es gato mágico! Sólo uno como ése —repitió el goblin, en voz alta, a través de la capucha que le cubría el rostro—. ¡Chamán goblin sacrificará gato en alta montaña caída del cielo, y dragones morirán entonces!


  Ojosclaros y Anda-anda se miraron el uno al otro durante un momento. Luego estallaron en carcajadas.


  —¡Es verdad! —dijo el goblin con agitación—. Es antigua leyenda goblin. Chamán sacrifica gato mágico a dios goblin con cuchillo especial, y todos los dragones mueren. En especial los nuevos, más grandes. Y también es mejor noche para hacerlo.


  Ojosclaros se llevó a Anda-anda a un lado, al tiempo que se cogía el mentón con una mano.


  —¿Este… tipo ha dicho que Platarreal es una especie de gato mágico, y que su chamán va a sacrificarlo en la ciudadela volante que se estrelló en la montaña porque creen que eso matará a los dragones del Mal?


  —En resumen, eso parece.


  El rostro de Anda-anda asumió una expresión contemplativa mientras se frotaba el mentón con una mano.


  —No me importaría ver eso.


  —Tampoco a mí —le aseguró Ojosclaros—, pero no podemos permitir que ese chamán goblin mate a Platarreal, porque eso le partiría el corazón a Belladonna. Vamos.


  —¿Qué hacemos con él? —inquirió Anda-anda al tiempo que señalaba con su jupak al goblin atado.


  Ojosclaros miró al goblin y cortó la ligadura que le rodeaba los pies. El prisionero logró ponerse de pie tras una corta lucha, y se encaró con ambos kenders.


  —Piedad —dijo.


  —De acuerdo —replicó Ojosclaros con un encogimiento de hombros, y le giró la capucha al goblin de modo que los agujeros para los ojos quedasen hacia la nuca.


  —¡Ciego! ¡Yo ciego! —aulló el goblin mientras los dos kenders se adentraban en la noche.


  ***


  Ojosclaros y Anda-anda siguieron con facilidad al grupo principal de goblins que ascendía por la ladera de la montaña. Tanto la nueva luna como la estrella roja habían descendido por debajo del nivel de los picos y el área se encontraba iluminada tan sólo por la luz de las estrellas, así que el ruido de los goblins cantando y los aullidos de Platarreal resultaron útiles para indicarles la dirección.


  En lugar de tomar una ruta directa, cosa que Anda-anda pensaba que era lo mejor, ambos siguieron otro camino que decidió Ojosclaros, o más bien la voz que le sonaba dentro de la cabeza. Describieron así un rodeo en torno a los goblins, a una altura algo superior de la ladera. De vez en cuando, Ojosclaros creía ver algo que se parecía a las piedras de la muralla de un castillo, pero no estaba seguro.


  Un fuego, desde el cual les llegaron los gritos de Platarreal, fue apareciendo con lentitud en la oscuridad, y Anda-anda lo señaló.


  —Espero que se dispongan a comer ahora. Empiezo a tener hambre.


  —Lo más probable es que estén preparándose para el sacrificio —replicó Ojosclaros. Espió la zona a través de la maleza y vio que el único goblin que se encontraba junto al fuego era un chamán, el mismo al que le sobresalían trozos de piel y ramitas de la ropa, el que llevaba a Platarreal en el saco. Tuvo la impresión de que todos los demás goblins estaban dibujando en la tierra, probablemente más dibujos de dragones—. ¿Qué vamos a hacer?


  —¡Echemos a correr y rescatémoslo!


  —Ésa no sería una idea muy buena —dijo Ojosclaros, con lo que cortó en seco a la voz de su cabeza antes de que pudiera hablar. Lo estaba irritando de verdad, con sus constantes intromisiones.


  —¿Qué propones, entonces?


  Ojosclaros calibró la situación. Los demás goblins formaban más o menos un círculo en torno al jefe chamán. Si lograban derribar a dos de ellos, podrían coger a Platarreal y escapar por el espacio que hubiera quedado en el círculo. Parecía un buen plan, y la voz no tenía nada más que decir al respecto. Le describió su plan a Anda-anda, y ambos se pusieron en marcha.


  Se acercaron al desprevenido goblin más cercano. Antes de llegar hasta él, sin embargo, se dieron cuenta de que el siguiente se encontraba a unos quince metros y tenía una línea de visión directa sobre ellos. Le señaló este particular a Anda-anda, ambos se aplastaron más contra el suelo y avanzaron muy poco a poco.


  —¡Espera! —siseó Ojosclaros.


  —¿Por qué?


  —No será un ataque muy sorpresa si no incluye una sorpresa de verdad —replicó Ojosclaros—. Primero tenemos que distraerlo, atraerlo hacia nosotros. —Anda-anda pensó durante un momento.


  —¿Qué me dices del famoso Truco de la Piedra Kender?


  —¿Ése en que arrojas una piedra y esperas que alguien vaya a investigar el ruido que hace? —preguntó Ojosclaros a su vez—. Nadie es tan estúpido.


  —Recuerda que estás hablando de goblins.


  —Hmmm. Tienes razón.


  Ojosclaros recogió una piedra de buen tamaño y estaba a punto de lanzarla cuando se dio cuenta de que no sabía en qué dirección debía hacerlo. Se volvió a mirar a Anda-anda, lleno de confusión, y su compañero pareció comprender el problema.


  —Bueno, ¿qué dice esa estúpida voz, cara de zarigüeya?


  —Parece que sólo habla cuando no la necesito —replicó Ojosclaros tras escuchar durante un momento—. ¡Y deja de llamarme así! —Alzó la mano y tomó una decisión rápida. Dejó caer la piedra a sus pies, donde aplastó algunas hojas secas y ramitas, pero el goblin no se movió.


  —Tal vez no pueden oír a través de las capuchas —sugirió Anda-anda, que se reclinó contra su jupak, obviamente aburrido.


  Ojosclaros recogió la piedra y volvió a arrojarla contra el suelo una y otra vez. Al quinto intento, el goblin alzó la cabeza del dibujo que estaba haciendo, y Ojosclaros suspiró de alivio porque ya se había quedado sin ramitas y hojas con las que hacer ruido. Los dos kenders se separaron con rapidez y se ocultaron detrás de unos árboles.


  El goblin no pensó en ser cauteloso, sino que avanzó sin más y se apartó del círculo de luz de la hoguera y de la vista de su compañero. Para gran sorpresa de Ojosclaros, el goblin encontró la piedra, se la acercó a un oído y la sacudió. La jupak de Anda-anda le rompió la crisma al goblin, que quedó de inmediato fuera de combate, y Ojosclaros lo atrapó en medio de la caída para dejarlo en el suelo sin hacer ruido. A la voz parecía gustarle cómo estaban saliendo las cosas, ya que por lo visto contenía la lengua, o lo que tuvieran las voces que sonaban dentro de las cabezas.


  —Ahora el otro —dijo Ojosclaros, al tiempo que lo señalaba—. Antes de que se dé cuenta de que éste ha desaparecido. —Anda-anda recogió la piedra que el goblin aún tenía en una mano, y Ojosclaros casi pudo leer el pensamiento de su amigo—. No estarás pensando en usar otra vez el Truco de la Piedra, ¿verdad? —preguntó.


  —¿Por qué no? —replicó Anda-anda con un encogimiento de hombros—. Funcionó la primera vez.


  Ojosclaros miró hacia lo alto con expresión de paciencia y empujó a su amigo para que avanzara, al tiempo que procuraba permanecer en la zona de sombras. El hecho de que no oyera la voz ni hubiera surgido ningún problema, le dio una cierta confianza en que el Truco de la Piedra funcionaría esta segunda vez. Los dos kenders ocuparon posiciones detrás de un par de árboles cercanos y volvieron a intentarlo.


  —¡Se me está cansando el brazo! —se quejó Anda-anda tras la décima vez.


  La voz empezó a susurrarle, pero Ojosclaros no se permitió escucharla.


  —Tal vez deberíamos intentar alguna otra cosa —le dijo a Anda-anda.


  —¿Como qué? —quiso saber su amigo al tiempo que le lanzaba una mirada feroz a la piedra con la que parecía mantener una discusión silenciosa.


  Ojosclaros pinchó a su amigo en las costillas con un codo.


  —Como hacer el sonido que hace un gato.


  —Ah, entiendo.


  —Entonces, adelante, inténtalo.


  —La idea es tuya. Hazlo tú, el sonido de gato.


  —¿Yo? —replicó Ojosclaros—. Tú lo harás mucho mejor que yo.


  —Pero éste es tu plan. Hazlo tú —respondió Anda-anda al tiempo que agitaba un dedo.


  Ojosclaros permaneció en silencio durante un momento. No quería hacer él el sonido de gato porque la voz no dejaba de repetir:


  Si fallas, os descubrirán y podríais morir.


  No quería ni pensar en eso. Se pasó una mano por el nudo de la coronilla e inspiró profundamente.


  —Eh… Miiiauuuuu —dijo, con poca convicción.


  Al parecer, el sentido auditivo del goblin estaba afinado para todo lo que fuese gatuno, pues dejó de dibujar de inmediato y se irguió al tiempo que escudriñaba el bosque con la mirada.


  —Miiiauuuu —repitió Ojosclaros ante los alentadores gestos de Anda-anda. El goblin desvió la mirada hacia el chamán y, luego, volvió a mirar el bosque que tenía al frente. Avanzó con lentitud, pues puso gran cuidado en no pisar su dibujo de dragón.


  —¡Miiiauuuuu! —reiteró Ojosclaros, con voz más potente esta vez. Por desgracia, Platarreal también debió de oírlo y escogió ese momento para aullar una respuesta. El goblin giró hacia el sonido del gato y, luego, de vuelta hacia la oscuridad, confuso.


  Ay, ay, dijo la voz.


  Antes de que Ojosclaros pudiera decirle al otro kender que hiciera algo, Anda-anda le lanzó una piedra con su jupak y dejó seco al goblin. El corazón de Ojosclaros latía a toda prisa.


  —¿Y ahora, qué? —preguntó Anda-anda con aire triunfante.


  —¡Rápido! —dijo Ojosclaros al tiempo que señalaba hacia el chamán.


  Ambos kenders salieron a la carrera de su escondrijo para cubrir fácilmente y con poco ruido la distancia que los separaba del gato. El chamán estaba demasiado ocupado sujetando la vieja llave en alto y murmurando en idioma goblin un pasaje del ritual de sacrificio, para darse cuenta de la presencia de los intrusos antes de tenerlos casi encima. Ojosclaros se apoderó del saco que contenía a Platarreal, el cual aullaba y aullaba, y Anda-anda le atizó en la cabeza al chamán con la jupak. El goblin cayó hacia el fuego, pero Anda-anda lo empujó a un lado y atrapó la llave en el aire antes de que llegase al suelo.


  —¡Arriba! —dijo Ojosclaros al tiempo que señalaba hacia un área que parecía una cueva, y luchaba para evitar que Platarreal lo arañase a través del saco.


  Los dos treparon para esconderse y, desde lo alto, se asomaron a observar los alrededores de la hoguera. Vieron que el chamán goblin se movía, se levantaba de un salto y llamaba a gritos a los otros goblins. Cuando aparecieron, el chamán hizo gestos frenéticos en una dirección totalmente distinta de la que conducía a la cueva. Salieron todos corriendo y la zona quedó en silencio.


  —¿Qué diría el tío Tas de esto? —dijo Ojosclaros al tiempo que le daba una palmada en los hombros a Anda-anda.


  —¡Eh! —dijo Anda-anda, con una ancha sonrisa en los labios—. ¡Ya no tienes tanta cara de zarigüeya!


  En ese momento, Platarreal maulló lastimeramente dentro del saco e interrumpió la respuesta de Ojosclaros. Éste puso buen cuidado en orientar la boca del saco en dirección contraria a su cuerpo en el momento de abrirla. Platarreal salió más rápido que una flecha y se adentró en la oscuridad.


  —¡No, espera! —gritó Ojosclaros, y echó a correr tras el gato.


  Se detuvo justo a tiempo para no caer desde el saliente y aterrizar seis metros más abajo. Se quedó mirando al interior de la ciudadela, insuficientemente iluminada a través de ventanas parecidas a cuevas como aquélla por la que habían entrado él y Anda-anda. Platarreal aguardaba pacientemente en el saliente y miraba hacia abajo.


  —¿Quieres mirar esto? —le gritó Anda-anda al oído.


  —Déjame ver esa llave —pidió Ojosclaros, al tiempo que se tapaba el oído afectado con una mano. Anda-anda se la entregó, y él la observó con atención. Se trataba de una larga llave, de plata, con ciertos grabados, probablemente lo que los magos llamaban runas—. ¡Apuesto a que esta llave abre algo de dentro del castillo!


  —Dame.


  Ojosclaros apartó la llave de la rápida manotada que le lanzó su amigo.


  —Pero tendremos que esperar. Primero hay que llevar a Platarreal de vuelta con Belladonna.


  Al oír mencionar su nombre, Platarreal saltó a los brazos de Ojosclaros y luego trepó para instalarse sobre sus hombros, aunque continuó contemplando la ciudadela con fija mirada de sus plateados ojos que no parpadeaban.


  —¿Más tarde?


  —Tal vez.


  Con el gato sobre un hombro y la llave en una mano, Ojosclaros condujo a Anda-anda fuera de aquel lugar y de regreso a la ladera de la montaña. Reía en voz baja cuando volvieron a hallarse en el exterior.


  —¿Qué te resulta tan divertido? —quiso saber Anda-anda, un poco abatido por el hecho de que no fuesen a investigar la fortaleza esa misma noche, mientras se preguntaba cómo iba a hacer para recobrar su llave.


  —Platarreal —replicó Ojosclaros, con una risilla entre dientes—. Si esos goblins tenían razón, lo único que tenemos que hacer para salvar al mundo, es sacrificarlo esta noche.


  —Eso le rompería el corazón a Belladonna —replicó Anda-anda mientras se rascaba la cabeza.


  —¡La cuestión no es ésa! —contestó Ojosclaros, que ahora rió en voz alta—. La cuestión es que Platarreal no es mágico.


  —Antes dijiste que podría serlo —replicó Anda-anda, algo resentido—. Yo sólo lo pregunté.


  El gato que Ojosclaros llevaba sobre el hombro, profirió un maullido contento, y él se volvió de cara a la ciudadela y abrió los brazos de par en par, con la llave en una mano.


  —Sólo dije que era posible —declaró, aún entre risas.


  La voz no decía nada. Tras volverse y darle un cariñoso codazo a Anda-anda, echó a correr ladera abajo. Anda-anda lo siguió de cerca, también entre risas y gritos, con los ojos fijos en la llave y el gato, mientras sólo se preguntaba…


  Carroñeros


  [Jean Rabe]


  La bodega del barco estaba envuelta en sombras, pero los ojos de elfa de Telyil penetraron en la oscuridad y distinguieron docenas de sacos de lona, llenos de monedas de acero.


  —Una fortuna —susurró.


  Mientras la doncella elfa se movía en silencio hacia la popa, sus delgados dedos pasaban sobre las tallas de marfil de animales exóticos. Un cofre volcado a sus pies contenía rubíes y sartas de perlas. Los diamantes destellaban desde un arcón cercano.


  —¡Telyil! ¿Has encontrado algo? —preguntó una voz ansiosa desde la cubierta que quedaba en lo alto.


  Al alzar los ojos, Telyil vio a un joven rostro de color azulado que la miraba por la escotilla, y sacudió la cabeza.


  —Nada de valor para nosotros, me temo. ¿Y vosotros, Rulbir? ¿Habéis tenido más suerte?


  —¡En la cocina hemos encontrado los cadáveres de una docena de hombres! Deben de haber quedado atrapados cuando se hundió el barco. Todos ellos tenían dagas, algunos iban armados con espadas. Había una lanza y la he reclamado para mí. —Agitó la lanza mencionada en el aire—. ¡Sólo unos piratas podrían tener tantas armas!


  Eso explicaría aquella bodega llena de bonitas chucherías, pensó Telyil. Se impulsó fuera del lugar, moviéndose sin esfuerzo por el agua salada.


  —Hemos recobrado un trozo de cuerda del camarote del capitán —explicó Rulbir mientras nadaban juntos por los estrechos corredores del barco—. Es fina y resistente. ¡Está hecha de un material excelente! Había un escudo en la pared, y Duqay quiere quedárselo. Es una tontería por su parte, porque pesa mucho y se herrumbrará.


  Al cabo de unos momentos, Rulbir y Telyil se encontraron en cubierta, en compañía de otros dos dimernestis de piel azulada. Las dagas y espadas recuperadas, además del escudo, yacían dentro de una red junto con media docena de potes de cerámica bien tapados. Había otros varios objetos: herramientas de superficie a las cuales los elfos marinos les encontrarían alguna utilidad; coloridas túnicas y una funda de lana que, según explicó Rulbir, contenía cuchillos y tenedores de la cocina.


  —Un buen hallazgo —asintió Telyil—. Nos queda uno más que explorar para hoy. —Señaló hacia el nordeste, y sus compañeros miraron por encima de los cascos podridos que conformaban el cementerio de barcos del fondo del océano Courrain Meridional. Había casi doscientas naves hundidas y la banda dimernesti las había explorado prácticamente todas.


  Los elfos marinos creían que un dragón era responsable del hundimiento de los barcos. Aunque no habían visto nunca a la bestia, sí que habían observado evidencias de que existía: había agujeros dentados en el casco de los barcos, escaseaba el pescado que ellos pescaban en el pasado, y algo había calcinado los lechos de algas que solían cosechar en otro tiempo. El dragón había arruinado su territorio y los había convertido en carroñeros. Los elfos marinos sospechaban que usaba como cubil una de las cuevas de las aguas profundas, pero ninguno de ellos era lo bastante tonto para ir a investigar.


  —¿Estás segura de que debemos arriesgarnos a entrar hoy en ese barco?


  —Sí, Rulbir —replicó Telyil—, pero debemos darnos prisa.


  Los dimernestis nunca permanecían mucho tiempo en el cementerio de barcos, pues temían que el dragón pudiese descubrirlos. Siempre registraban furtivamente los naufragios y luego regresaban con sus familias, que se encontraban a salvo en las interconectadas cuevas marinas, allende el cementerio.


  El grupo de elfos nadó hacia el barco, manteniéndose en las sombras que proyectaban los restos de los navíos. Los más antiguos se habían hundido tan profundamente en la arena que era poco lo que quedaba visible de las cubiertas, y lo que se veía estaba incrustado de coral y moluscos.


  Los elfos se deslizaron al interior a través de un agujero.


  —Duqay, Rulbir, registrad la bodega —ordenó Telyil—. Phir y yo nos encargaremos de los camarotes de la tripulación y la cocina.


  Telyil nadó hacia una escotilla y ascendió a la cubierta siguiente, mientras sus ojos observaban las ornamentadas lámparas de latón, los decorativos pomos de las puertas y las paredes de madera primorosamente labrada.


  Algo pesado había caído contra una puerta cuando el barco se hundió, pero Phir era fuerte y decidido y, por fin, logró empujar la puerta hasta abrirla lo bastante para que él y Telyil pudieran deslizarse por ella.


  La sala que había al otro lado estaba llena de camas atornilladas al piso, y sábanas que flotaban en el agua como fantasmas. Los cadáveres de ocho marineros, uno con los brazos y las piernas terriblemente mutilados, flotaban cerca del techo.


  —¡Uno de los humanos está vivo! —exclamó Phir.


  Imposible, pensó Telyil. Pero, al estudiar los cuerpos abotagados y cubiertos de llagas debido a la exposición al agua salada, reparó en que uno de ellos era diferente: estaba ileso. El hombre movía las piernas con lentitud para mantener la cabeza en el espacio en que había quedado aire milagrosamente atrapado.


  —Pondré fin a su sufrimiento —dijo Phir mientras desenfundaba la daga que llevaba al cinturón.


  Pero una mano de Telyil salió disparada para detenerlo.


  —Pero se ahogará —protestó Phir—. Es una muerte desagradable para un ser que respira aire. Será mejor que muera rápido en mis manos, y experimente sólo un breve dolor.


  —No, Phir, no si yo…


  —¡Hay fruta en la bodega! —gritó la voz de Rulbir desde el pasillo y, al instante siguiente, asomó la cabeza por la puerta—. Telyil, hay tanta que… —Su voz se apagó al ver al marinero.


  —Telyil no quiere que lo mate —explicó Phir.


  —No es necesario —contestó Rulbir mientras se deslizaba al interior—. El mar lo matará muy pronto, aunque tal vez podamos hablar antes con él, averiguar algo sobre el dragón que hundió este barco.


  —Yo lo haré —dijo Telyil mientras nadaba hacia el hombre. Salió a flote junto a él y contempló el rostro arrugado del marinero. Los ojos del hombre tenían una mirada dura y distante, y mascullaba suavemente para sí.


  —Eferverd. No. Eferverd —repetía el hombre una y otra vez. Se encontró con la mirada de Telyil y su voz subió de volumen—. ¡No. Eferverd no! —El hombre apartó la mirada y reanudó el murmullo ininteligible, mientras sus músculos faciales se contraían.


  Tal vez se había vuelto loco debido a lo que le había pasado, pensó Telyil, y no era probable que se calmara si se hallaba cara a cara con una mujer de piel azulada, de orejas en punta y cabellos plateados.


  Telyil regresó junto a Phir y Rulbir.


  —No puedo entenderle ni una palabra. Tal vez en la superficie sería diferente.


  —¡No puedes hablar en serio! —le espetó Phir—. ¡Déjalo morir! En alguna parte de estas aguas hay un dragón, y podría verte. ¡Tiene que estar cerca, ya que ha hundido este barco!


  —No podemos limitarnos a dejarlo morir.


  —Hay muchísimos víveres en la bodega —intervino Rulbir—. Tendremos que hacer tres viajes, tal vez cuatro. ¡Hay frascos de vidrio llenos de fruta, carne, comida de la superficie! También hay una caja ornamentada con una cerradura que Duqay está intentando abrir, rollos y rollos de telas de colores y vasijas y vasijas llenas de vaya a saberse qué. ¡Tal vez sea vino! Espero de verdad que así sea. ¡Vayamos a casa y celebremos este maravilloso hallazgo! Olvídate de este hombre, Telyil.


  —Rulbir, tráeme una de esas vasijas —ordenó ella con tono seco—. Phir, tú y los demás podéis comenzar con las provisiones.


  Phir apretó los labios hasta que se convirtieron en una línea.


  —Vaya tontería —susurró.


  —Sí, es mi tontería. —Ella le dedicó una ligera sonrisa—. Hay un arrecife a cierta distancia de aquí. Está sobre el mar y se parece a la espina dorsal de un monstruo de piedra. Llevaré al hombre allí. Con suerte vivirá, y otro barco que pase podrá rescatarlo.


  Continuaron discutiendo con palabras cada vez más acaloradas y coléricas.


  —¡Se ahogará mucho antes de que lleguéis a la superficie! —le espetó Phir en un intento de acabar con la discusión y, en ese momento, regresó Rulbir con una vasija grande.


  —Telyil debe hacer lo que crea correcto.


  Ella la vació, la llenó de aire y la tapó mientras intentaba explicarle al hombre lo que tenía en mente. Pareció que él protestaba, pero ella lo atrajo más hacia sí y señaló hacia abajo, y él realizó una profunda inspiración antes de que ella lo arrastrara bajo el agua.


  —Vas a necesitar esto. —Rulbir le entregó la lanza—. Por si acaso…, bueno, por si acaso encuentras… barracudas. —En realidad quería decir al dragón.


  Ella sonrió y aceptó el arma, aunque sabía que sería prácticamente inútil contra la gruesa piel de un dragón. Luego, comenzó a nadar con el marinero a remolque. Salió de la habitación, recorrió el pasillo y entró en la bodega donde Duqay reunía contenedores de alimentos en una red. Antes de salir por el agujero del casco, le dio al marinero una bocanada de aire de la vasija.


  —No hay mucho aire aquí dentro —dijo Telyil, aunque dudaba de que el marinero pudiera entenderlo—. Tendrás que conservarlo todo lo que puedas. Nos queda una distancia bastante larga por recorrer.


  Él volvió los ojos hacia el barco y, luego, comenzó a nadar con ella y a tironearle del brazo cuando necesitaba aire. Ambos se mantenían cerca del fondo arenoso, y él abría mucho los ojos cuando veía los barcos hundidos. Cuanto más nadaban, más se le debilitaban los braceos y, al cabo de poco, Telyil se encontró con que prácticamente tenía que arrastrarlo.


  —Estarás bien cuando lleguemos a la superficie —dijo ella—. No te des por vencido. Nada lo mejor que puedas.


  Pasaron más allá del borde septentrional del cementerio de barcos, donde descansaban algunos de los pecios más grandes. El hombre intentó ascender hacia la superficie, pero ella lo arrastró de vuelta hacia abajo y lo obligó a reseguir un saliente que descendía abruptamente. El hombre se debilitaba cada vez más con cada minuto transcurrido, pero aquél no era el sitio conveniente para subir.


  Entonces el suelo comenzó a ascender. Telyil nadaba con mayor rapidez, pues sabía que en la vasija no quedaban más que unas pocas bocanadas de aire. Sus pulmones bombeaban con fuerza mientras subía, veloz, hacia la superficie.


  De modo repentino, algo se estrelló contra ella. Se trataba de un tiburón pardo de más de un metro y medio de largo. Telyil empujó al marinero lejos de ella y vio que él lograba continuar hacia la superficie. Telyil se volvió para enfrentarse con el escualo, cuya boca abierta ocupaba ahora todo su campo visual.


  Giró del todo y sujetó la lanza ante sí. La criatura de ojos vidriosos se le acercó por la derecha, y ella se apartó rápidamente al tiempo que asestaba un golpe ascendente con el asta de su arma en la barriga del animal y, luego, un segundo golpe que lo alejó momentáneamente. La elfa no usó la punta de la lanza porque no quería correr el riesgo de derramar sangre que atrajese a más tiburones.


  Esta vez el pez describió un círculo más amplio, lo cual le dio a Telyil la posibilidad de recobrar el aliento y nadar rápidamente hasta situarse encima de él para golpearle la cabeza con el extremo romo de la lanza, lo cual lo hizo huir. Descendió entonces para intentarlo una segunda vez; pero, entonces, el tiburón se volvió y le dio un coletazo que le arrancó el arma de las manos.


  Ella unió entonces los puños, los levantó por encima de la cabeza y los descargó sobre el morro de la bestia con toda la fuerza de que fue capaz. En el mismo instante, se desplazó hasta situarse debajo del pez, lo rodeó con las piernas, se sujetó con fuerza y lo retuvo tenazmente mientras le daba puñetazos.


  El tiburón se debatía sin parar e intentaba sacudírsela de encima, hasta que finalmente lo logró. Para sorpresa de ella, el pez se hundió en las profundidades para no regresar, y acabó por desaparecer entre las sombras del fondo.


  —Estará buscando algo más fácil de tragar —murmuró para sí misma.


  Cuando alzó los ojos distinguió apenas al marinero humano que continuaba nadando, muy en lo alto, y comenzó a bracear hacia él para darle alcance, a pesar de estar cansada y dolorida. El rostro de Telyil rompió la superficie momentos después de que emergiera el marinero. Al dejar entrar aire en su cuerpo, la sensación le provocó un mareo, pero sus pulmones se adaptaron de inmediato.


  —Ahora estás a salvo —le dijo al hombre mientras se le acercaba.


  —Dalan —jadeó él—. Me llamo Dalan, y estoy lejos de encontrarme a salvo. —Tenía los labios ampollados e hinchados, y aspiraba aire en jadeantes bocanadas.


  —Tonterías, Dalan —le aseguró Telyil—. Nadaremos hasta esa cresta. Te ayudaré. Está allí. —Ella señaló con una mano palmeada el norte, donde se veía la silueta dentada de unas rocas que sobresalían del agua—. Pasará un barco y estarás bien. Allí podrás contarme todo lo referente al gran dragón que hundió vuestro navío.


  —No fue un dragón —jadeó él—. Sólo la codicia. Estoy lejos de encontrarme a salvo —repitió—. Estoy muriéndome. —Y entonces las palabras comenzaron a salir quedamente de sus labios, y Telyil se esforzó por oír cuanto decía.


  ***


  —¡A salvo! —gritó Dalan desde el otro lado de la cubierta—. ¡Ya estamos fuera de su alcance! ¡Navegación libre, compañeros!


  Con las velas hinchadas, el barco surcaba las picadas aguas del océano Courrain Meridional y dejaba la bahía de Balifor tras de sí. El sol estaba poniéndose y las aguas se habían teñido de un color naranja brillante. El viento era fuerte y aseguraba que desarrollarían una buena velocidad.


  —¡Cuando ese gordo mercader se dé cuenta de que le han robado… y de quién le ha robado…, nos encontraremos ya demasiado lejos para que pueda darnos alcance! —se deleitó Dalan.


  —¡Sí, nunca podrá alcanzarnos! —El capitán se había acercado a él por detrás y le dio una palmada en la espalda a su primer oficial—. Un mercader debería ser lo bastante prudente para no dejar su galeón desatendido, con tantos piratas como hay por los alrededores.


  Los dos profirieron sonoras risas y miraron a la tripulación, que ya había comenzado a celebrar. La cerveza corría libremente, y alguien entonaba una canción impúdica. En medio del barco, justo después del timón y el sonriente timonel, el contramaestre había empezado a clasificar el producto del pillaje. Dalan y el capitán se acercaron para contemplar el botín.


  —También hay muchas telas en la bodega —dijo el contramaestre—. Telas costosas, pero tendremos que buscar el comprador correcto. Son demasiado elegantes para la mayoría de los puertos del sur.


  —Tengo confianza en ti, Ferdnar —replicó el capitán al tiempo que se apoyaba sobre el hombro del contramaestre—. Ya encontrarás a alguien que quiera… Vaya, fíjate en esto. —Se inclinó para recoger una pequeña caja ornamentada con incrustaciones de plata y latón, sellada por una cerradura diminuta.


  —Joyas para una dama, supongo —conjeturó el contramaestre con un encogimiento de hombros—. Veamos qué hay dentro. —Se sentó sobre la cubierta con las piernas cruzadas, y sacó un fino alambre de la hebilla de su cinturón—. Es un cierre difícil —murmuró—. Pequeño y delicado. —Ferdnar imprecó mientras continuaba manipulando el mecanismo—. Podría romperla. No, espera… ¡La tengo! ¡Ya!


  La abrió y la mano del capitán descendió para coger una esfera de gran tamaño, de color esmeralda, que descansaba sobre un lecho de terciopelo, al tiempo que el hombre profería un silbido por lo bajo.


  Dalan contempló el objeto con ojos fijos.


  —Tiene que ser mágica, capitán. Fíjate cómo relumbra.


  Estaba hecha de vidrio y destellaba alegremente. Dentro de ella parecía latir una luz, y bandas de color verde ondulaban de modo hipnótico sobre la superficie.


  —Es fría como la nieve —comentó el capitán. La contempló durante largos momentos y, luego, se la pasó al contramaestre—. Enséñasela a los demás, pero ten cuidado. Diles a los compañeros que hemos recogido un buen botín.


  El contramaestre la cogió con delicadeza y le pasó los curtidos dedos sobre la superficie.


  —Es fría —convino—, y vale una bonita pila de frío acero.


  El capitán relevó al timonel y rodeó el timón con sus largos dedos. Dalan lo siguió mientras miraba la esfera color esmeralda por encima del hombro. Más tarde le llegaría el turno de inspeccionarla.


  —¿Qué es esto? —El capitán se miraba una mano—. En el nombre de Habbakuk…


  Dalan también lo vio: una roja erupción punteaba los dedos del capitán.


  En cuestión de segundos, el sarpullido empeoró. Unas pequeñas vejigas ulceradas se propagaron por el brazo del hombre. Dalan se hizo cargo del timón y observó cómo el capitán corría hacia una puerta, sin duda camino de la cocina para buscar algo que ponerse en las heridas; pero el contramaestre lo detuvo, y pareció que ambos intercambiaban palabras apresuradas.


  Dalan se esforzó por oír desde donde estaba, y las palabras le hicieron perder todo interés por mantener el barco en su rumbo. A continuación vio también las mismas ronchas en los brazos y manos de Ferdnar.


  —La peste —susurró Dalan—. Que el desaparecido Habbakuk nos proteja.


  Las ampollas de los brazos del capitán empeoraban mientras las miraba. Luego, la erupción le apareció en el rostro. El contramaestre estaba igualmente cubierto de úlceras, y las manos le habían comenzado a temblar y marchitarse.


  —La esfera verde —exclamó Ferdnar con los ojos abiertos de par en par.


  —Sí —respondió el capitán—. Es un condenado objeto de magia. ¡Bajo cubierta con ella! —le gritó a un grupo de marineros que estaban admirando la esfera sin reparar en las diminutas manchas rojas que comenzaban a aparecerles en los dedos—. ¡Ahora! ¡Cerradla bajo llave! ¡Y rápido!


  Cuando los hombres se quedaron quietos, hipnotizados, el capitán avanzó dando traspiés, les arrebató la esfera de las manos y la arrojó dentro de la caja. A continuación bajó la tapa de un golpe y se puso a manosear la cerradura, tras lo cual le arrojó la caja a uno de los marineros.


  —¡A la bodega! —jadeó—. ¿No me oyes? ¡Apártala de nosotros!


  Cuando el hombre desapareció bajo cubierta, Dalan tragó con dificultad y avanzó. No había tocado la esfera, y no deseaba correr el riesgo de que la enfermedad se le contagiara.


  —Señor, tal vez deberíamos echarla por la borda —le sugirió al capitán—. Tal vez deberíamos…


  El capitán se volvió hacia su primer oficial, con movimientos entorpecidos.


  —Esa esfera es valiosa —dijo. Tenía los labios partidos y las mejillas hinchadas—. No puede hacernos daño si está bajo llave. No puede… —Una espuma color verde pálido se le derramó de los labios. Cayó de bruces, y el contramaestre lo siguió un segundo más tarde.


  —¡No! —gritó Dalan. Recorrió la cubierta con la mirada y los ojos se posaron sobre los hombres que se encontraban más atrás y que aún no habían tenido oportunidad de tocar la esfera. Ellos entendieron y le hicieron un gesto de asentimiento con la cabeza—. ¡Conmigo! —los llamó. A continuación bajó los escalones a velocidad de rayo, y los otros lo siguieron de inmediato.


  Los gritos de los agonizantes hendían el aire por encima de ellos, seguidos por el chapoteo de algunos de los condenados que se lanzaban por la borda. Luego, oyeron el golpeteo de los pies de otros hombres bajo cubierta.


  Dalan y un grupo pequeño se atrincheraron dentro de los camarotes de la tripulación y pusieron arcones contra la puerta para mantener fuera a los hombres que habían estado expuestos a la esfera verde.


  —Estamos a salvo —bufó Dalan al tiempo que se reclinaba contra la pared—. Esperaremos aquí todo lo que haga falta.


  —¿Hasta que hayan muerto todos? —preguntó uno de los marineros.


  —Sí —replicó Dalan—. Hasta que hayan muerto o se hayan curado, aunque lo segundo no es probable. Dejadme tiempo para pensar, para decidir lo que debemos hacer.


  Un sonido gimiente lo interrumpió. Era suave al principio; pero, luego, fue en aumento, y Dalan vio con terror que las paredes de madera burbujeaban y se hinchaban de una forma que a nada se parecía tanto como a la piel enferma de los que habían contraído el mal de la esfera. Los mismísimos clavos del crujiente maderamen comenzaron a salir volando.


  El gemido se intensificó, y los atrincherados hombres se miraron con nerviosismo los unos a los otros, mientras el barco se estremecía y escoraba. Desde lo alto les llegó un estrépito, y supieron que uno de los mástiles se había desplomado. El estrépito fue seguido por más gritos.


  —Estamos condenados —susurró Dalan—. Está entrando agua. Puedo sentirlo.


  —No —lo contradijo uno de los marineros—. Lo conseguiremos, señor. Estaremos bien, ya lo verá. Nosotros no hemos tocado esa cosa. Estaremos a salvo y…


  Dalan se volvió a mirar al hombre, y reparó en la primera zona cubierta de erupción de uno de los antebrazos. Entonces, el primer oficial cerró los ojos y rogó a los desaparecidos dioses.


  ***


  —El agua tiene que haber atenuado la enfermedad, pero sé que estoy muriéndome —dijo Dalan con una voz casi extinguida. Tenía la piel del rostro cubierta de llagas y los dedos deformados. Por la boca le salió una burbuja de espuma verde cuando jadeó una vez más. Luego, quedó inmóvil.


  Telyil profirió un grito entrecortado al recordar que Rulbir había dicho que acababan de encontrar una caja con una cerradura pequeña y la habían abierto, y recordó vagamente oírle mencionar que dentro había algo parecido a una perla. Entonces pensó en los primeros balbuceos de Dalan: «Eferverd. No. Eferverd». Esfera verde.


  —¡No! —Se zambulló.


  Le dolían las extremidades pero pataleó con furia y atravesó a toda velocidad un cardumen de sobresaltados peces tigre. «¡Deprisa! —se urgía a sí misma—. ¡Deprisa!».


  El tiempo pasaba con terrible lentitud. Le ardía el pecho y el corazón le latía como loco. Sentía los brazos como si los tuviera de piedra, pesados y difíciles de mover. «He sido una estúpida al intentar salvar al hombre —pensó—, al abandonar a los otros y llevar a ese humano a la superficie». Y sin embargo, comprendió entonces, si no hubiese salvado al hombre no habría descubierto el horrible secreto de la esfera verde.


  «Debes darte prisa», se dijo a sí misma.


  Cuando ya temía que no podría dar una sola brazada más, apareció a la vista un mástil roto. «¡Deprisa!».


  Había tres barracudas que acechaban en la periferia del cementerio de barcos. Telyil describió un rodeo para no encontrarse con ellas, pues sabía que no tenía la fuerza necesaria para luchar con aquellos peces.


  Hizo una pausa cuando llegó sobre el barco con la esperanza de ver a Rulbir y los demás, a pesar de saber que tenían que haberse marchado a casa horas antes.


  «¡Más deprisa!», se regañó, aunque se daba cuenta de que cada vez nadaba con más lentitud. Su respiración era una sucesión de jadeos entrecortados.


  Entonces vio la pequeña entrada de su hogar de cuevas marinas, y se deslizó al interior, buscando a su alrededor a los otros carroñeros.


  —¡Rulbir! ¡Phir!


  —Muertos —le respondió un áspero murmullo.


  Escrutó las tinieblas y distinguió a Duqay, que se hallaba recostado contra el escudo que había encontrado. El pecho, desnudo, lo tenía punteado por las ya conocidas úlceras, y también los ojos, tan hinchados que no podía abrirlos.


  —Muertos —repitió Duqay.


  —¡Sal de aquí! —logró decir Telyil mientras se le acercaba—. ¡Nada lejos de aquí! ¡Aléjate del orbe verde y de esta cueva!


  —No puedo nadar —replicó Duqay con el rostro deformado—. Apenas puedo moverme.


  —Tienes que encontrar las fuerzas para hacerlo —insistió ella mientras lo sacudía por los hombros—. Márchate. Tu presencia matará a los demás. Contaminará a todas las familias. ¡Márchate! —Lo orientó hacia la boca de la cueva y lo empujó.


  Duqay se esforzó por avanzar al tiempo que le decía a ella algo en voz tan baja que no logró entenderlo. Luego continuó impulsándose a lo largo de la pared para salir. Satisfecha al ver que Duqay se marchaba, Telyil se adentró en la cueva y siguió un estrecho túnel que llevaba a una serie de cavernas. La primera cámara estaba vacía.


  —Estoy tan cansada —susurró. Vaciló apenas un instante y se permitió un largo trago de agua de mar.


  La cámara siguiente estaba ocupada por alrededor de tres docenas de elfos marinos, toda la comunidad. Varios de ellos estaban atendiendo a dos mujeres cuyos brazos se encontraban cubiertos de úlceras que se multiplicaban a gran velocidad.


  La enfermedad se había propagado más allá de los carroñeros. Telyil avanzó por el agua. Una docena de elfos tenían llagas en el cuerpo. Hacer salir a los enfermos en ese momento era una locura.


  —Los sanos, entonces —susurró para sí—. ¡Dejadlos! —gritó mientras agitaba los brazos—. Abandonad esta cueva. Es una epidemia.


  Las preguntas se arremolinaron en torno a ella en tal número que le era imposible saber quién hablaba ni qué le preguntaban con exactitud. Hizo caso omiso de las protestas de un esposo que decía que no podía abandonar a su mujer. Les contó la verdad. Estarían condenados si se demoraban allí.


  —Escuchadme. Rulbir y Phir murieron de esta epidemia, y a vosotros os pasará lo mismo. Se propaga con rapidez, y no tiene curación. No hay manera de salvar a los enfermos. ¡Es una maldición, pero puede que vosotros tengáis una oportunidad si salís ahora mismo de aquí! No os llevéis nada con vosotros, ni comida, nada que pueda estar contaminado. ¡Salid!


  La mayoría de los elfos se marcharon rápidamente, con el miedo reflejado en los rostros. Ella empujó a los reacios mientras les gritaba con una voz que iba debilitándose.


  —¡Nadad lejos de aquí! ¡No regreséis nunca! ¡Jamás!


  Al cabo de unos minutos, todos los elfos de aspecto saludable habían abandonado la cueva, menos uno: el que se negaba a dejar a su esposa.


  —Si permaneces aquí, morirás con ella.


  —Confiaré en los dioses desaparecidos —replicó él al tiempo que sacudía la cabeza—. No tengo marcas en la piel. Atenderé a estos enfermos y se curarán. Entonces verás lo tonta que has sido por ahuyentarlos a todos de aquí.


  —No hay marcas en tu piel… todavía —lo corrigió Telyil, y recorrió la cámara con los ojos—. ¿Dónde está la esfera verde? La que había en la caja. La trajeron los carroñeros…


  El hombre se instaló junto a su esposa, le rodeó los hombros con un brazo y comenzó a hablarle con palabras consoladoras.


  —No morirás —le dijo—. Telyil está loca. Los otros acabarán por regresar…


  —¡La esfera!


  —Está con las armas —replicó él—. No sabíamos lo que era, así que la guardamos allí.


  Telyil miró al elfo con el ceño fruncido y salió con rapidez de la cámara para entrar en una sala mucho más pequeña. En el interior de la misma, dispuestas con cuidado sobre estantes de piedra, había dagas y lanzas; las redes pendían de las paredes rocosas. La caja se encontraba allí, abierta para exponer su contenido. Telyil contempló lo que parecía una enorme perla verde, con colores que variaban sutilmente sobre la superficie. Era hermosa.


  Tendió una mano, se detuvo antes de tocarla, y percibió lo fría que estaba el agua en torno a la esfera. Tremendamente fría. Tuvo que luchar contra la repulsión para cerrar la tapa y ponerse la caja bajo el brazo.


  Camino del exterior pasó junto al elfo que cuidaba de su esposa, y vio las primeras úlceras en la frente de él.


  —Nos curaremos —le dijo el elfo—. Ya lo verás.


  Telyil salió de la cueva dando traspiés, se apoyó contra las rocas para no desplomarse, y tendió la vista sobre el cementerio de barcos.


  —Habbakuk —susurró—, dios de los mares, dondequiera que estés, dame fuerzas para hacer esto.


  Avanzó con lentitud entre los cascos podridos, impulsándose contra objetos sólidos y nadando. Le dolían las extremidades y le costaba respirar.


  —Estoy tan cansada… —susurró.


  Telyil sabía que cualquier tiburón o barracuda que pasara podría hacer presa fácil en ella. Le rogó a Habbakuk y al resto de los desaparecidos dioses de Krynn, que hiciesen que su camino estuviese libre de todo peligro.


  No sabía cuánto tiempo había tardado en llegar a la zona noroeste del cementerio de barcos, ni cuánto tiempo más necesitó para arrastrarse por una zona de arena ondulada en dirección a una alta colina rocosa. La loma quedaba muy por debajo de la superficie, a demasiada profundidad para que le llegara la luz del sol. Estaba cribada de cavernas y desprovista de peces y vida vegetal. Era donde ellos creían que vivía el dragón.


  —Esta… cueva grande… tiene que ser. —Se detuvo en la entrada, con las piernas ya incapaces de moverse. Bajó la vista hacia ellas, y vio que estaban cubiertas de úlceras. Con la caja aún bajo el brazo, tendió una mano para aferrarse a la roca y tiró de sí hacia el interior.


  —Me muero —jadeó—. Como los otros. Debo darme prisa.


  Oleadas de frío y calor le recorrían el cuerpo arriba y abajo, mientras pasaba rozando huesos de animales grandes, tiburones o ballenas, sospechaba. También había huesos más pequeños, de marineros o elfos marinos, pensó, ausente.


  Creyó que ya se había adentrado lo suficiente. Dejó la caja en el suelo, abrió la tapa y contempló la centelleante esfera verde.


  —Dicen que los dragones codician los tesoros. —Pasó los dedos por la superficie del orbe y lo sacó de la caja. Puesto que estaba muriendo, ya no podía hacerle daño. A continuación lo dejó sobre la arena, donde estaba segura de que el dragón lo vería—. Tengo tanto frío…


  Telyil se deshizo de la caja en el exterior, y se desplomó contra el casco de un viejo galeón. Tenía los ojos cerrados a causa de la hinchazón de su rostro, y por eso no pudo ver la enorme sombra que pasó sobre el cementerio de barcos y se dirigió hacia la loma rocosa. Luchó en vano para realizar otra inspiración.


  —Tanto frío —susurró al morir.


  La lealtad del Dragón Azul


  [Sue Weinlein Cook y William W. Connors]


  —Kellin, ¿todavía no hemos llegado? —tronó la hembra de Dragón Azul.


  En esa época era Kellin a secas. No comandante Kellin, como lo había sido durante el Verano de Caos. Ni sir Kellin como había sido también durante aquellos días de honor y victoria, cuatro años antes. Simplemente…


  —¡Kellin!


  La pregunta de la hembra de dragón le llegó, más sonora que un grito, por encima del ruido del viento y del batir de las alas de la bestia en el aire.


  —¿Adónde nos llevas?


  —Ten paciencia, Crepúsculo —replicó el veterano caballero con tono sereno. Descansó una mano tranquilizadora sobre el cuello de la hembra de dragón que constituía su montura. A continuación entrecerró los ojos para poder ver al sol del mediodía, y su mirada recorrió el desolado terreno de Estwilde que se extendía a sus pies—. Estamos cerca —dijo, más para sí que para ella.


  —¿Estás seguro de que no quieres dar media vuelta? —preguntó Crepúsculo, esperanzada.


  —Sabes bien que no puedo volver atrás. —La voz de Kellin era seca y clara—. Allí no queda nada para nosotros.


  La hembra de dragón giró apenas lo suficiente la cabeza para echarle una mirada a su jinete por el rabillo de uno de sus grandes ojos.


  —Los otros continúan allí. ¡Podríamos reagruparlos y liderar otra vez el escuadrón!


  —Mi tonta niña, ya no habrá más escuadrones. —El hombre apretó las mandíbulas cuando afloraron en su mente unos recuerdos indeseados: el triunfo ante las puertas de Palanthas, la embriagadora sensación cuando volaba con sus oficiales sobre la brillante estrella de la civilización de Ansalon. La oscura masa de las criaturas de las sombras en el horizonte. Los gritos de sus hombres cuando los dragones de fuego los reclamaron para Caos.


  Después de la devastadora guerra, pocos Caballeros de Takhisis habían conservado la vida, y para aquéllos que lo lograron fue mejor ocultar su afiliación. A las gentes de Ansalon les resultaba fácil recordar la conquista de la tierra por parte de los caballeros negros, pero no recordaban con la misma facilidad los sacrificios hechos por los mismos en la guerra contra el Padre de Todo y de Nada.


  —Pero el general nos ordenó ir a Neraka —insistió Crepúsculo.


  —¡Que Takhisis se lleve al general! —rugió Kellin, furioso—. ¿Quién es ella para darnos órdenes? Capturamos Palanthas para la Reina Oscura… ¡Palanthas!… y ¿adónde nos condujeron nuestras victorias, a pesar de todo? Su Oscura Majestad nos abandonó en el momento en que Caos la desafió, y nos dejó librar sus batallas a solas. Nos dejó para que muriéramos.


  —No estamos muertos —fue la queda respuesta de la hembra de dragón—. Tenemos un futuro en Neraka…, un nuevo hogar para todos los que aún estamos vivos.


  Las palabras de Crepúsculo suavizaron el pétreo semblante de Kellin, que acarició el cuello color cobalto.


  —Neraka no es nuestro hogar. Es la ciudad de la Reina Oscura y, por tanto, está desprovista de honor. —Suspiró—. Yo no puedo abrazar un hogar semejante.


  La risa entre dientes de la hembra de dragón tomó a Kellin por sorpresa.


  —¿Eso te resulta divertido?


  —Puedes pensar que has dejado atrás a los caballeros —respondió el dragón—, pero la orden vive dentro de ti. Volverás junto a ellos, y yo estaré a tu lado. Aún quedan buenos tiempos por delante.


  Las palabras de la hembra de dragón pasaron inadvertidas para Kellin, que en ese momento estaba ocupado en observar el suelo. De repente sus dedos presa se tensaron sobre el cuello de la montura.


  —¡Los buenos tiempos están con nosotros ahora mismo, Crepúsculo! ¡Mira! ¡Allí está! ¡El alcázar de Evermark!


  Crepúsculo giró la cabeza en la dirección que señalaba su jinete. Ella y Kellin acababan de rodear un pico desnudo y tenían a la vista la orilla septentrional de Ansalon. Las agitadas aguas del océano Turbulento se estrellaban contra la rocosa línea costera. En el flanco del antiguo acantilado había excavada una sólida fortaleza, dos de cuyas ruinosas torres se alzaban desde la parte frontal del castillo, color gris pizarra. El lugar tenía aspecto de haber permanecido abandonado durante toda una eternidad.


  —Hmmmf —bufó la hembra de dragón, sin mostrarse impresionada—. ¿De verdad que en otra época vivías aquí? No hay nada más en kilómetros a la redonda.


  Kellin se limitó a sonreír y abarcó con la mirada el paisaje que le era familiar, mientras el refrescante viento le soplaba en el rostro.


  —Éste es el hogar. —Las visiones de ellos dos viviendo en aquel lugar, refugio de su infancia, se desarrollaban ante sus brillantes ojos.


  «Éste es nuestro futuro —pensó—. Una isla de paz».


  Kellin estaba a punto de hacerle una señal a Crepúsculo para que comenzara el descenso cuando, de repente, sin previo aviso, el abrasador sol de mediodía se oscureció.


  Oyó la exclamación de Crepúsculo y reaccionó a la advertencia de modo instantáneo, al tiempo que luchaba contra la sensación que le helaba el cuerpo a despecho de la gruesa chaqueta de vuelo que llevaba. Kellin tiró bruscamente de las riendas de su poderoso Dragón Azul, y le ordenó dar media vuelta. Al instante, Crepúsculo inclinó el ala izquierda en un ángulo muy pronunciado y la echó ligeramente atrás, a la vez que se impulsaba con el ala derecha y desplazaba la cola a un lado para que le sirviera de timón.


  Kellin apretó las musculosas piernas contra los flancos de la hembra de dragón y miró a lo lejos.


  —¡En nombre del Abismo! —murmuró.


  Hombre y dragón vieron a su enemigo en el mismo momento. Lo que les tapaba la luz del sol era un monstruo de proporciones gigantescas. Al principio, la mente de Kellin se negó a aceptar lo que le decían los ojos. ¡Ningún dragón podía ser tan grande como aquél! Era un horror escarlata que llenaba el cielo. El rojo vivo de las escamas hacía destacar el blanco marfil de sus dientes, cada uno tan largo y afilado como una espada enorme. Los amarillos ojos ardían de odio, y un enfermizo olor a azufre colmaba el aire a su alrededor.


  Kellin pudo sentir el enorme temblor que se apoderaba de Crepúsculo y la sacudía de arriba abajo. Lo que él sentía era el miedo del dragón multiplicado por diez: la reacción instintiva al hecho de hallarse en presencia de una criatura tan descomunal y aterrorizadora. El horror se apoderó de Kellin como una poderosa mano. La criatura que tenía ante los ojos no podía ser real. Temblando de pánico, sabía que tenía que estar equivocado mientras observaba cómo la bestia se lanzaba hacia ellos con las alas echadas hacia atrás, a la velocidad de un meteorito.


  La criatura profirió un rugido espantoso, y Kellin se encontró mirando el interior de una boca tan enorme que le parecía que podría tragarse a su montura de un solo bocado.


  —Que… —Luchó para recuperar la voz—. ¿Qué clase de dragón es ése? —le gritó a Crepúsculo.


  —¡No es ninguna criatura que yo conozca! —le respondió la hembra de Dragón Azul, con voz temblorosa. Una mano fría aferró el estómago del caballero; pocos eran los espectáculos capaces de acobardar a Crepúsculo.


  La descomunal silueta roja estaba ya casi encima de ellos. Kellin se inclinó cuando Crepúsculo se lanzó en espiral, e intentó rehacerse. Dio una orden en voz alta e invirtió la presión de las riendas. Al instante, el ala derecha de Crepúsculo se plegó a lo largo del flanco cubierto de escamas azules, y la izquierda batió con fuerza una sola vez. El viento aulló al pasar junto a ellos tras el Dragón Rojo que los acosaba y, por un momento, fue el único sonido que Kellin pudo percibir.


  —¡No tenemos ninguna querella contigo, hermano Rojo! —gritó Crepúsculo a espaldas de la bestia en la lengua antigua de los dragones—. ¡Renuncia a esta violencia contra uno de los tuyos!


  En respuesta, el Dragón Rojo giró sobre sí y se encaró con ellos.


  —¡Aquí no hay compañeros que valgan —rugió—, sino sólo presas! —Con un chasquido de sus gigantescas fauces, lanzó la enorme cabeza hacia ellos.


  —Kellin —sonó la impaciente pregunta de Crepúsculo—. Kellin, ¿podemos…? Tenemos que escapar.


  Crepúsculo había sido siempre más rápida que el resto de los dragones del escuadrón. Kellin sabía que un tirabuzón y un picado bien ejecutados podrían sacarlos de allí sanos y salvos, y no le cabía duda de que luchar con semejante monstruo significaría la muerte.


  Pero… ¿dejar que un ser tan maligno quedara sin respuesta…? Kellin pasó los dedos por el puño de la espada al tiempo que fruncía el entrecejo. Los preciosos segundos iban pasando.


  Al tiempo que tensaba los dedos sobre las riendas, Kellin tomó una decisión.


  Tocó a su cabalgadura para indicarle que realizara una maniobra que habían practicado en incontables ocasiones. Crepúsculo, obediente, giró ante la gran bestia carmesí, dejando el vientre expuesto, pero alzando las garras. Kellin clavó las espuelas una vez y gritó una orden. La bestia de zafiro abrió las fauces de par en par y dejó a la vista unos afilados dientes que eran tan largos como alto el propio guerrero.


  El gigante Rojo se encontraba a menos de veinte metros de distancia y se aproximaba a gran velocidad.


  Una miríada de relámpagos, de color blanco azulado, saltó desde Crepúsculo al otro dragón. Kellin cerró los ojos con fuerza, pero lo sacudió el breve resplandor de uno de ellos y el trueno consiguiente.


  El gigantesco Dragón Rojo profirió un agónico alarido, mientras la corriente de fuego azul le recorría el vientre. El olor a carne quemada y sangre de dragón llegó a las fosas nasales de Kellin.


  —¡Hemos provocado la primera sangría! —rugió Crepúsculo con asombro.


  —¡La batalla acaba de comenzar! —murmuró Kellin a modo de respuesta, y tendió una mano hacia la relumbrante lanza que llevaba sujeta a la silla de montar. El arma se soltó limpiamente y él la hizo girar.


  —Es verdad —respondió Crepúsculo—, pero nunca antes nos hemos enfrentado con un dragón tan colosal. ¡Retirémonos ahora!


  —¡No puedo hacer eso! —Pero, incluso mientras hablaba, se dio cuenta, con una sensación descorazonadora, de que había subestimado al Rojo. El enorme dragón volvió a estar sobre él casi antes de que se diera cuenta, y sus poderosas alas desviaron la punta de la lanza antes de que hubiese tenido tiempo de aferrarla correctamente.


  Con un poderoso crujido, la lanza que había llevado desde la época del alcázar de las Tormentas, se partió en dos y le fue arrebatada de las manos. La muñeca se le fracturó, al tiempo que el dolor y la furia lo inundaban por completo.


  ¡Su mejor medio para luchar contra la bestia, destruido! Un gruñido de Crepúsculo lo puso sobre aviso.


  La hembra Azul giró para evitar otro ataque, para eludir las lacerantes zarpas del colosal Dragón Rojo, y aulló de dolor cuando una de las gigantescas garras le hendió un flanco y le abrió una inmensa herida desde la base del cuello hasta la mitad del costillar. La sangre manó en abundancia y una lluvia de escamas se precipitó hacia el suelo.


  La cólera de Kellin arreció. ¡Una herida semejante no quedaría sin castigo! Cuando inclinó el cuello vio que la velocidad del picado del Rojo lo había llevado mucho más allá de donde estaban ellos, y que la maniobra de la hembra Azul los había sacado de debajo del dragón atacante. Con otro gran batir de las alas color zafiro, ambos escaparon de la sombra del monstruo para salir, una vez más, a la brillante luz del sol.


  Kellin, que había olvidado su propia lesión, espoleó a Crepúsculo para que volara a más velocidad aún, a la vez que le decía palabras de aliento. Sin embargo, al mismo tiempo había una voz a la que él raras veces prestaba atención —la parte del hombre que conocía el miedo—, que le susurraba que debía abandonar toda esperanza. El Rojo estaba jugando con ellos y sólo recompensaría el valor de ambos con una muerte despreciable.


  —¿De qué va a servir que nosotros muramos aquí y ahora, Kellin? —gritó Crepúsculo, como si le leyera el pensamiento.


  —A veces, morir es la mejor elección, amiga mía. —No tenía miedo de morir en batalla, ya que los años de experiencia en el combate lo habían preparado para ello, pero ¡por el Abismo que hallaría una forma de hacer que aquel monstruo pagara por su condenada arrogancia! Aferró con más fuerza el puño de la espada e intentó recuperar sus fuerzas.


  —¡Arriba! —gritó Kellin por encima del rugido del viento—. ¡Pon un poco de distancia entre nosotros! —El caballero se puso a golpear el cuello de su montura, para lo cual se inclinó sobre la silla. Crepúsculo profirió un gruñido bajo; pero, siempre leal, batió salvajemente las alas como le habían ordenado. Poco a poco, las crestas blancas que se formaban en la orilla del océano Turbulento comenzaron a quedar atrás y se confundieron en la niebla salada que flotaba sobre las aguas.


  Pasados algunos momentos, Kellin se atrevió a mirar por encima de un hombro. El Rojo había desplegado de par en par sus alas para oponer resistencia al aire y aminorar la velocidad del picado. En el momento en que el gigantesco dragón recobró la horizontal, curvó el cuello hacia lo alto y comenzó a ascender por el cielo para atrapar a su presa.


  Kellin imprecó. Las nubes parecían hallarse a una distancia enorme. Dedicó un momento a flexionar la mano derecha, pero los dedos se negaron a moverse y por el brazo le ascendieron tremendas punzadas de dolor. Bajó la ceñuda mirada para examinarse la lesión. Con unas cuantas lazadas y un nudo diestramente torneado, ató las riendas en torno a la muñeca fracturada, de modo que quedó sujeto a Crepúsculo.


  Con la mano libre sacó el espadón que le habían entregado el día en que fue nombrado caballero, hacía mucho tiempo. Era la última de sus insignias, el último recordatorio de su fe y de los amigos perdidos. Se llevó la hoja a los labios y recitó unas palabras de honor a la memoria de sus camaradas caídos.


  —Si alguna vez acertaste en tu blanco —le susurró al arma—, hazlo también ahora.


  El dragón que los perseguía volvió a rugir, esta vez ya muy cerca de ellos. El sonido fue una fuerza tangible que arrolló a Kellin y lo dejó casi sordo, a pesar del casco que le cubría la cabeza.


  Kellin se volvió con rapidez y miró por encima del hombro. El Rojo era increíblemente grande y se les acercaba más con cada batir de sus colosales alas. El veterano jinete luchó contra otra ola de miedo. Sabía que en menos de un minuto el monstruo los calcinaría con su ardiente aliento. Ninguno de los dos podría sobrevivir a algo semejante.


  El Rojo abrió su monstruosa boca, y un ominoso brillo relumbró en sus ojos de reptil cuando inspiró.


  Y, de repente, Kellin y Crepúsculo se vieron envueltos en una intangible blancura.


  El guerrero profirió un inesperado grito de júbilo en el momento en que su montura entró como un rayo en la masa de nubes. El Dragón Azul se inclinó bruscamente a la izquierda justo cuando un torrente de llamas entraba en la blancura. El cruel fuego calcinó las escamas de la punta del ala de Crepúsculo, y el aire cobró vida con un sonido crepitante y chisporroteante cuando las llamas desaparecieron entre vapor de agua. El humo, acre, le escoció en la garganta a Kellin, pero éste luchó contra el ahogo e instó a Crepúsculo a que continuara ascendiendo de modo gradual.


  —¡Por allí… a lo largo de la costa! —gritó, mareado. La cabeza le daba vueltas. Otra mirada atrás les mostró que el gigantesco Rojo había entrado en el velo de vapor, tras ellos, donde sus descomunales alas creaban grandes corrientes de aire que rasgaban las nubes y los dejaban al descubierto ante los voraces ojos del enemigo.


  De repente, una corriente contraria, provocada por las alas gigantescas los golpeó con la fuerza de un huracán. Kellin le gritó algo a su montura; pero, a pesar de toda su fortaleza, Crepúsculo se halló impotente ante aquel vendaval.


  Ambos giraron y giraron. Kellin apretó los dientes debido al dolor que le causaban las riendas que tiraban salvajemente de su muñeca fracturada, y Crepúsculo profirió un alarido cuando se retorció su flanco herido. Desorientados y aturdidos, comenzaron a caer, girando, hacia la picada superficie del mar que se extendía más abajo.


  Kellin pudo ver que el Rojo viraba para volver a la carga. El caballero estaba apenas consciente, y el dolor de la muñeca le nublaba la vista con una niebla roja. A través de esta agonía, observó cómo la colosal bestia se lanzaba hacia ellos.


  Vio al dragón extender las garras hacia adelante y, luego, plegar las alas hacia atrás. Cosa absurda, le vino a la mente la imagen de un halcón lanzándose sobre un gorrión diminuto. Lo acometió el olor sulfuroso del Rojo. Las crueles garras podían alcanzarlos en cuestión de segundos.


  Crepúsculo profirió un gruñido de frustración. Kellin sintió que el valiente Dragón Azul luchaba para remontar el vuelo, y la cólera colmó al guerrero de fuerzas renovadas. Con un alarido, Kellin alzó la espada trazando un arco a través del aire cargado de humo, y de la hoja se desprendió una lluvia de chispas, siseantes, que dejó una estela tras de ella.


  Justo cuando una zarpa gigantesca comenzaba a cerrarse sobre Crepúsculo, la hoja penetró a través de las escamas del Dragón Rojo y hendió su cuerpo. Una ola de ondulante fuego salió del arma. Kellin volvió a percibir el olor a carne quemada del monstruo y se permitió experimentar un instante de exhausto orgullo. Sin embargo, no oyó ningún grito del Dragón Rojo. El caballero gimió al darse cuenta de que la criatura ni siquiera había advertido el golpe, y la espada se le cayó de las manos, impotente y abandonada.


  Crepúsculo se volvió a mirar a su jinete, con los ojos entrecerrados de dolor y furia.


  —¡Basta! —Con estas palabras, alzó una afilada garra y cortó las riendas que mantenían a Kellin atado a ella. Un gemido de incredulidad escapó de los labios del caballero cuando cayó del lomo del dragón al vacío.


  El tiempo pareció detenerse de manera increíble. Mientras se precipitaba, le pareció ver que el Rojo cerraba su presa en torno al sangrante Dragón Azul y que, a continuación, estrujaba a su amada Crepúsculo hasta exprimirle la vida.


  Creyó ver —no podía afirmarlo con seguridad—, tenues hilos de rielante luz azul que se elevaban con lentitud del laxo cuerpo de Crepúsculo y, luego, como movidos por la fuerza de voluntad del Dragón Rojo, iban a rodear al gigante como si fueran un aura. Pasado un interminable momento, el último rayo de resplandor fue absorbido por las escamas carmesíes.


  Mientras giraba por el aire, Kellin vio una fugaz imagen de la bestia roja que alzaba el cuello hacia el cielo mientras sus garras se abrían para soltar a Crepúsculo y, a continuación, oyó un rugido triunfal. ¿Era que el dolor le estaba jugando malas pasadas a su mente, se preguntó Kellin, o se debía a la vertiginosa velocidad de su caída? Pero no. Todo cuanto quedaba de su montura Azul era un pellejo seco que entonces giraba hacia él y cuyas escamas se desprendían como hojas arrancadas de una rama. La carne caía a pedazos y dejaba a la vista huesos amarillentos.


  Una lágrima le rodó por la mejilla mientras el viento le zumbaba en los oídos. En sus últimos momentos, su amiga de toda una vida había despreciado su estupidez.


  Las agitadas aguas del océano Turbulento se alzaron para recibirlo. Kellin tuvo una última visión de la irregular línea costera con las montañas Khalkist al fondo. Una tierra por la que merecía la pena luchar.


  —Gran reina, protégelos —murmuró en el momento en que las picadas aguas abrazaron su cuerpo roto.


  ***


  La arena tenía un tacto tibio y rasposo sobre su rostro magullado. El tremendo golpeteo que sentía dentro del cráneo hacía de acompañamiento al doloroso latir de la muñeca fracturada.


  Kellin alzó la cabeza y fijó los asombrados ojos en su espada. La hoja de ésta se encontraba profundamente clavada en el arenoso suelo, erguida como si marcara la tumba de un digno guerrero. La calavera que adornaba la cimera de los caballeros negros lo miraba desafiante, como si lo retara a creer lo inimaginable.


  —Gran reina… —jadeó mientras tendía una mano temblorosa para tocar la brillante arma. La arrancó de la arena con delicadeza y contempló la hoja con incredulidad.


  Grabadas en negro en la mojada hoja, estaba la palabra «Protégelos».


  Con la espada aún aferrada en la mano, Kellin se puso trabajosamente de pie y alzó la cabeza hacia el cielo. Por la posición del sol, daba la impresión de que no había pasado ni un instante desde que él había caído del lomo de Crepúsculo.


  Tragó con dificultad al invadirlo la culpa por el recuerdo de su compañera que, debido a su propia ansia de muerte gloriosa, se había convertido en la primera baja de esta extraña y nueva guerra. Se sujetó con cuidado la muñeca fracturada y, al alzar la vista, vio al monstruo Rojo que había matado a Crepúsculo.


  Algo atrajo la mirada del guerrero, una silueta se dibujó en las nubes detrás del Rojo…, otro dragón de su mismo tamaño. Un destello de color esmeralda que brilló en el sol veraniego le dijo que el recién llegado era de color verde.


  En un abrir y cerrar de ojos el Verde cayó sobre su presa, y Kellin supo que se había aprovechado de la distracción del Rojo con Crepúsculo para maniobrar y colocarse en posición. Con gritos de desafío, los dos dragones se enroscaron el uno alrededor del otro en una feroz batalla aérea. Por un instante, Kellin sintió ganas de gritarle palabras de aliento al dragón de color esmeralda, pero luego bajó la mirada hacia la espada que aún tenía en la mano y supo lo que debía hacer.


  Debía dirigirse al sur, hacia Neraka, para advertir a los caballeros con respecto a aquel monstruo sin precedentes. Hizo una mueca al pensar que los condenados caballeros solámnicos, con sus historias de dragones gigantescos, habían tenido razón: se avecinaban tiempos oscuros para todos los hombres, elfos y enanos. Al igual que sucedió con la guerra contra Caos, sería un enemigo que requeriría una alianza entre todas las razas, entre todos los caballeros. Sonrió con tristeza. También Crepúsculo había tenido razón, pues entonces, él tenía que regresar junto a los caballeros.


  En cuanto ese pensamiento tomó forma, el corazón se le alegró a causa de la comprensión. ¡De alguna manera, Crepúsculo lo sabía! Cortar la rienda había sido la única manera de salvarlo de las mortales fauces del dragón, la única forma de poner aquello en conocimiento del mundo para darle la oportunidad de defenderse. Humillado, Kellin cerró los ojos. El honor del sacrificio de la hembra de dragón lo avergonzaba.


  Kellin volvió a alzar los ojos hacia el cielo, donde las dos descomunales bestias continuaban batallando. Sentía dolor al estar de pie, y el primer paso le resultó penoso. Tropezó y cayó, se levantó y miró por última vez a los colosales dragones que no hacían el más mínimo caso de aquella motita que se encontraba en el suelo.


  —Debo contárselo al mundo —se dijo el Caballero de Takhisis al comenzar el largo viaje de retorno.


  La Biblioteca de Tarsis


  [Jeff Crook]


  A Alantine no le gustaba la música de los enanos, y menos aún en ese delicado momento. En los tres años transcurridos desde su llegada para trabajar en la restauración de la Biblioteca de Tarsis, se había habituado a los sonidos del trabajo de los enanos: el golpeteo y tintineo de los canteros; las profundas y guturales imprecaciones de los operarios; incluso al rebuzno de las mulas que usaban para arrastrar al exterior de la ciudad las piedras que extraían; pero, esta canción del Cataclismo, en la que cada nuevo verso era más sombrío que el precedente, distraía su mente de la labor que tenía entre manos. Se inclinó más sobre el rollo de amarillento pergamino que tenía una mancha circular de color violeta claro, y se concentró para intentar aislarse de cualquier sonido.


  La mayor parte de la escritura estaba borrosa, aunque quedaba lo bastante para deducir que podría tratarse de un documento histórico. Algunas conjeturas respecto a los nombres, las notas garrapateadas al margen muchos años después de la escritura original, apuntaban a una fecha de la Era del Poder. Una docena de pergaminos similares se encontraban al alcance de la mano, en espera del escrutinio de Alantine, mientras que el resto del escritorio estaba sembrado de documentos sueltos de papel, algunos de los cuales eran tan antiguos como los propios rollos de pergamino.


  Alantine se ajustó la túnica mientras se preparaba mentalmente para la tarea que tenía ante sí. La prenda era de color rojo, un último vestigio de su oficio anterior, y que en otros tiempos lo había distinguido como mago. Cuando las lunas de la magia se desvanecieron del cielo durante la Guerra de Caos, el poder del que dependían los magos para hacer los hechizos se desvaneció con ellas. Lo único que quedó de la antigua y poderosa magia de Krynn fueron unos cuantos talismanes y objetos raros creados antes de Caos, objetos como el brillante frasco metálico que Alantine sacó entonces del bolsillo del cinturón. El frasco parecía estar hecho de plata; pero, cuando lo dejó sobre el escritorio, junto al rollo de pergamino, la luz de la única vela que había encendida pasó a través de él. Alantine se fijó en el nivel del líquido cristalino que había dentro del frasco, y sacudió la cabeza con tristeza al ver que quedaba menos de la mitad. Cuando se vaciara, se perdería para siempre otra mermada fuente de magia. Por lo tanto, sólo los documentos considerados más prometedores serían escogidos para el proceso que Alantine estaba a punto de poner en práctica.


  Sacó una funda de cuero blando de un bolsillo secreto de su túnica. Dentro había tres plumas, todas de un color gris apagado y más pequeñas que el dedo pequeño de su mano. Extrajo una de ellas, la colocó sobre el pergamino y, luego, devolvió la funda al bolsillo. Con mucho cuidado para no derramar una sola gota de aquel precioso líquido, desenroscó el tapón de plomo del frasco, lo quitó y lo agitó sobre el pergamino. Una lluvia brillante, como de chispas arrancadas al acero candente, cayó del tapón. A continuación, Alantine lo dejó a un lado.


  Tras alzar el frasco a la luz de la vela, hundió la diminuta pluma en el cuello del mismo. Observó su silueta a través del cristal plateado mientras ésta se acercaba a la superficie del precioso líquido. La hizo descender con lentitud, en etapas que podían medirse con el grosor de un cabello, hasta que el extremo del cañón rompió la superficie. Con más lentitud aún, retiró la pluma hasta que, cuando quedó libre del cuello del frasco, vio que una sola gotita colgaba de su extremo como un diamante. La pluma misma había sufrido un cambio milagroso: se había vuelto de color escarlata brillante y tenía un tacto tan suave como la seda. La bajó hasta el pergamino y sopló sobre ella.


  La gotita tembló y se desprendió, y él la observó caer, como si el tiempo se hubiese amortiguado, hasta que llegó al rollo de pergamino. Unas ondulaciones rojas como ascuas se propagaron lentamente desde ese punto; casi se parecía a un incendio en las llanuras de Abanasinia visto desde gran altura por la noche, como desde el lomo de un dragón. Donde pasaban las ardientes ondas, no dejaban tras de sí negras cenizas sino pergamino limpio, con palabras, letras y frases tan nítidas y negras como el día en que fueron escritas. Los rojos anillos salieron poco a poco del pergamino y dejaron tras de sí olor a clavo. Alantine presionó una hoja de papel secante sobre el documento y, a continuación, lo enrolló, lo dejó a un lado y tendió una mano para coger el siguiente.


  Una sombra que había entre la penumbra, al otro lado del escritorio, llamó su atención. De repente, Alantine advirtió que los enanos habían dejado de cantar y que la biblioteca estaba oscura y en silencio. No había oído a nadie bajar la escalera, pero había estado demasiado absorto en el trabajo.


  —Este trabajo es muy delicado —dijo, suponiendo que la silenciosa silueta que veía situada junto a la escalera era uno de los eruditos de la biblioteca—. ¿Puedo ayudarte en algo?


  Cuando la figura avanzó para salir de la oscuridad, vio que una pesada cogulla le ocultaba el rostro. Vestía una túnica negra, como la que usaban los miembros de la antigua orden de magia oscura. Alantine sintió que se le contraía la garganta de miedo. ¡Aquél no era ningún erudito!


  —¿Quién eres? —inquirió con voz temblorosa.


  La figura continuó avanzando hasta situarse entre la escalera y el escritorio. Entonces Alantine profirió un grito ahogado, porque podía ver los escalones a través del negro ropaje. Un viento gélido descendió por la escalera, procedente de las ruinas de la biblioteca situada arriba, y heló a Alantine, haciéndolo temblar, pero no estremeció siquiera la túnica de la fantasmal figura. La llama de la vela que había sobre el escritorio se amortiguó hasta convertirse en un débil resplandor azulado. La figura se llevó las manos a la capucha y se la echó atrás. Entonces cayeron mechones de blanco cabello, la llama de la vela se agitó y extinguió, y la habitación quedó sumida en tinieblas. Alantine gritó y dejó caer el frasco: del escritorio se alzaron llamas rojas.


  ***


  A veces, cuando recorría con los ojos la arruinada ciudad de Tarsis y en particular cuando miraba la estructura de mármol blanco que se estaba erigiendo para albergar la nueva biblioteca, Eltam echaba de menos el silencioso orden de los pasillos de su viejo maestro de la lejana Palanthas. Los antiguos pasillos de la Gran Biblioteca estuvieron en otra época llenos de ordenadas hileras de libros, legajos y pergaminos manuscritos, cada uno adecuadamente etiquetado y clasificado, cada uno con referencias cruzadas, cada uno en su sitio. Pero Tarsis, con sus abandonados edificios desmoronados y callejones cubiertos de lianas y maleza —lugares tan desolados que incluso las ratas parecían evitarlos—, lo deprimía de manera indescriptible. Al detenerse en la entrada de la antigua biblioteca de Tarsis, dirigió la vista a lo lejos, donde estaba formándose una negra tormenta que enviaba ya los primeros soplos de borrascoso viento a levantar polvo de las calles. Con este aire llegaba el sonido de ruidosa música de enanos procedente de sus campamentos.


  Eltam se volvió hacia la entrada de la biblioteca, a cada lado de la cual se erguía un Caballero de Solamnia. El viento que acababa de levantarse les agitaba los largos bigotes, aunque no los sacaba de su ensueño; los ojos de ambos se hallaban muy lejos, tal vez contemplando las gloriosas batallas que echaban de menos mientras prestaban servicio en aquel desolado lugar. Eltam pasó entre ellos y abrió la puerta de la ruinosa biblioteca.


  Tenía cita con un joven llamado Alantine para mirar uno de los pergaminos que había restaurado recientemente. En la luz mortecina que llegaba de abajo, Eltam comenzó a descender la escalera que llevaba al estudio de Alantine. De repente, una fuerte ráfaga de viento pasó junto a él y le agitó las vestiduras. El lugar quedó, de pronto, a oscuras. Una parpadeante luz roja ardió allá abajo e hizo que el oscuro hueco de la escalera pareciese un gran ojo de funesto brillo.


  —¿Fuego? —jadeó Eltam, y sintió que el miedo le aferraba el corazón. Antes de que pudiera moverse, lo apartaron rudamente a un lado.


  —Perdona, hermano —gruñeron los caballeros al pasar.


  Eltam oyó el tintineante deslizar del acero cuando desenvainaron las espadas, y continuó detrás de ellos, con los ropajes susurrando sobre la piedra mientras los caballeros crujían y resonaban dentro de sus aceitadas armaduras y ropas de cuero. Al llegar al primer sótano de la biblioteca, la luz roja de fuego disminuyó y fue reemplazada por un resplandor amarillento, ordinario, como el de la llama de una vela. Los hombres armados aminoraron la marcha y Eltam se pegó a sus espaldas.


  Cuando llegaron al pie de la escalera, uno de los caballeros llamó en voz alta.


  —¿Quién anda ahí? —preguntó.


  Un aroma extraño y penetrante, como de clavo, les acarició el rostro.


  —Alantine —respondió una voz débil—. Sólo Alantine.


  Eltam siguió a los dos hombres al interior del gran salón del primer nivel inferior de la biblioteca. Había un gran escritorio cubierto por inestables montones de manuscritos, y en una esquina del mismo se veía un cabo de vela rojo sobre un platillo de bronce. Detrás del mueble se encontraba, de pie, Alantine de Ergoth del Norte, un hombre a quien Eltam conocía un poco porque había trabajado con él en la biblioteca. Alantine estaba desgreñado y su oscuro rostro brillaba de sudor.


  —¿Qué sucede aquí? —preguntó uno de los caballeros.


  —No…, no es n… nada —tartamudeó Alantine—. Me…, me sobresaltó mo… momentáneamente… una rata grande.


  —¡Una rata! —exclamó Eltam, a quien de pronto abrumaron las preocupaciones por los preciosos libros—. ¿Aquí?


  —Y, luego, el viento apagó la vela —continuó Alantine—. De verdad que no ha sido nada.


  —Pensamos que había un incendio —dijo el otro caballero.


  —Fue un ligero… accidente con una poción. No se ha dañado nada —replicó Alantine con tristeza—. Ya podéis marcharos.


  —Pero ¿y qué me dices de la rata? —protestó Eltam.


  —No hay ninguna rata —le susurró Alantine—. Ven aquí y mira lo que ha sucedido.


  Eltam rodeó con cuidado las pilas de libros y fue a situarse junto a Alantine. El escritorio estaba cubierto de trozos y fragmentos de pergaminos, viejos legajos y varios libros antiguos con hojas amarillentas que se salían de las cubiertas. En el centro había un área circular en la que todo el papel parecía tan nuevo como el día en que fue hecho. Incluso la oscura madera que quedaba dentro del círculo aparecía recién pulimentada. Un rollo que yacía justo en el borde del círculo estaba compuesto por pergamino limpio y nuevo hasta la mitad, mientras que la otra mitad era amarillenta y desmenuzable. Eltam le lanzó una mirada de curiosidad a Alantine.


  —Derramé mi poción restauradora —dijo Alantine a modo de explicación.


  —¡Ay, no! —exclamó Eltam con voz ahogada. Había oído hablar de los poderes de la poción de Alantine, y sabía lo preciosa que era cada gota para su trabajo—. ¿Se ha perdido toda?


  —Casi —respondió Alantine. Alzó el frasco y lo sacudió—. Sólo quedan unas pocas dosis.


  —¡Es terrible! —declaró Eltam.


  —Olvídate de eso, ahora —le pidió Alantine con voz que temblaba de emoción—. Mira lo que ha puesto al descubierto el accidente. —Le tendió un pequeño trozo de papel rasgado.


  Eltam lo miró y se lo devolvió. El papel no era nada más que un recibo de libros. Por un momento, Eltam temió que el antiguo mago de Ergoth del Norte hubiese perdido la razón. Volvió a mirar el recibo, y cerca de la parte inferior leyó lo siguiente:


  
    «Para ser guardado en el estante A3, sección 242, norte del tercer subnivel de la biblioteca».

  


  —No sabía que hubiese un tercer nivel subterráneo en esta biblioteca —dijo.


  —Ni yo. Nadie sabía de su existencia —respondió Alantine.


  —Ah. —Suspiró. Luego una luz de comprensión le inundó el rostro—. ¡Vaya! —exclamó.


  —Exacto, pero hay más —dijo Alantine—. Lee aquí. —Señaló la parte superior del papel.


  Eltam hizo lo que el otro le pedía. «Por la presente entrego para su custodia los siguientes libros, con el fin de que sean guardados en la Biblioteca de Tarsis por sir Olende Pnet, bibliotecario jefe, hasta el momento en que yo regrese a buscarlos y con el acuerdo de que no le sean dejados en préstamo a nadie». Debajo de esto se veía la firma del bibliotecario y más abajo, garrapateada en una letra fina, filiforme, muy similar a las líneas parecidas a una tela de araña que pueden verse en la porcelana rajada, había un nombre portentoso por lo negro, un nombre que resonaba a lo largo de tres siglos para evocar miedo en aquéllos que conocían la magnitud de su maldad, un nombre cuyo mero susurro conjuraba al mal mismo como un fantasma. Un nombre que se escapaba de la lengua.


  Eltam se estremeció al pronunciarlo.


  —Fistandantilus.


  —¡Un libro de hechizos de Fistandantilus! —jadeó Alantine—. Mira, está especificado: «Un libro de hechizos con encuadernación color azul marino». ¡Y pensar que durante todo este tiempo estuvo aquí, debajo de nuestras mismísimas narices!


  —¿Dónde? —quiso saber Eltam.


  —En el tercer nivel.


  —Pero ¿dónde está el tercer nivel?


  —No lo sé. —Alantine recorrió el entorno con los ojos, impotente—. Tenemos que encontrarlo. Piensa, Eltam, piensa en los secretos escondidos dentro de ese libro de hechizos, secretos que tal vez nunca han sido descubiertos, ni siquiera por el propio Raistlin Majere. No sabía nada de este libro de hechizos, o se lo habría llevado junto con todos los otros. Y ahora es nuestro, nuestro para encontrarlo, nuestro para arrancarle sus secretos.


  —¿Crees que los hechizos aún serán efectivos? —preguntó Eltam, dubitativo.


  —¡Puede que sí! ¿Quién sabe? —Alantine estaba ansioso—. ¡Corren rumores de que algunos libros de hechizos de magos muy poderosos aún conservan su magia!


  —¿Qué utilidad puede tener para cualquiera de nosotros el libro de hechizos de un mago del Mal? —inquirió Eltam con tono algo altanero.


  —Ninguna, supongo —reconoció Alantine, vacilante—. Pero tiene valor histórico, y dispondremos de todo el tercer nivel para explorar. ¿Y si esa sección de la biblioteca estuviese intacta? ¿Qué nuevos tesoros encontraremos allí? ¡Mira la nota! «Estante A3, sección 242, norte del tercer subnivel de la biblioteca.» El tercer nivel tiene que ser enorme.


  —Pero ni siquiera sabemos dónde está el camino de descenso. ¿Por dónde vamos a empezar?


  —En el norte del segundo nivel de la biblioteca, diría yo —respondió Alantine—. Allí tiene que haber una escalera oculta.


  Alantine metió la mano detrás de una tambaleante pila de libros y sacó un báculo de madera muy gastado por el uso y los viajes. Eltam miró el bastón y alzó una ceja.


  —¿Crees que ese tercer nivel podría ser peligroso? —preguntó.


  —Es posible —fue la vaga respuesta que le dio Alantine mientras redistribuía los bolsillos que pendían de su cinturón. Sacó una daga pequeña que llevaba en una vaina oculta dentro de la manga izquierda de la túnica y comprobó si la punta estaba bien afilada—. No hay manera de saber lo que podría haberse arrastrado hasta ahí abajo en las largas edades pasadas desde el Cataclismo.


  —En ese caso, quizá deberíamos alertar a los caballeros —sugirió Eltam.


  —¿Y compartir con ellos la gloria del descubrimiento? —se mofó Alantine.


  —Al menos déjame llevar una antorcha. —Eltam cogió una del soporte que la sujetaba a la pared. Deseaba contar con un arma mejor; pero, de momento, tendría que arreglárselas con el fuego. La acercó a la vela que estaba sobre el escritorio, y la antorcha chisporroteó y despertó a la vida.


  Alantine abrió la marcha entre hileras de inclinadas librerías y, luego, giró en un recodo y siguió un pasillo que los llevó hacia la zona norte. Pasaron la mayor parte del resto de la noche a gatas entre pilas de libros antiguos. Grandes trozos de sillería se habían desprendido del techo y estrellado contra las robustas librerías de madera de roble durante la Guerra de Caos, cuando la Biblioteca de Tarsis fue destruida por el fuego. Avanzando hacia el norte, treparon por encima de historias de caballeros olvidados, e historias de caballeros anteriores al nombre mismo de Solamnia. Gatearon sobre libros de ciencias arcanas que se consideraban antiguos ya antes de que el dios de los enanos, Reorx, forjara la Gema Gris en la noche de los tiempos. Con el fin de pasar al otro lado de una pirámide de tomos y estantes rotos, construyeron un puente con textos de geometría que describían los portales del tiempo y el espacio. Al fin, llegaron a la pared del extremo norte del segundo nivel de la enorme biblioteca. Hasta ese momento no habían visto ni un atisbo siquiera de escalera, ni de ningún otro pasaje que pudiese conducir abajo.


  Exhausto, Alantine se recostó contra la fría pared de piedra y suspiró. La luz de la antorcha iluminaba tan sólo un área relativamente pequeña en torno a ellos, y la oscuridad allende esta zona resonaba de modo inquietante. La llama comenzó a oscilar y humear.


  —Ojalá hubiese traído dos teas —dijo Eltam—. Será mejor que regresemos antes de que ésta se consuma. No quiero tener que encontrar el camino de vuelta en medio de la oscuridad.


  —Debe de estar por aquí mismo —comentó Alantine, haciendo caso omiso de lo dicho por su compañero—. Tiene que estar aquí.


  —Necesitaríamos años para retirar todos los libros y escombros de la zona. Por lo menos hay una profundidad de seis metros entre unos y otros —especificó Eltam. Al mirar a su compañero, algo en él le pareció diferente. Daba la impresión de ser más pequeño, como disminuido por el aparente fracaso. La llama de la antorcha comenzó a amortecerse.


  En ese momento, Eltam sintió que se hundía la pila de libros que tenía bajo los pies y, repentinamente, comprendió el error en que había incurrido. Su compañero no estaba disminuyendo de tamaño, sino que los escombros y libros sobre los que se encontraban habían comenzado a hundirse, y ellos descendían también. Como una horrible trampa de arena construida en el desierto por una gigantesca hormiga león, los libros estaban arrastrándolos al interior de un agujero, un remolino de papel que amenazaba con sepultarlos vivos. Eltam se puso a trepar por un lado, buscando con desesperación una vía de escape, mientras que, debajo de él, Alantine gritaba de terror. Luego, cosa horrible, su grito se interrumpió en seco. Durante un momento, lo único que oyó Eltam fue el roce amortiguado de los libros y su propia respiración agitada. Luchaba para mantener la agonizante antorcha apartada de los pergaminos resecos, por temor a convertir aquella trampa también en una pira.


  Al fin, el remolino cesó. El corpulento monje de mediana edad consiguió salir de la trampa y, aunque buscó como un desesperado, no halló ni rastro de Alantine. De vez en cuando, un tomo inestable se deslizaba hacia el fondo, pero la pendiente parecía haberse estabilizado. Eltam llamó repetidas veces a su compañero, pero continuó sin oír sonido alguno.


  Con lentitud, se alejó del agujero, centímetro a centímetro, por encima de la inestable pila de libros. La única posibilidad que Alantine tenía de sobrevivir era que él llevase allí a los enanos para que lo ayudaran a desenterrarlo. Sólo esperaba que su compañero pudiese sobrevivir el tiempo suficiente para que lo rescataran. Ya casi había llegado al montículo exterior de libros, cuando la pila comenzó a deslizarse una vez más. Resbaló unos quince centímetros al interior del agujero, paró, y resbaló otros treinta. Cuando se detuvo otra vez, se sintió en equilibrio al borde mismo del desastre. Y entonces los libros se volvieron realmente locos y él comenzó a caer cada vez más al fondo mientras las páginas se apilaban sobre sus rodillas, sobre sus muslos. Desesperado —un último pensamiento por el bien de los libros—, arrojó la antorcha lejos de sí con la esperanza de que cayera sobre piedra desnuda y se consumiera. La observó pasar volando por encima del borde de la trampa mientras era inexorablemente absorbido hacia el fondo.


  Los libros le cubrieron el vientre, le lamieron el pecho; sintió que su peso lo aplastaba, que sus puntas duras le golpeaban los muslos. No rezó, puesto que ya no quedaban dioses a los que rezarles. Se limitó a cerrar los ojos y aguardar la muerte en aquellas arenas movedizas de papel. Los libros le cubrieron la cabeza.


  Luego, súbitamente, estuvo libre. Se encontró con que descendía por un tobogán, y que lo seguían libros sueltos que bajaban a toda velocidad. En la mente se le formó la imagen de que acababa de pasar por el estrecho cuello de un gigantesco reloj de arena lleno de libros. Se echó a reír, con unas carcajadas un poco histéricas ante lo extraño de su salvación. Los libros continuaban deslizándose, y él descendía montado sobre una ola de páginas encuadernadas. Su descenso se ralentizó cuando mermó el número de libros que tenía debajo, y acabó por detenerse. Se encontraba ante una escalera que descendía, tallada en la piedra. Una extraña luz azul relumbraba al pie de la misma, y un aire seco, sepulcral, ascendía por el hueco como si se viese perturbado por primera vez en siglos.


  Eltam tosió y se cubrió la nariz con una manga cuando descendió con cuidado por los escalones. Al pie, el pozo de la escalera se abría a una pequeña área rodeada en tres lados por hileras de librerías perfectamente paralelas que se perdían en las sombras. La luz azul que había visto antes emanaba de algún punto situado al fondo de los pasillos que se encontraban justo frente a la entrada, y a la izquierda había un escritorio tan enorme y sólido como un tajo de carnicero. Allí había sentado un caballero recubierto por una armadura. Con un estremecimiento, Eltam se dio cuenta de que el hombre llevaba siglos muerto, probablemente desde antes del primer Cataclismo. Su carne estaba extrañamente bien conservada por el seco aire del lugar, la piel era tan amarilla y desmenuzable como un pergamino viejo, las cuencas de los ojos estaban vacías, y la boca de dientes amarronados, abierta en un bostezo eterno… o en un grito. En una de las marchitas manos se encontraba una antigua pluma en posición para escribir; la tinta que había en el frasco que tenía a su lado, se había transformado en polvo hacía ya mucho tiempo.


  —¡Alantine! —gritó Eltam, pero lamentó haberlo hecho antes de que el nombre hubiese salido del todo de sus labios.


  Un sonido siseante resonó a modo de respuesta desde los estantes, como si los fantasmas de un millar de bibliotecarios muertos le impusieran silencio. En torno a él se movieron sombras tenebrosas. Con lentitud, las siluetas y fantasmas se asentaron y volvieron a sus sitios. Con más lentitud aún, el corazón de Eltam se tranquilizó y recuperó el ritmo normal. Su blanca túnica se agitaba como una sábana tendida al viento.


  Un susurro sibilante hizo que su corazón volviese a latir como un loco.


  —¡Eltam!


  Por un momento pensó que la voz era la del cadáver que se hallaba sentado ante el escritorio, pero, con un reprimido suspiro de alivio, vio a Alantine que emergía de entre las sombras. La túnica roja del joven estaba hecha jirones y sucia, casi negra, como manchada de sangre seca. Sus mejillas parecían consumidas, sus ojos hundidos. Contra el pecho aferraba un libro que era la fuente de la luz azul.


  —¡Eltam! —volvió a susurrar con tono implorante—. ¡Ayúdame! —Se le pusieron los ojos en blanco y se desplomó.


  Eltam se arrodilló junto a su compañero y le tocó una mejilla. La piel de Alantine estaba fría y húmeda; pero continuaba respirando, si bien su respiración era somera. Tenía las manos congeladas alrededor del libro, literalmente congeladas: estaban blancas de escarcha. Eltam se puso a frotarle las manos y mejillas en un intento por reanimarlo, al tiempo que lo llamaba por su nombre. Cuando le palpó el pulso en el cuello, sólo sintió un latido muy lento. Luchó con los brazos rígidos del joven hasta que, por fin, logró liberarle las manos y el libro se deslizó de su pecho al suelo. Eltam lo apartó a un lado con el pie, y un helado dolor atravesó incluso el grueso cuero de sus botas; la malévola magia del ejemplar resultaba palpable.


  Libre de él, Alantine comenzó a recobrarse con lentitud. La piel se le entibió, la escarcha se le derritió de las manos, los párpados se agitaron y gimió. Masculló palabras extrañas, palabras que a Eltam le recordaron los antiguos hechizos mágicos. Luego, se agitó y comenzó a luchar como si se enfrentase a algún enemigo invisible.


  —Verdaderamente, mi señor —gritó, y luego despertó de golpe y fijó unos ojos desorbitados en Eltam.


  —Cálmate —le dijo éste con voz tranquilizadora—. Cuéntame qué te ha sucedido. ¿Dónde encontraste ese libro?


  —¿El libro? —exclamó Alantine—. ¿Lo he traído?


  —Sí. ¿No lo recuerdas?


  —Recuerdo que lo toqué. —Alantine suspiró y se estremeció al recordar algo horroroso. La fantasmal luz azul que emanaba de la encuadernación formaba sombras sobre sus ojos—. Y entonces comenzaron a alzarse los muertos… Me tocaron con sus huesos… Me desgarraban como si nos odiaran a mí y al libro. ¡Eltam! Éste es el libro de hechizos de Fistandantilus. ¡Creo que estaba matándome! No podía moverme, no podía luchar, no podía correr… Creo que me desmayé, no estoy seguro. Es más como si hubiese desaparecido de este sitio para aparecer en otro, en un campo de batalla, y allí había Caballeros de Solamnia y ogros, y los ogros luchaban en las tiendas de campaña de los caballeros y las mujeres gritaban.


  »Pero entonces me encontré en el campo y había cadáveres por todas partes, y uno de ellos era de una mujer, una mujer joven con armadura de caballero que sangraba por muchas heridas. Intenté ayudarla. Invoqué a Paladine. ¿No te parece extraño que haya recurrido a él? La mujer herida se convirtió en un reloj de arena de gran valor, hecho de oro, pero el globo de cristal se había roto por el fondo y la arena caía al suelo. Por algún motivo me aterrorizó la posibilidad de que se quedara sin arena, así que intenté impedirlo, pero no había nada que yo pudiese hacer. Busqué ayuda por los alrededores, pero no había nadie. Me encontraba a solas en una amplia llanura vacía y no podía ver el horizonte. El cielo y el suelo eran del mismo color, pero en la distancia se veía una roca y me pareció que había algo pegado a ella…, unos andrajos negros. Cuando los últimos granos de arena cayeron por el cuello del reloj, una sombra cayó sobre mí y, al alzar los ojos, vi…, vi…


  —¿Qué viste? —preguntó Eltam, espantado.


  —Vi el fantasma del hombre que me asustó antes, en la biblioteca. ¡Ay, Eltam! —gritó Alantine al tiempo que se aferraba a su compañero—. Era Fistandantilus. Era real. No era en absoluto un fantasma. Me dijo que cogiera el libro y se lo llevara a Palin Majere. Intenté negarme, pero insistió. Tiene una manera de insistir que hace que resulte imposible resistirlo.


  —Creo que deberíamos salir de aquí. Estos viejos libros… —Eltam se estremeció—. Nadie sabe qué conocimientos prohibidos contienen. Tal vez aquí haya cosas que no debamos saber. Quizás una de esas cosas se coló dentro de tus sueños. Tal vez por eso los dioses sellaron esta sala hace tiempo.


  —¿Qué quieres decir con «sellaron»? —preguntó Alantine.


  —Debemos marcharnos —insistió Eltam—. No me siento bien aquí. Hay algo que no quiere que estemos en esta sala.


  Ayudó a Alantine a ponerse de pie, y el herido joven se apoyó en él. Comenzaron a avanzar hacia la escalera, pero, de pronto, Alantine se detuvo.


  —El libro. Tenemos que llevarnos el libro.


  —¡No lo toques! —le advirtió Eltam mientras intentaba hacer avanzar a su compañero—. Es mortal. Ha estado a punto de matarte.


  —Podemos meterlo en una bolsa o un zurrón. Tal vez encontremos uno en ese escritorio —dijo Alantine—. Puedo mantenerme de pie solo. Ve a mirar.


  —Deberíamos dejarlo donde está —aconsejó Eltam—. Ese libro es obviamente maligno, y si intentamos… —Su voz se apagó y sus ojos se posaron sobre el escritorio, detrás del cual ya no se encontraba sentado el cadáver. Por el contrario el caballero muerto se erguía y unas llamas rojas iluminaban las vacías cuencas de sus ojos. Avanzó y sus viejos huesos y apergaminada piel crujieron como un libro que se abre por primera vez en siglos. Señaló con un dedo largo como una garra a Eltam, y movió la boca en una horrible imitación del habla. Eltam, casi paralizado de miedo, oyó palabras: una voz como el susurro del viento sobre las Praderas de Arena; una voz enronquecida a fuerza de no haber sido usada en mucho tiempo y a causa del seco aire, polvoriento y sepulcral.


  —No debéis llevaros el libro —graznó el cadáver—. Está bajo mi custodia. Por mi honor.


  Eltam retrocedió lentamente ante aquella monstruosidad, pero ésta permaneció donde estaba, bloqueando la escalera.


  —¿Qué es eso? —preguntó Alantine, asustado.


  —Un Caballero de Solamnia, creo, condenado a guardar este lugar. ¡Sin embargo, no logro imaginar lo que hizo para merecer un destino tan espantoso!


  —¿Qué quiere?


  —No quiere que nos llevemos el libro de hechizos —explicó Eltam.


  La voz del caballero muerto se hizo más sonora. Estaba dando un discurso preparado desde hacía mucho tiempo, recitando una historia que había tardado eras en memorizar. Al principio no pudieron entenderlo, pero, de modo gradual, lograron comprender palabras y partes de frases.


  —… Allí encontré al archimago Fistandantilus, porque se hallaba entre los miembros de la corte del Príncipe de los Sacerdotes. Donde el Príncipe de los Sacerdotes era ciego a causa de su propia gloria, Fistandantilus vio dentro de mi corazón y me reconoció como uno de los suyos. Fue allí donde puso bajo mi custodia, entre otros objetos, un libro de hechizos. «Guárdalo bien», me dijo. «No deseo permanecer aquí. Está a punto de tener lugar un terrible gran acontecimiento, y no quiero que se destruya este libro precioso. Contiene mis investigaciones en los reinos de la magia pura. En otros tiempos busqué la forma de escapar a la necesidad de recurrir a las lunas para obtener poderes mágicos. Las razones que tenía para desear una fuente de poder independiente de ellas son secretas, pero puede que pronto se hagan conocidas para todos. Según salieron las cosas, la investigación fracasó, aunque no hubo ninguna razón evidente que explicara por qué. He concluido que el momento no es el correcto y que los hechizos, en cualquier otra circunstancia, habrían funcionado. Algún día, tal vez, llegará el momento adecuado y, cuando eso suceda, volveré a buscar mis libros».


  Alantine se quitó la túnica rota y ennegrecida.


  —Tengo que coger el libro, Eltam —dijo—. El momento al que se refiere es ahora. Lo envolveremos en mi túnica.


  —Y aquí he permanecido —continuó el caballero—. Cuando Paladine partió del mundo, desperté al sentir que la maldición me abandonaba. Y también despertaron los que murieron aquí dentro. Pero nuestro destino no es el descanso, porque aún nos sujetan las órdenes de Fistandantilus. Él puso los libros bajo mi custodia hasta el momento en que regresara a buscarlos o enviara a uno de sus agentes para que los recobrase. Entre otros, hay un libro de hechizos encuadernado en color azul marino. —El caballero muerto señaló el que estaba tirado en el suelo, a los pies de Eltam.


  —Hemos venido a buscarlo —dijo Alantine—. Fistandantilus nos ha enviado, tal como te había dicho que haría. Eltam —susurró luego—, dile que somos servidores de Fistandantilus.


  —¡Ni hablar! —gritó Eltam al tiempo que se volvía a mirarlo—. Ni jamás fingiré ser un servidor del Mal. Puede que no sienta el espíritu de Paladine en mi corazón, como en otra época, cuando me confería su fortaleza; pero aún siento que llevo algo dentro, algo que me vigila, que me rodea.


  Alantine dejó caer su túnica sobre el libro de hechizos, la cual cubrió la mayor parte de la luz azul que emanaba del mismo y dejó la sala en una oscuridad casi total. El caballero muerto tendió una mano.


  —A ti no te envía mi señor. No debes llevártelo —siseó el cadáver. Las esqueléticas manos intentaron apresar a Alantine, pero Eltam se situó protectoramente ante su compañero, y el caballero le asestó un golpe que lo arrojó al suelo.


  Desesperado, Alantine buscó su daga. Palpó apresuradamente a través de la túnica para comprobar los bolsillos, pero el arma había desaparecido. La mano se le cerró sobre el frasco que contenía las últimas y preciosas gotas de poción restauradora.


  El caballero se elevaba entonces por encima de Alantine y sus manos, como garras, se tendían hacia el cuello del joven.


  —¡No debes llevarte el libro! —chillaba.


  Alantine arrojó el frasco con todas sus fuerzas a la cabeza del cadáver. Esquirlas plateadas saltaron por el aire y la calavera se cubrió de llamas rojas.


  El caballero retrocedió dando traspiés al tiempo que siseaba, y pronto ese siseo se transformó en un grito de dolor inhumano. Debajo de las llamas, el marchito rostro se convirtió en carne; el pelo lacio y polvoriento se tornó negro y cayó abundantemente sobre los hombros. Las llamas descendieron por el cuello, y una sangre nueva comenzó a correr por las venas, bajando por el pecho y los hombros. Las fibras marchitas se convirtieron en duro músculo, y el caballero cayó al suelo y quedó allí, tendido. Las llamas mágicas se extinguieron, y el hombre clavó una mirada ciega en el techo; su pecho, la mitad rejuvenecido y con la otra mitad cubierto por vieja carne muerta y momificada, ascendía y descendía. Aspiró el aire rancio, perfumado a clavo, y gimió.


  Eltam se levantó trabajosamente y dio traspiés hasta situarse junto a Alantine. De una gran herida que el monje tenía en la frente, manaba sangre.


  —¡Salgamos de aquí! —jadeó.


  Alantine se detuvo el tiempo suficiente para recoger el libro de hechizos y envolverlo en la túnica. A pesar de la gruesa tela que lo rodeaba, sintió que el frío le entumecía las manos y los sentidos. Acabó de envolverlo con gestos torpes y ocultó el último vestigio de la extraña luz azul. Una oscuridad absoluta descendió sobre ellos, y corrieron hacia la escalera.


  Casi estaban allí; pero, entonces, unas manos heladas aferraron a Eltam por detrás y lo lanzaron al otro lado de la sala, donde se estrelló contra una librería. Algo golpeó a Alantine en la cabeza, cayó aturdido y soltó el libro de hechizos. En ese momento un rayo azul hendió la oscuridad.


  Unas horribles formas cobraron repentinamente vida en aquella luz: sombras de espíritus humanos, hombres y mujeres marchitos, con carnes tan negras como la brea, y ojos como carbones encendidos. Algunos se relamían sobre Alantine, que yacía en el suelo; otros flotaban en el espacio vacío que rodeaba a Eltam.


  Éste se puso de pie con equilibrio inseguro al tiempo que luchaba contra las olas de náusea que lo invadían. Entretanto, Alantine gemía y lanzaba golpes contra las formas que se le acercaban cada vez más y más.


  Una furia tremenda despertó dentro de Eltam. ¿Qué espantoso destino los había llevado a él y al joven Alantine hasta aquel lugar horrible, hasta aquel peligro sin esperanza de salvación? ¿Por qué tenían que morir ellos, dos sencillos eruditos? ¿Por el libro de hechizos de un hombre malvado? Un libro de hechizos que podría devolver la magia del Mal al mundo, sin que hubiese una magia del Bien para contrarrestarla.


  Eltam se metió la mano por el cuello de la túnica y sacó el Medallón de Platino de Paladine que colgaba de su cadena. No estaba seguro de por qué aún lo llevaba puesto. Las aristas eran duras, el metal frío; era pesado y, a veces, constituía una carga cuando estaba especialmente cansado y le escocían los ojos de tanto estudiar. ¿Por esperanza? ¿Esperanza de qué?


  Eltam sintió el frío aliento de las criaturas no muertas que cada vez se le acercaban más. Oyó sus susurros, los horribles susurros de anhelo por su calidez, su vida. Clavó los ojos en el medallón. En tiempos antiguos, los clérigos habrían alejado a semejantes criaturas con el sacro poder de Paladine, pero Paladine se había marchado.


  —Y pronto me reuniré con él, dondequiera que esté —dijo Eltam en voz alta.


  —Únete a nosotros. ¡Respira sobre nosotros para que podamos sentir tu calidez! —dijeron los susurros procedentes de la oscuridad. Unos dedos gélidos le rozaron la mejilla como un viento que soplara sobre las nieves glaciares. Cerró los ojos; los labios se le separaron, y su mano aferró las duras aristas del medallón.


  Oyó gritar a Alantine. Eltam abrió los ojos y vio un rostro, hermoso, pálido y, aun así, terrible, que flotaba cerca de él. A través del rostro vio criaturas que pululaban sobre Alantine y reían de deleite. Alantine volvió a gritar como un hombre al que devoran vivo.


  —¡Atrás! —gritó Eltam y extendió una mano con brusquedad. Entre los dedos le estalló una ardiente luz blanca, haciendo jirones al fantasma que se inclinaba para besarlo, como si fuera humo en el viento. Los otros no muertos huyeron como sombras ante la luz que acababa de encenderse.


  —¡Soltadlo! —ordenó Eltam.


  Los muertos que aterrorizaban a Alantine se alejaron como chacales asustados, mientras en sus ojos rojos ardía el odio.


  Sólo entonces se maravilló Eltam ante la luz que brillaba en su mano. Trató de mirarla pero le quemaba la vista. «¿Ha regresado, Paladine?», se preguntó. Sintió un dolor en la otra mano y, al abrirla, halló el Medallón de Platino, símbolo de su antiguo dios, que se le clavaba en la palma. El medallón estaba allí, frío, impotente. El poder que sentía correr por sus venas no procedía de ningún dios, comprendió de pronto. «Procede de mi propio interior».


  —¡Alantine! —gritó, al tiempo que avanzaba un paso hacia la escalera; pero, entonces, un dolor terrible, como una barra de acero que se le clavara desde la cadera hasta los pies, le provocó un mareo a la vez que en su campo de visión aparecían manchas negras. La luz de su mano comenzó a disminuir; dio un traspié y cayó al suelo, donde tuvo que luchar para no perder el conocimiento. El dolor cedió con lentitud, pero permaneció en lo profundo de su cuerpo, esperando. Sólo el nuevo poder que sentía dentro de sí, como un vino que se le subiera a la cabeza, mantenía controlado al dolor.


  —¡Alantine! —gritó una vez más.


  —¿Eltam? —respondió una voz débil.


  Alantine se sentó entonces con lentitud. A la luz que emanaba de su mano, Eltam vio que el joven estaba ensangrentado, pero aún vivo. Sobre el pecho y el rostro tenía heridas teñidas de azul.


  —¡Corre! —gritó Eltam.


  —¿Qué?


  —Sal de aquí —replicó Eltam—. Tengo la cadera fracturada, pero los mantendré a distancia hasta que hayas escapado.


  Alantine parpadeó e intentó hacerse sombra sobre los ojos para poder ver.


  —¿Qué es esa luz? —preguntó, pasmado.


  —¡Estoy manteniendo las tinieblas a distancia! —le explicó Eltam. Mientras hablaba, la luz comenzó a amortecerse—. Debes marcharte. Debes escapar antes de que me abandonen las fuerzas.


  Alantine se puso de pie y recogió el libro de hechizos del sitio en que había caído.


  —¡Alantine, no! —le gritó Eltam—. Déjalo.


  Pero el otro lo envolvió en su capa y lo apretó contra el pecho para luego volverse y ascender un escalón con movimientos exhaustos.


  Alantine se volvió a mirar atrás; el dolor y las violentas emociones contorsionaban su rostro.


  —Tengo que hacer esto, Eltam. He llegado hasta aquí para devolverlo al mundo.


  —Te matará —le dijo Eltam con tono implorante—. Destruirá todo lo que toque. —Alantine negó con la cabeza y continuó subiendo.


  —No dejes que me quede aquí a morir por nada —suplicó Eltam.


  —Eltam, yo… —Alantine volvió la cabeza, lleno de culpabilidad.


  La luz de Eltam se debilitó más. Los guardianes no muertos de la biblioteca avanzaban con las sombras que se expandían, gruñendo de expectación.


  —¡Alantine! —gimió.


  —No morirás. No te des por vencido. Traeré ayuda —prometió Alantine.


  La sala se hizo más oscura.


  —¡No! —dijo Eltam—. No vuelvas. Sella este lugar. Haz que los enanos tapien la escalera. —El dolor de la cadera le ascendía por el cuerpo en oleadas palpitantes que le provocaban náuseas. Estaba mirando al interior de un largo túnel en cuyo extremo había una luz brillante, y allende ésta un hombre joven que sostenía una estrella oscura—. Déjame.


  Oyó los pasos de Alantine en la escalera. Ascendieron con lentitud al principio y, luego, más rápidamente hasta perderse en la distancia. Los susurros se cerraron en torno a Eltam al decrecer el círculo de su luz interior y extinguirse por fin. Se encontraba tendido de espaldas en el suelo de piedra, que notaba frío contra la cabeza afeitada. Había fracasado. El libro de hechizos había seducido a Alantine. Tal vez… Palin Majere aún podría salvarlo. Los ojos de rubí y las siluetas de zafiro se reunían cerca de él, ardientes de odio.


  —Fistandantilus no se sentirá contento —dijo una voz de hombre muy cerca de su oído, y un dedo seco, muerto, le acarició una mejilla.


  —¡Fistandantilus está muerto! —dijo Eltam—. Hace más de doscientos años que está muerto. —Al menos el libro de hechizos no caería en manos malvadas—. No… Ahora está vivo —dijo la voz, y se echó a reír.


  El buhonero


  [Jeff Grubb]


  
    «Con la muerte de los héroes, la incursión de Caos y la llegada de los grandes dragones, Ansalon había cambiado de modo irreversible. Y, sin embargo, en lo más básico, la mayoría de la gente continuaba viviendo como había vivido siempre. Había enseres que reponer, cosechas que recoger, comidas que preparar e hijos que criar. A medida que el tiempo fue pasando, la gente comenzó a olvidar el pasado o a darle, en su memoria, una forma más agradable y cómoda».


    De las «Crónicas de Nathal», compiladas en 31 s. C.

  


  El tañido de la campana llegó a la aldea mucho antes que el carro. El sonido era un repiqueteo disonante y atronador que no podía ser pasado por alto, que interrumpía cualquier pensamiento e influía en cualquier actividad de la población. El estrépito aumentó de intensidad cuando el carro se acercó a las puertas de la empalizada, como aviso incesante de la llegada del mercader.


  Jamie la oyó por encima del rítmico soplar de los fuelles de la herrería de su padre. Cuando los demás niños y jóvenes se encaminaron hacia la muralla que protegía la ciudad, Jamie miró a su progenitor. No podía abandonar el puesto sin su permiso, pero se daba cuenta de que los otros ya estaban ocupando los mejores sitios para observar al recién llegado.


  El herrero frunció el entrecejo por un instante y, luego, le hizo un gesto de asentimiento al chico que, al cabo de un segundo, ya se había marchado, dejando los fuelles a medio bajar, para reunirse con los otros en la muralla de madera de la aldea. Jamie se metió apretadamente entre sus amigos, Shel y Roger, que se encontraban alineados, como todos, en el estrecho anaquel interior, y se inclinó hacia afuera para mirar junto con los demás chicos y chicas. Para entonces, el carro del mercader ya casi estaba ante las puertas, y el tañido de la campana sonaba muy cercano y era casi doloroso para los oídos.


  La estrepitosa campana estaba montada sobre un curioso carro que era muy bajo en la parte frontal y llevaba ruedas demasiado grandes en la posterior, unas descomunales monstruosidades metálicas que parecían pertenecer a un artefacto por completo diferente. En realidad, la totalidad del ingenio tenía el aspecto de un híbrido creado combinando varios vehículos distintos, de un superviviente de algún choque producto de la brujería. La mitad delantera se parecía a un bote rescatado de un naufragio, con la tabla para sentarse montada en la proa de cabeza de dragón. La mitad trasera, que se alzaba por encima de las enormes ruedas, no podía parecerse más a una casita pequeña de madera y escayola que, de golpe y porrazo, hubiese decidido adoptar un estilo de vida itinerante. Un estrecho balcón corría por su flanco izquierdo, a la altura del hombro, y de cada esquina y prominencia del carro sobresalían pequeños postes de los que colgaban banderolas hechas jirones, pero de brillantes colores. Del conjunto tiraba una yunta de bueyes, bestias enormes, pesadas y lentas cuyos arreos estaban adornados con banderolas igualmente hechas jirones. Avanzaban con un paso lento y resuelto que decía claramente que no se sentían impresionados por los festivos adornos de tela que los engalanaban.


  La campana se hallaba colocada en la parte posterior, montada sobre un cono hecho de guijarros de río que parecía hacer las veces también de chimenea. Estaba conectada con el asiento del carro mediante una cuerda fina, rota y ligada varias veces. El conductor del carro tiraba una y otra vez de ella, y continuó con el estrépito hasta que se detuvo ante las puertas. Jamie advirtió que casi toda la gente joven del poblado, así como algunos de los miembros de más edad, se encontraban reunidos a lo largo de la pared de estacas y miraban al recién llegado.


  El conductor parecía estar vestido con las banderolas sobrantes del carro. Su voluminosa capa era una combinación de diferentes telas: piel cosida a un forro de satén, y un trozo de seda roja que se superponía a un pedazo de forro de algodón azul. Debajo llevaba una camisa de sólido hilo blanco y unos pantalones, de duradero cuero negro, con el extremo de las perneras metido dentro de botas altas. Todo ello quedaba envuelto por el torbellino de colores de la capa.


  El mercader no portaba armas visibles, y Jamie se preguntó si sería uno de esos brujos místicos que plagaban los cuentos que su fallecida madre le contaba a la hora de dormir. Decidió que no era probable. Los antiguos brujos eran poderosos y temibles, según había oído decir, y probablemente viajarían sobre nubes o monstruos cubiertos de escamas en lugar de hacerlo en aquel engendro de carro.


  El guardia de la aldea, padre de Roger, alzó una mano y el conductor del carro dejó de tañer la campana, aunque no antes de arrancarle un último toque largo que le hizo describir una vuelta completa.


  —¿Quién eres? —preguntó el padre de Roger con aquel tono profundo que usaba siempre que deseaba imponer respeto—. Y ¿por qué atraes todos los males sobre nosotros con ese estrépito incesante?


  El hombre arco iris, cubierto de banderolas a jirones, con rostro curtido y lleno de arrugas, le sonrió al guardia.


  —Soy un simple buhonero que trabaja con las mercancías de su oficio. Intento vender mis existencias dentro de vuestra aldea o, en caso de no poder hacerlo, me propongo esperar a que vuestros ciudadanos salgan a visitar mi carro. A cualquiera de las dos cosas me acomodaré, dependiendo de vuestras leyes.


  El padre de Roger no se dejó impresionar por las opciones que el otro le ofrecía.


  —Y ¿qué vendes?


  —Una variedad de objetos, tanto maravillosos como dulces —replicó el mercader con la diestra elegancia de quien ha mantenido conversaciones similares, si no idénticas—. Traigo remedios y novedades de tierras lejanas. Llevo medicinas y ungüentos. No temo ningún mal porque tengo objetos mágicos y amuletos protectores. Llevo caramelos y confites para los niños… —y con esto les hizo un gesto de asentimiento a las pequeñas cabezas que asomaban por encima de la empalizada—. Traigo poderosas reliquias para vender y contaré relatos del grandioso pasado.


  —El pasado no ha traído nada más que dolor —refunfuñó el padre de Roger—, y la magia ha muerto. Pero te damos la bienvenida al interior de nuestro poblado, donde puedes procurar vender tus existencias. —Dicho esto, les hizo una señal a los guardas de la puerta, que las abrieron de par en par.


  El carro arrancó y, en el momento en que hubo traspuesto las puertas, el mercader metió una mano en el zurrón que llevaba a un lado. Sacó un puñado de caramelos envueltos en papeles de brillantes colores y los lanzó en colorido arco hacia su derecha, para luego coger otro puñado y arrojarlo a la izquierda. Los niños más pequeños profirieron chillidos y se lanzaron a coger las golosinas. El propio Jamie atrapó uno en el aire y lo desenvolvió de inmediato. Se trataba de un dulce caramelo que se disolvía en su lengua.


  Tras haber comprado la lealtad de los miembros más jóvenes de la comunidad, el buhonero condujo su carro por las sucias calles. El padre de Roger abría la marcha hacia la plaza principal situada en el centro de la población. Algunas de las ovejas de la ciudad balaron para protestar por la presencia de los pesados bueyes, pero dejaron espacio suficiente para el apergaminado viejo y su carro.


  El mercader tiró bruscamente de la cuerda de su campana, una vez más, para arrancarle un último tañido discordante. A continuación, se levantó del asiento y caminó hasta el flanco izquierdo del carro, a lo largo del estrecho balcón. Los niños que se habían reunido en el lado derecho se apresuraron a cambiar de posición, por si acaso el viejo buhonero quería lanzar más caramelos.


  El balcón era el escenario del mercader, y lo situaba por encima de la multitud que iba reuniéndose. Para entonces, muchas de las mujeres de la ciudad y los hombres que tenían poco que hacer, se habían unido ya al grupo de chiquillos. El anciano sonrió a los presentes, se aclaró la garganta con un teatral carraspeo, y comenzó a parlotear.


  —Os saludo, buenos ciudadanos —comenzó con voz bien modulada y melodiosa—. Os doy las gracias por acoger a este humilde buhonero, al bienintencionado mercader del pasado. Soy Habakor, el último de los discípulos de Fizban antes de la Guerra de la Lanza, que en estos tiempos presentes se ve reducido a vender bálsamos y objetos diversos, contar fragmentos de la historia y ofrecer relatos de la leyenda. Reuníos en torno a mí y permitidme referiros toda clase de maravillas.


  El buhonero metió una mano entre los pliegues de su capa y sacó lo que parecía un trozo de madera ennegrecida adornada con una piedra amarillenta y translúcida que estaba rajada y tenía marcas de fuego.


  —Éste es un fragmento del báculo de mi propio mentor —dijo Habakor—, destrozado en su batalla final con Caos hace muchos años. ¿Os gustaría oír la historia? —Dirigió la pregunta a un grupo de niños más pequeños que Jamie, que preferían hacer cualquier cosa que no fuesen las tareas que tenían asignadas.


  Los niños le respondieron con un apresurado asentimiento y, antes de permitir que los adultos intervinieran con su opinión, el buhonero comenzó el relato.


  —Mi maestro, Fizban, era un poderoso mago que, en los últimos días de la Era de los Dragones, fue llamado a batallar con la gran bestia humeante de Caos —dijo Habakor—. Fizban fue el mago más poderoso de su época, y era tan grandioso en sabiduría como en poder. Era anciano, pero no estaba encorvado por los años, y las energías mágicas le crepitaban en las manos cuando hablaba. Como aprendiz suyo, meramente un zagal por entonces, fui escogido para acompañarlo en su hazaña. No menciono esto por jactancia, sino para que os deis cuenta de que es verdad lo que digo.


  Mientras Habakor hablaba, se paseaba a lo largo de su pequeño escenario, y todos los ojos lo seguían cuando narraba la historia de su entrada a las Tierras de Caos en compañía de su maestro. Su voz era tersa e implacable; hablaba como si no necesitase respirar y cada frase desembocaba en la siguiente sin esfuerzo ni pausa. Explicó cómo había entrado en las retorcidas tierras con su maestro y de los peligros que afrontaron juntos, cada uno peor que el anterior, hasta que al fin se enfrentaron a Caos.


  —Era oscura como el más espeso humo, y se alzaba muy en lo alto sobre mi maestro y yo —explicó Habakor—. Eclipsaba las estrellas y las lunas mismas cambiaban su rumbo para no chocar con ella. Fizban se volvió hacia mí y me rogó que huyera de vuelta a la tierra de los vivos. Hice lo que me decía, pero me volví una vez para ver cómo blandía su báculo y brillaba como el propio sol al combatir la negrura de Caos. Se produjo un destello cegador, y ambos desaparecieron. Regresé al campo de batalla y allí sólo encontré los restos de su báculo donde momentos antes se hallaban los dos. Este báculo… —el buhonero agitó el trozo de madera adornado con la gema— fue lo último que vi del mago más poderoso de Ansalon. Se dice que la magia misma murió con su fallecimiento y yo, por lo menos, lo creo, porque he sido incapaz de hacer el más sencillo de los hechizos desde que él desapareció.


  Jamie inspiró de golpe y se dio cuenta de que había contenido el aliento durante todo el relato. Podía imaginar las humeantes ascuas de los dominios de Caos, el poder de la descomunal bestia y el valiente sacrificio de Fizban, alto y de ingenio vivo, que había batallado contra las tinieblas y las había vencido a costa de su propia vida.


  El ensueño de Jamie se hizo añicos a causa de un grito que sonó en la parte de atrás de la multitud reunida. El padre de Shel, que pasaba la mayoría de las tardes bebiendo, reía con sonoras carcajadas.


  —Y ¿por cuánto vendes esa baratija, mercader? —bramó.


  El rostro de Habakor se arrugó en un profundo ceño y pareció genuinamente herido por aquellas palabras.


  —Éste es el único recuerdo que tengo del legado de Fizban —replicó con sequedad—. Jamás me separaré de él, con independencia del precio que se me ofrezca, y me siento insultado por el hecho de que alguien piense que sería capaz de venderlo. —En ese momento hizo una pausa y recorrió a la multitud con los ojos, como si desafiara a cualquiera a dudar de su honor. Nadie respondió al reto y el vendedor se permitió una sonrisa—. Ahora bien, si tenéis intención de comprar talismanes, tengo algo en lo que podríais estar interesados.


  El vendedor hizo caso omiso de la risa entre dientes del padre de Shel, mientras sacaba una fina hoja metálica de debajo de la capa. Estaba hecha de acero fino y tenía un estilizado símbolo tallado en la empuñadura. Destelló con el sol de la tarde.


  —Ésta es la daga de Sturm, con la que derrotó a una hembra de dragón en combate singular, aunque a costa de su propia vida. ¿Tal vez os apetece oír su historia?


  Un grito de asentimiento obtuvo como recompensa otra historia, la cual culminaba con un gran guerrero que caía de la muralla de su blanca ciudadela, trabado en mortal abrazo con un dragón capaz de metamorfosearse en mujer, que se llamaba Kitiara y que en otra época había sido su amante.


  Al concluir el relato, el viejo Ben, el posadero, gritó una oferta por el cuchillo. Habakor dijo que el precio propuesto constituía un insulto, y el viejo Ben subió el precio en un cincuenta por ciento. Habakor volvió a objetar, pero finalmente accedió a separarse del cuchillo cuando el viejo Ben añadió el alojamiento de aquella noche. La compra fue consumada, y Habakor celebró la venta con otro puñado de caramelos para los niños reunidos al lado del carro.


  Y así fue pasando la tarde. Habakor habló acerca de una serie de bálsamos de hierbas que habían sido usados por la propia Goldmoon para traer a su esposo, Riverwind, de vuelta del umbral de la muerte. De las profundidades de su carro sacó una gema roja con la cual, en los tiempos de la magia, Raistlin se había enfrentado a Fistandantilus. La reliquia no fue objeto de ninguna oferta, pero tuvo más éxito con una serie de frascos de un líquido de color sanguinolento llamado Sangre de Toede, una cura para todo, supuestamente extraída del cuerpo viviente de un antiguo dirigente de Flotsam.


  Había amuletos protectores hechos con escamas de dragones, y otros tallados en los colmillos de los demoníacos tha-noi; una sartén que una vez había pertenecido a Tika Majere; pequeños juguetes de madera, supuestamente diseñados en origen por el propio Fizban para entretener a Raistlin cuando era niño, y toda clase de anillos que en otra época se afirmaba que eran mágicos pero que, en ese momento, en los tiempos modernos, se veían reducidos a poco más que amuletos de buena suerte y recuerdos.


  Con cada nuevo objeto había una historia, y con cada historia se producía una venta, a veces dos. Jamie, Roger, Shel y el resto de los más jóvenes estaban absortos en cada palabra que pronunciaba el mercader, y algunos se separaron de sus propias monedas de acero para adquirir un anillo o un brazalete.


  Por último, cuando el sol besaba ya el horizonte, el buhonero interrumpió las ventas. Afirmó que le escocía la garganta de tanto hablar, aunque su voz parecía tan suave y melodiosa como al principio. Tras un último reparto de caramelos, la multitud se dispersó. La mayoría de los jóvenes estaban emocionados por los relatos, y sólo unos pocos se mostraban preocupados por haber dejado abandonadas las tareas durante toda la tarde.


  ***


  Al regresar, Jamie encontró a su padre en la fragua, como lo había dejado horas antes. El hombre le gruñó al chico y le señaló los fuelles, y Jamie volvió a ocupar su puesto y aferró las gruesas asas de madera para accionarlas y mantener los carbones ardiendo.


  —¿Has tenido oportunidad de escuchar al buhonero? —preguntó el chico, al fin.


  —Hay trabajo que hacer —respondió el padre con tono malhumorado, tras negar con la cabeza—. No tengo tiempo para tonterías.


  —Tenía cosas asombrosas —continuó Jamie.


  —No le habrás comprado nada, ¿verdad? —preguntó el padre, que alzó los ojos para mirarlo.


  Jamie sacudió la cabeza y se sonrojó. Había pensado en ello, pero no creía poder permitirse ninguno de aquellos objetos maravillosos. No obstante, la acusación de que pudiese llegar a pensar siquiera en gastar dinero, lo hizo sentir incómodo. Su padre trabajaba mucho, y era un hombre prudente con el dinero. Decidió probar por otro camino.


  —Pero contaba historias fantásticas.


  —Mentiras, querrás decir —dijo el hombre con un profundo suspiro al tiempo que sacudía la cabeza—. Mentiras de buhonero. Una dulce historia para vender una fruslería, o lo que sea, a una multitud de tontos. Si hay algo de verdad en ellas, está enterrada tan profundamente que se necesitarían diez hombres con palas trabajando durante una semana para desenterrarla. Los propios héroes, si alguna vez existieron, no se reconocerían a sí mismos. Ésa es la naturaleza de las mentiras de los vendedores ambulantes.


  El herrero observó la expresión de su hijo, y vio que el rostro de Jamie expresaba la decepción que sentía. Su voz se suavizó apenas.


  —Cuando yo tenía tu edad, hijo, antes de convertirme en herrero de la aldea, conocí a un mercader como ése. Tenía un par de calaveras montadas en su carro, una grande y otra pequeña. Decía que la grande era la calavera de Fistandantilus, el archimago, y que la más pequeña…


  —Era la calavera de Fistandantilus cuando niño —acabó una voz grave y risueña desde la puerta. Habakor, el buhonero, se encontraba en la entrada, despojado de su capa de coloridos retales, con una simple bolsa a la espalda—. Yo mismo conocí buhoneros como ése, y si uno los creyese a todos hay las suficientes piezas del báculo de Fizban para construir una torre más alta que el Monte Noimporta. Me temo que hay demasiados pícaros y timadores incompetentes en esta profesión.


  —Tú lo has dicho, mercader —replicó el padre de Jamie—. ¿En qué podemos ayudarte esta noche?


  —Tengo asuntos que tratar contigo, herrero —dijo Habakor al tiempo que miraba a Jamie con una ceja alzada—. Asuntos privados, y también provechosos, espero.


  El padre de Jamie profirió una breve risa entre dientes y le señaló la puerta a su hijo. Guardaba pocos secretos, pero uno de ellos era negociar con un cliente «asuntos privados».


  Jamie deseaba quedarse, pero no podía pensar siquiera en desobedecer a su padre. Por supuesto, el chico dio un rodeo hasta la parte trasera de la herrería y volvió a entrar en silencio al área de la forja, por la puerta posterior. Escogió para esconderse una zona del fondo que estaba sumida en sombras, y se situó entre una colección de tenacillas, atizadores, palas y otros instrumentos para el fuego. Quería oír lo que Habakor, el buhonero deseaba de su padre.


  Los dos adultos, sentados el uno frente al otro ante el banco de trabajo situado junto a la fragua, se encontraban ya sumidos en una profunda y queda conversación cuando él volvió a entrar. Ninguno de ellos lo vio. El vendedor sonreía, y el padre respondía a la sonrisa con una breve risa entre dientes.


  Jamie la reconoció: era la risa profesional, la que empleaba en los tratos con guerreros y guardias. Se trataba de una risa calculada que pretendía transmitir aliento aunque no acuerdo. Jamie podía ver los ojos de su padre, cuya expresión era en ese momento tan dura como cuando trataba con algún moroso recalcitrante. Habakor, el buhonero, hablaba en ese momento.


  —Como hombre razonable, herrero, creo que comprenderás la necesidad de discreción en este asunto.


  —La discreción tiene un precio —replicó el padre de Jamie—. Esta tarde has llenado la cabeza de mi hijo con toda clase de historias disparatadas.


  —Historias que también tú oíste cuando eras joven —precisó el mercader—, tal vez en otras versiones. Y no parecen haberte hecho el más mínimo daño. La gente joven necesita esas historias fantásticas. Les dan esperanzas.


  —Les dan ideas —replicó el padre de Jamie—. Ideas peligrosas en un mundo mucho más mortal de lo que ya era en mi infancia. Y, ahora, ¿dónde está esa arma negra de la que hablas?


  El mercader metió una mano en la bolsa, y Jamie casi profirió un grito ahogado. El arma que Habakor sacó de la bolsa era gemela de la que le había vendido al viejo Ben aquella tarde, una daga que el mercader había jurado que era única. A la luz del fuego, Jamie pudo ver el símbolo de Sturm tallado en la empuñadura. El vendedor se la entregó al herrero con la empuñadura por delante, y el padre de Jamie la cogió y la hizo girar entre las manos.


  —Hechura sólida, diseño bastante sencillo. Supongo que así es mejor, ¿no?


  —Es más fácil de reproducir —replicó el mercader con una suave risa—, sí. Y puedo hacer el grabado yo mismo, así que no tienes que acabarla aquí.


  —¿Cuántas? —preguntó el padre—. ¿Y para cuándo las quieres?


  —Tu pueblo me ha sido de lo más beneficioso —replicó el vendedor—. Me quedaré aquí durante dos días. Pasado ese tiempo tengo comprobado que algunos clientes comienzan a tener dudas sobre mis bálsamos y pociones, y que mis historias se vuelven anticuadas para ellos. Necesitaré media docena al menos, una docena si puedes hacerlas en ese tiempo.


  El padre de Jamie emitió el tipo de gruñido que profería cuando calibraba la riqueza mineral o el trabajo de un herrero rival.


  —El chico tendrá que ayudarme.


  —No —dijo el buhonero al tiempo que negaba con la cabeza—. Hazlo tú solo. Deja al chico con sus sueños, herrero. Los míos se hicieron añicos a una edad demasiado temprana, y ya ves adónde me ha conducido eso.


  —En ese caso, puedo tenerte media docena hecha para mañana por la noche —replicó el herrero—. ¿Cómo piensas pagarme por mis servicios… y mi silencio?


  El mercader se echó atrás en el asiento, antes de responder.


  —Podría pagarte en simple acero, despreciables monedas de imperios perdidos y reyes muertos —replicó al tiempo que sacaba otro objeto de la bolsa—. O podría ofrecerte algo de insólito valor.


  El buhonero abrió la mano y dejó a la vista un frasco de cristal tallado y con tapón, que reflejó la luz rojiza de la fragua y la proyectó hasta los lejanos rincones del taller. En el corazón del cristal había una mota de oscuridad.


  —Obtuve esto de uno de mis hermanos itinerantes —dijo Habakor—, que a su vez lo obtuvo de un guerrero, cuando se hallaba en el sur, el cual juró solemnemente haberlo encontrado entre las ruinas de Tarsis. Dentro de esta botella sellada está el propio espíritu de las tinieblas, una parte del gran Caos. Es la reliquia más peligrosa y el tema de conversación más interesante que existe.


  El padre de Jamie frunció profundamente el entrecejo al tiempo que dejaba la falsa daga de Sturm sobre la mesa con gesto firme. Jamie sabía que el buhonero se había pasado de la raya. Una cosa era que admitiera con indiferencia que estaba estafando a los otros habitantes del poblado, y otra muy distinta era que intentase hacerlo con su padre. Al padre de Jamie le costaba mucho enfadarse; pero, una vez enfadado, era capaz de acciones precipitadas, irreflexivas.


  —Yo no necesito tus medicinas de agua de rosas —gruñó el herrero—, y no me gusta la suposición de que soy tan crédulo como el viejo Ben y los demás.


  —¡Eh! Yo no te insultaría de ese modo —le aseguró el mercader—. Porque te aseguro que eso me han dicho que es el frasco. Piénsalo bien… podría cobrar para permitir que lo vieran, o trocarlo con algún guerrero o aprendiz de nigromante que pase por aquí. ¿Ves? El sello de cera es auténtico, tiene la marca dorada de los gobernantes de Tarsis.


  —Prefiero que me pagues con monedas de metal —replicó el padre de Jamie con brusquedad.


  —Pero si esto vale el doble, el triple de lo que te pagaría de otra forma —insistió el mercader. Un tono implorante asomó a la voz del buhonero, y Jamie se dio cuenta de que estaba intentando zafarse para no pagar en metálico. Su padre ya había deducido lo mismo, y estaba más enfadado a cada segundo que pasaba.


  —Si no tienes el dinero, mercader —dijo el padre de Jamie—, ya he desperdiciado tiempo más que suficiente contigo. Espero que te marches. Ahora mismo.


  —Por favor, sólo te pido que lo examines. —El mercader se levantó del banco y tendió el vial hacia adelante para situarlo ante el rostro del herrero—. Me lo ha asegurado una de las últimas sacerdotisas de Mishakal. Con su último aliento me dijo…


  —¡Ya basta! —dijo el padre de Jamie con tono cortante, al tiempo que alzaba una mano para apartar de un golpe el frasco que le metían por las narices.


  El buhonero se encontraba demasiado cerca, tenía el frasco cogido con poca fuerza, y el golpe del herrero fue demasiado fuerte. El recipiente cayó de la mano de Habakor y se estrelló contra un lado de la fragua, donde dejó una mella en la piedra. El frasco permaneció intacto, pero la fuerza del impacto rajó el sello de cera que rodeaba el tapón.


  Entre los dos hombres se produjo un tenso silencio, alterado sólo por las crepitaciones de la fragua. Luego, se alzó otro sonido en la herrería, un timbre agudo. Jamie se llevó las manos a los oídos, pero el sonido parecía penetrarle hasta el cerebro. El padre de Jamie se levantó del banco con los ojos entrecerrados.


  Ambos hombres, y Jamie desde su escondite, miraron al interior del cristal que ahora parecía vibrar y relumbrar por voluntad propia. Los hombres se miraron el uno al otro, el padre de Jamie con las cejas alzadas de curiosidad. Luego, el herrero avanzó hacia el frasco que emitía aquel campanilleo, al tiempo que el mercader retrocedía con el rostro repentinamente contorsionado por el miedo.


  El tapón del frasco salió disparado del cuello de cristal como un dragón de su cubil, se hizo mil añicos minúsculos contra las piedras de la fragua, y de dentro de la botellita salió una espesa negrura aceitosa.


  Era del tono de una noche sin estrellas, sin definición. Existía sólo como silueta, una frontera dentro de la cual acechaba la oscuridad absoluta. Al salir de la botella, se hinchó hasta adquirir el tamaño y la forma aproximada de una persona. Sin embargo, tenía la cabeza demasiado grande para cualquier humano y, cuando les siseó a los hombres, Jamie pudo ver hileras y más hileras de colmillos afilados como navajas: única blancura contra la negra inexistencia.


  El buhonero profirió un grito estrangulado. El padre de Jamie imprecó e intentó coger la falsa daga de Sturm que yacía sobre la mesa. No obstante, la sombría criatura fue más rápida y extendió un velocísimo y sinuoso brazo. El golpe de revés le acertó al padre de Jamie en un lado de la cabeza, y el herrero salió volando hasta el otro extremo del taller, donde desapareció entre las sombras acompañado por un estrépito de metal y herramientas de hierro que caían.


  A pesar de sí mismo, Jamie profirió un grito. Tanto el vendedor como la criatura de tinieblas volvieron la cabeza hacia él. El monstruo era visible sólo por sus marfileños colmillos, los cuales le dedicaron una feroz sonrisa al chico. El ser dudó por un instante, como si tuviese que decidir cuál de los dos era el mejor bocado o la comida más apetitosa. A continuación, se volvió hacia Habakor.


  El semblante del buhonero estaba tan blanco como la ceniza, pero sus ojos no se apartaban de la bestia. Sin mirar, buscó a tientas la daga de Sturm, que aún se encontraba sobre la mesa. Los dedos se le cerraron sobre ella y la levantó con movimientos torpes y los ojos abiertos de par en par, sujetándola ante sí, más como un talismán defensivo que como un arma real.


  La criatura de sombras profirió un sonido bajo, sibilante, y avanzó un paso. Habakor, el buhonero, respondió retrocediendo cautelosamente. Otro paso de avance y otro de retroceso. Y entonces la criatura pisó con toda su tuerza, Habakor retrocedió de un salto y cayó sobre un banco bajo que estaba situado detrás de él.


  La bestia de sombras hizo el mismo sonido bajo y sibilante, y Jamie comprendió que estaba riendo.


  El buhonero profirió una imprecación y lanzó la daga de Sturm hacia la criatura. El lanzamiento fue vacilante y el arma pasó a través de ella como si ésta estuviese hecha de niebla, y desapareció en la oscuridad circundante.


  Al instante, Jamie estaba de pie con uno de los atizadores de hierro en las manos, lo más parecido a un arma que tenía cerca. Entonces, el muchacho se lanzó hacia el banco de trabajo y atacó a la criatura con el atizador.


  Esta vez, el frío metal arrancó trozos de oscuridad de la bestia cuando pasó a través de ella; cayeron flotando hasta el suelo como hojas muertas, y se disiparon al tocar la piedra. El ataque pareció tener algún efecto sobre la criatura de nombras, aunque sólo fuese en el hecho de que ésta dejó escapar un aullido bajo, gutural.


  La bestia se volvió y le lanzó un golpe a Jamie, pero él se echó atrás y logró esquivarlo. Las hileras de afilados colmillos rechinaron una vez y otra. Jamie continuó retrocediendo, con el atizador ante sí hasta que sintió que el calor de la fragua le quemaba la parte posterior de la camisa.


  La bestia de tinieblas se agazapó y saltó hacia el chico que, en el momento en que la vio alzarse, cayó sobre una rodilla. La criatura había calibrado mal el tamaño de Jamie y su rapidez, pues pasó por encima de la cabeza del chico y aterrizó sobre los carbones encendidos de la fragua.


  El ser profirió un gañido al percibir el calor, y los bordes de su silueta comenzaron a crepitar y arder. Intentó salir a gatas de la fragua, pero sólo logró encender una parte mayor de su tenebrosa carne. Jamie gritó y hundió el atizador a través de la zona media de la criatura. La herramienta penetró en la espalda del monstruo con un sonido sordo y satisfactorio y lo lanzó de cara a los carbones, donde empezó a debatirse al tiempo que emitía un sonido parecido al que se oiría dentro de un saco lleno de gatos furiosos.


  Los carbones comenzaron a arder más vivamente y, al alzar los ojos, Jamie pudo ver que el buhonero se había recobrado y se encontraba ante los fuelles, haciendo subir y bajar el asa de madera con ambas manos. La bestia se retorcía y aullaba, lanzaba los brazos atrás como un hombre que intentara rascarse una comezón situada en la cintura. Jamie continuó aferrando bien el atizador.


  Entonces la cabeza de la criatura comenzó a pivotar penosamente, a girar en redondo sobre el cuello mientras unas llamas color púrpura danzaban por todas partes a su alrededor. Se oyó un chasquido cuando la cabeza completó el giro. Las hileras de dientes marfileños aparecieron a la vista en el momento en que la bestia se impulsó lenta, dolorosamente contra la fragua con las ya destrozadas manos, e hizo ascender el cuerpo por el asta del atizador de Jamie. Los serrados dientes relumbraron mientras tendía la cabeza hacia adelante, como una serpiente.


  Jamie no podía cerrar los ojos mientras la cabeza ascendía con lentitud, rodeada por llamas color violeta. No podía soltar el atizador porque entonces la criatura escaparía de la fragua, ni tampoco podía continuar sujetándolo por más tiempo.


  En el último momento, el monstruo fue apartado a un lado por la parte plana de una pala para fuego. La criatura siseó y se retorció ante este nuevo atacante, pero el padre de Jamie se mantuvo firme, aporreándole la cabeza cada vez que ésta se lanzaba hacia el chico. Jamie cogió el atizador con más fuerza aún y lo clavó más para inmovilizar a la bestia de sombras dentro de la fragua. La totalidad de la herrería estaba iluminada por una luz purpúrea.


  En ese momento, el ser de tinieblas estaba completamente envuelto en llamas, la tenebrosa carne se le convertía en grisáceas cenizas y relumbraba, violácea, contra las ascuas. Los gruñidos de la bestia se convirtieron en gemidos ásperos y estrangulados y, por último, en una respiración débil y estertórea. Al fin quedó inmóvil; pero, durante largo rato, el mercader continuó accionando los fuelles mientras el padre de Jamie no dejaba de apilar carbones al rojo blanco sobre la bestia. Al cabo de un rato, Jamie relajó la presa y retiró el entonces tibio atizador. Nada se movió entre las ascuas de la fragua.


  ***


  Jamie jadeaba, tanto debido al calor como al peligro pasado, y se enjugó con un brazo la frente sudorosa.


  —¿Qué era eso? —les preguntó a los dos hombres con voz queda.


  —Un servidor de Caos —respondió Habakor, el buhonero, y, después de tragar con dificultad, añadió—: o un hijo de Takhisis. Había una leyenda referente a una criatura de fuego negro. Tal vez un demonio. —Miró a Jamie y a su padre, y prosiguió—: No lo sé. La verdad es que no lo sé. —El buhonero abrió las manos con las palmas hacia arriba ante sí—. Cuando lo compré no pensé que fuera real. No sé qué decir.


  —Ya se te ocurrirá algo —murmuró el padre de Jamie mientras enderezaba los bancos y mesa derribados como si no hubiese pasado nada—. ¿Todavía quieres esa docena de dagas?


  El mercader abrió la boca y volvió a cerrarla, tras lo cual pasaron unos instantes antes de que volviese a hablar.


  —Si te parece bien, preferiría comprar tus instrumentos para el fuego. Todos. Y te pagaré en dinero contante y sonante. Nada de permutas ni trueques.


  El herrero miró a Jamie y, luego, al buhonero mientras sopesaba la pala. Jamie aferró el atizador con fuerza.


  —No —replicó el padre. Jamie se dio cuenta de que esta vez se trataba de un «no» más suave y reflexivo.


  El vendedor ambulante enderezó uno de los bancos y se dejó caer sobre él.


  —No lo entiendes —dijo al tiempo que descansaba los codos sobre las rodillas y se echaba el cabello atrás con ambas manos—. Todas las historias que cuento son de segunda mano. Yo nunca… —Al mirar a Jamie, la boca del mercader se tensó por un instante. Luego, apartó los ojos—. Nunca he vivido nada como esto. No personalmente. Solía creer en ese tipo de cosas, pero se trata de una fe que desapareció hace mucho tiempo.


  »Sin embargo, esto… —Habakor abarcó la herrería con un gesto—. Esto es real. Es el aquí y ahora. Esto prueba que queda algo de magia en el mundo. Magia para mal y tal vez también para bien. Peligros a los que puede hacerse frente con frío hierro y corazones fuertes. Esto es algo que necesite contarle a la gente para ponerla sobre aviso.


  —Puedes contárselo a tanta gente como quieras —respondió el padre de Jamie tras negar nuevamente con la cabeza—. Pero no le pidas a este herrero que sacrifique sus herramientas ganadas con duro trabajo.


  —¡Pero tus herramientas merecen ser famosas! —insistió el buhonero.


  —Me contento con que sean útiles —replicó el herrero—. Ya sea como herramientas o como armas. Pero se quedan aquí, donde las necesito.


  El buhonero guardó silencio durante un momento.


  —Si yo le cuento esta historia a otros y ellos acuden aquí para verlas por sí mismos, ¿qué harás tú? Podríamos cobrar entrada y dividirnos el dinero a partes iguales.


  El padre de Jamie rió entre dientes y luego miró a su hijo.


  —Diré la verdad sobre lo que sucedió aquí —replicó—. Sobre cómo un buhonero llegó al poblado con una magia peligrosa que no sabía que tenía, y cómo nosotros, entre los tres, derrotamos a esa magia dentro de esta herrería. Nada de cuentos. Nada de evocar a los héroes muertos. Nada de cobrar ni de vender instrumentos para el fuego diciendo que son armas asesinas de monstruos. Simplemente les diré lo que ocurrió. —La voz del herrero era acerada.


  —Por supuesto —asintió el mercader. Tragó con dificultad mientras miraba a Jamie. Luego se irguió y le devolvió al herrero la mirada fija con que lo observaba.


  —¿Todavía quieres esas dagas?


  El mercader volvió a observar a Jamie. La mirada del chico lo hacía sentir incómodo y sacudió la cabeza.


  —No como dagas de Sturm originales, no. Las quiero como la obra de un valiente herrero y su hijo. Y te las pagaré en dinero contante y sonante.


  El padre de Jamie sonrió, y Jamie vio que era una sonrisa de verdad, no una sonrisa comercial.


  —Estarán listas mañana.


  Jamie parecía extremadamente sombrío y tenía las cejas casi juntas de tan fruncidas que estaban. El herrero reparó en la actitud pensativa del chico.


  —¿Qué sucede, muchacho? —preguntó, pero él sacudió a cabeza como si intentara librarla de preocupaciones antes de hablar.


  —El frasco de cristal —le dijo Jamie, por fin, al buhonero—. Dijiste que se lo habías comprado a un mercader.


  —Sí —asintió Habakor—. Cuando los mercaderes nos encontramos, intercambiamos chismorreos y mercancías. Este frasco lo escogí entre las cosas de otro de mi profesión, hace por lo menos dos meses, junto con la historia que él contaba respecto a que procedía de Tarsis. Le di a cambio un par de dagas de Sturm y la historia que las acompaña. En aquel momento pensé poco en el asunto.


  Mientras el mercader hablaba, Jamie miró a su padre y vio que tenía una expresión dura y preocupada. El herrero caminó hasta la fragua, cogió uno de los utensilios para el fuego y hurgó entre los carbones para asegurarse de que la criatura de sombras no se levantaría de entre las cenizas. A continuación miró a su hijo y al mercader.


  —Y no te molestaste en comprobar la autenticidad del frasco —dijo el herrero con voz queda—. No te molestaste en abrirlo. —La voz era queda pero firme.


  —Bueno, claro que no —replicó Habakor—. Supuse que era un fraude, como la mayoría de las historias de los buhoneros.


  —Pero no lo era —dijo el herrero mientras removía por última vez los carbones y volvía a dejar la herramienta en su soporte. Se volvió a mirar al mercader al tiempo que cruzaba los brazos.


  —El frasco —dijo Jamie—. ¿Era el único que tenía el mercader?


  —¿El único? —preguntó Habakor—. Por supuesto que no. Lo mismo que yo tengo más de una daga de Sturm… —Su voz se apagó al darse cuenta de por dónde iba el chico—. Por la misericordia de la dulce Tika… —susurró—. Hay más frascos.


  Jamie asintió con la cabeza y el herrero profirió un gruñido.


  —Pero los otros podrían ser falsos, sólo copias. Tal vez yo cogí el verdadero por error… —dijo el buhonero, pero él mismo ya estaba negando con la cabeza—. No. Si un buhonero tuviese algo semejante, un verdadero y poderoso talismán, no se arriesgaría a hacer copias. Aunque también cabe la posibilidad de que él los obtuviera a su vez de segunda mano y no supiera lo que contenían los frascos.


  —Eso carece de importancia —intervino el padre de Jamie.


  El buhonero parpadeó con aire dubitativo y miró al herrero. Un largo silencio pareció descender sobre la herrería. El padre de Jamie alzó una mano carnosa.


  —No creo que tengamos muchas alternativas. Esta vez hemos tenido suerte. Necesitaremos planificar un poco las cosas, y necesitaremos armas de hierro. Y en caso necesario, un buen brazo fuerte para esgrimirlas.


  Una expresión horrorizada comenzaba a extenderse por el rostro del buhonero.


  Jamie alzó los ojos hacia su padre. ¿Estaba oyéndolo bien? No obstante, fue el buhonero quien habló.


  —¿Hablas de nosotros?


  —De ti y de mí —replicó el padre de Jamie, que se permitió sonreír, para luego posar una mano sobre el hombro del chico—. Tienes la edad suficiente para dirigir la herrería hasta que yo regrese. Eres cuidadoso y tienes mano firme, dos buenos rasgos para un herrero.


  —Pero yo quiero ir contigo —protestó Jamie al tiempo que alzaba los ojos hacia su padre; no obstante, el hombre negó con la cabeza.


  —Esta vez no —le dijo—. También yo quería marchar cuando mi padre me dejó a cargo de la herrería, pero me quedé y prosperé en su nombre. Quiero que tú hagas lo mismo.


  —Tal vez… —comenzó el buhonero al tiempo que sus ojos salían disparados hacia la puerta—. Tal vez podría sernos de ayuda. No cabe duda de que hoy ha jugado un importante papel, mientras que yo…


  El herrero le lanzó una dura mirada al buhonero, y volvió a sacudir la cabeza.


  —Yo quiero que se quede aquí. La aldea necesita un herrero.


  —Y el chico necesita un padre —insistió el buhonero con voz queda, aunque no tanto como para que el herrero no oyese sus palabras.


  El padre de Jamie alzó la mirada hacia el mercader, echando fuego por los ojos. Pero ese fuego se extinguió de inmediato, y el herrero se limitó a negar con la cabeza. El gesto se transformó en sonrisa, y la sonrisa en carcajada y, por último, en asentimiento. Había comprendido.


  ***


  Por la mañana, el carro del buhonero salió pesadamente de la aldea y tomó el camino por el que había llegado. Llegaba sólo dos pasajeros: el herrero y su hijo. Al principio, las gentes del poblado se sorprendieron, pero luego se habituaron al nuevo herrero llamado Habakor. Una vez que llegaron a la herrería algunas herramientas nuevas que encargó para reemplazar las que se había llevado el dueño anterior, demostró no ser un herrero demasiado malo.


  Los niños crecieron y los buhoneros continuaron acudiendo a la aldea. Algunos vendían cosas útiles, pero unos pocos vendían viejas reliquias y narraban historias de antiguos brujos y dragones olvidados desde hacía mucho tiempo.


  Y nadie se mofaba de ellos tanto como Habakor, el herrero. Solía sonreír y decir que ni siquiera los héroes que figuraban en esas historias se reconocerían a sí mismos. Y hablaba de la manera que lo haría alguien que supiera de esas cosas, porque ésta era la naturaleza de las mentiras de buhonero.


  Los demonios de la mente


  [Margaret Weis y Tracy Hickman]


  La vajilla se estrelló contra el suelo, los platos se hicieron añicos y los jarros se partieron con un estrépito que parecía la última nota de la última trompeta del fin de los tiempos. El ruido —que se produjo en una tibia tarde, soleada y amablemente silenciosa, de mediados del verano—, sobresaltó a Caramon, que dio un violento salto y se golpeó la cabeza contra un estante que pendía sobre él. Se puso pesadamente de pie y echó una mirada feroz por encima del mostrador, mientras hacía muecas de dolor y se frotaba la cabeza.


  Tika pasó a toda velocidad y le dedicó «La Mirada». Caramon siempre pensaba en su mirada como «La Mirada», escrita con mayúsculas. Durante su vida de casado había sido muy a menudo objeto de su atención, que anunciaba, con tanta claridad como si lo expresara en palabras: «¡No me digas ni una palabra, Caramon! ¡Ni una sola palabra!».


  Caramon había luchado con goblins, hobgoblins, draconianos, dragones y toda una gama de ladrones, canallas y clérigos del Mal, pero sabía que era mejor no desafiar «La Mirada».


  Amaba con toda el alma a su esposa. Si alguien de Krynn le hubiese pedido que nombrara a la mujer más hermosa y maravillosa, la más sabia y valiente que había conocido, él habría respondido, al instante, sin vacilar ni pensarlo dos veces: Tika Waylan Majere.


  En ese momento había reflejos de color gris entre sus rojos cabellos, y su rostro presentaba las marcas de la risa así como las huellas de las lágrimas. Había luchado junto a él durante la guerra destinada a guiar a los dioses de vuelta a Krynn, y había permanecido a su lado durante la guerra que presumiblemente había visto partir a los dioses de Krynn. Caramon y Tika habían enterrado a dos queridísimos hijos durante la última guerra, habían estado presentes en los funerales de dos queridísimos amigos. El amor que se profesaban los mantenía fuertes y los consolaba de sus desdichas.


  Y lo más importante, Caramon le atribuía a Tika el mérito de haberle salvado la vida cuando había estado a punto de ser víctima de la podredumbre cerebral provocada por los efectos del potente licor conocido como aguardiente enano. Ella lo había enviado a un viaje en busca de sí mismo, en busca de su fortaleza, de su propia valía como persona. Un mundo sin Tika era un mundo en el que Caramon no querría vivir; pero, cuando ella le lanzaba «La Mirada», él deseaba que una parte de ese mundo se abriera para tragárselo.


  Tras morderse la lengua, volvió a inclinarse tras el mostrador y continuó recogiendo la cerveza derramada.


  —Ya está, Jassar —dijo Tika cuya voz le llegaba a Caramon desde dentro de la cocina—. Ya está, niña, no te lo tomes así. No son más que unos pocos platos y uno o dos jarros rotos.


  Caramon gimió. Sabía bien cómo contaba Tika. «Unos pocos» significaba quince o veinte con toda probabilidad. Caramon jamás había visto una moza de taberna tan torpe.


  Esperó el momento adecuado: no dijo nada hasta aquella noche cuando las puertas de la posada se hubieron cerrado tras el último cliente, y él y Tika estaban preparándose para meterse en la cama. Se sentó en el lecho para quitarse las botas, y Tika se instaló ante su espejo, colgado de la pared, donde comenzó a cepillarse el cabello cien veces como hacía cada noche; entonces, Caramon se sintió tranquilo para sacar el tema a relucir, porque ella se encontraba de espaldas.


  —Ya sé que le tienes cariño, querida mía —dijo Caramon—, pero esa Jassar tiene que marcharse.


  Caramon no había tomado en cuenta el espejo. Descubrió, demasiado tarde, que «La Mirada» actuaba con la misma fuerza en reflejo como en directo. «La Mirada» rebotó en el espejo y lo golpeó de pleno entre los ojos.


  —No hace mucho tiempo que está con nosotros. Necesita un poco de entrenamiento. Las bandejas son engorrosas y difíciles de equilibrar. Estaba alterada por algo que ha sucedido en su casa —dijo Tika mientras se cepillaba el pelo con una fuerza tan tremenda que, de hecho, crepitaba.


  Caramon suspiró. Cuando Tika empezaba a presentar excusas, sabía que estaba a salvo. Al parecer, «La Mirada» había sido un acto reflejo. No obstante, tendría que andarse con cuidado.


  —Hace ya tres meses que Jassar está con nosotros, querida mía —dijo Caramon con voz suave, poniendo buen cuidado en que el tono fuese de observación, no de discusión—. Estaba bien cuando comenzó, no era una maravilla pero estaba bien. Sin embargo, no ha mejorado. ¡De hecho ha empeorado! Los clientes empiezan a quejarse. Mezcla los pedidos, y eso cuando se acuerda de tomar nota de ellos. Es tan nerviosa como un kender enjaulado. Ésa es la quinta bandeja de platos que deja caer estos días. He tenido que reemplazarlos al menos una vez a la semana, y el alfarero sonríe de oreja a oreja cuando me ve llegar. ¡Está pensando en construirse una casa sólo con lo que gana con nosotros! Estamos perdiendo clientes, y estamos perdiendo dinero. Lo siento, Tika, Jassar es una buena chica y todo eso, pero no puedo permitirme el lujo de conservarla.


  Se preparó para encogerse en caso de que «La Mirada» se le echase encima, pero Tika se limitó a suspirar. Dejó el cepillo —después de cepillarse el cabello sólo setenta y nueve veces—, y se volvió a mirarlo. Tenía el rostro cansado, y su expresión era suave.


  —Éste es el cuarto empleo que tiene en un año. Sin su trabajo, ella y su esposo se morirán de hambre.


  —¿Qué le pasa a su esposo? —preguntó Caramon—. ¿Por qué no trabaja? Y ahora que lo pienso, no creo haberlo visto.


  —Lo verías si fueras a El Abrevadero —respondió Tika con voz grave.


  —Ah, ¿así que se trata de eso? —Caramon asumió un aire serio. Él mismo había pasado un tiempo considerable en El Abrevadero, hacía tiempo, en la época del aguardiente enano.


  —Es un mutilado. Perdió un brazo en la guerra —añadió Tika a modo de explicación.


  —Nuestros hijos perdieron más que eso —respondió Caramon con voz queda—. Dieron sus vidas. Ese hombre es afortunado.


  —Parece que él no piensa así. En cualquier caso, a eso se debe que Jassar no tenga la cabeza puesta en el trabajo. Está preocupada por él. Yo sé cómo se siente, Caramon. La comprendo. Sé cómo me sentía yo cuando tú bebías. Al menos tú no… —Se detuvo en seco.


  —¿Yo no qué? —Caramon frunció el entrecejo—. No la golpea, ¿verdad?


  —Después siempre dice que lo lamenta —explicó Tika—. Mira, Caramon, no es asunto nuestro…


  —¡Sí que lo es! —Caramon se puso de pie con los puños apretados—. ¡Le daré a probar su propia medicina, a ver si le gusta! No existe un cobarde más grande que un hombre que golpea a una mujer.


  —¡Caramon, no lo hagas! ¡Por favor! —Tika se le acercó y posó las manos con gesto implorante sobre el pecho de él—. Sólo lograrás empeorar las cosas para ella.


  —Bien, de acuerdo —dijo Caramon mientras alisaba el cabello alborotado de su esposa—. No seré duro con él, aunque me gustaría serlo, pero al menos puedo hablarle. Yo sé cómo es tener la cabeza metida en una botella.


  —Entonces, ¿Jassar puede quedarse? —preguntó Tika al tiempo que se acurrucaba contra el ancho pecho de su esposo.


  —Puede quedarse —replicó Caramon con un suspiro—. Y el alfarero puede hacerse su casa nueva.


  ***


  Al día siguiente, Caramon se quitó el delantal, lo colgó, doblado pulcramente sobre la barra, y salió de la posada. Mientras caminaba por los pasos entablados —la ciudad de Solace estaba construida sobre árboles vallenwoods gigantes, con los edificios conectados mediante puentes colgantes y pasos entablados—, la gente lo saludaba desde lejos, acudía a estrecharle la mano y se ponía a darle conversación. Los niños corrían para que se los subiera sobre los anchos hombros, los gatos se le frotaban en los tobillos, los perros saltaban para lamerle las manos.


  Hombre modesto, Caramon siempre se quedaba atónito ante aquellas atenciones, y las recibía con auténtico placer. Cuando se miraba en el espejo de Tika veía a un hombre robusto (no gordo, sino robusto) de mediana edad, que tal vez tenía más papada de la cuenta. La verdad era que, honradamente, no lograba entender lo que la gente veía en él. Lo que Caramon no podía ver, pero que los demás sí veían, era un rostro cuya habitual alegría estaba atemperada por una gravedad que abría los corazones de sus semejantes, que parecía decir: «Cualquiera que sea tu congoja, yo la conozco y, a pesar de todo, puedo hallar júbilo en cada aurora». Caramon Majere era uno de los hombres más apreciados y admirados de toda Solace.


  Pero no siempre había sido así. Recordaba cuando había sido el hombre más detestado, un borracho baboso y embrutecido por el alcohol. Entonces, la gente lo evitaba, los niños huían aterrorizados de él, los perros lo olfateaban y se alejaban, asqueados. Él no se gustaba por entonces, y por tanto no se sorprendía de no gustarle a nadie más. Meditó acerca de su pasado mientras seguía las instrucciones que le había dado su esposa para llegar a la morada de Jassar Lathhauser, situada en una zona vieja de Solace, arruinada y abandonada en su mayor parte.


  Pocas eran las personas que acudían allí, y entre éstas no había ningún ciudadano respetable, sino sólo gente de paso, delincuentes, desechos humanos y vagabundos. Las casas se asentaban, oscuras y precarias, sobre los árboles, listas para derrumbarse a la más mínima provocación. Caramon había propuesto más de una vez que se derribaran aquellas inseguras construcciones y se construyeran otras nuevas en su sitio. Tomó nota mental para volver a sacar el tema en la próxima reunión de la ciudad.


  Encontró la casa y se sintió aliviado al ver que era algo más sólida que las otras que tenía alrededor. Llamó a la puerta, pero no obtuvo respuesta, aunque el esposo de Jassar estaba en el interior: el olor a aguardiente enano era rancio. Probablemente el hombre dormía la mona de la noche anterior. Caramon golpeó la puerta con más fuerza y, al evocar cómo unos enanos habían pasado la noche golpeándole la cabeza después de una borrachera, recordó que eso surtiría poco efecto. Aquel hombre sería incapaz de oír nada debido al entumecimiento de su cerebro.


  La puerta no estaba cerrada con llave, ya que no había cerradura en ella. La abrió. El olor a aguardiente enano y vómito lo golpeó de pleno en las entrañas; arrugó la nariz y recorrió con los ojos la choza de una sola habitación. El hombre yacía boca abajo en la cama, aún vestido. El sol que entraba por la ventana parecía sentir repugnancia ante aquel espectáculo, ya que apenas iluminaba los pies de la cama y no alcanzaba siquiera a la cabecera.


  Caramon dio media vuelta, salió por la puerta y se encaminó a la fuente más cercana. Llenó un cubo con agua helada de lo más profundo del pozo y la llevó de vuelta a la casa, donde la arrojó sobre el borracho dormido.


  El hombre se sentó con la velocidad del rayo al tiempo que farfullaba y jadeaba a causa de la conmoción.


  —¡Perra! ¿Qué crees que estás haciendo?


  Puesto que su visión estaba enturbiada, no podía ver a quién tenía delante y, en la suposición de que se trataba de su esposa, le lanzó un golpe con el puño izquierdo. No tenía puño derecho, y la manga de ese lado colgaba, vacía, desde el hombro.


  »Ya sabes que te conviene más no despertarme…


  —No soy tu esposa —replicó Caramon con severidad, y su tronante voz hizo temblar los cristales de las ventanas—. Puedes intentar pegarme, Gemel Lathhauser, adelante. Pero es más que justo que te advierta que yo devuelvo los golpes.


  El hombre alzó la mirada con aire de sobresalto y frunció el entrecejo.


  —¿Qué diablos te propones… entrando aquí de esa manera?… Piérdete…


  —Me llamo Caramon Majere. Tu esposa trabaja en mi posada. He venido a hablar de ella contigo.


  —¿Te ha dicho que le pego? Si lo ha hecho, es una mentirosa. De todas maneras, no es asunto tuyo, ¡maldición! —Gemel se puso en pie de un salto. Estaba sin afeitar ni lavar, y sus ropas se encontraban hechas un verdadero asco. No obstante, en otros tiempos tuvo que haber sido apuesto. Poseía un cuerpo aún fuerte y bien musculado, aunque tenía la prominente barriga de los bebedores. La línea de la mandíbula era débil y estaba hinchada, pero en otra época tuvo que haber sido firme, decidida. Y cuando se refirió a su mujer como una mentirosa, tuvo la decencia de adoptar una expresión avergonzada. Resultaba obvio que a él no le gustaba más que a ella el tipo en que se había convertido.


  —Tu esposa te ama —comenzó Caramon.


  —¡Ella no me ama! —gruñó Gemel, mientras el enojo disipaba la niebla dejada atrás por la bebida—. Me tiene lástima por esto —cogió la manga vacía y la sacudió—, y no quiere dejarme en paz. Estaría mejor sin ella, pero no hay manera de que me la quite de encima.


  —Imaginas que si la golpeas lo suficiente conseguirás alejarla —dijo Caramon—. Mira, Gemel, yo ya he estado donde estás tú. Sé por lo que estás pasando…


  —¡No, no lo sabes! —gritó Gemel, con una vehemencia que conmocionó a Caramon—. ¡Tú tienes dos brazos sanos, maldito seas! ¿Cómo, en nombre de los dioses que nos desampararon, puedes saber lo que siento? ¡Lárgate de aquí, bastardo!


  Gemel aferró la camisa de Caramon con la idea descabellada de arrojar al hombretón por la puerta, pero éste apartó con facilidad la temblorosa mano del hombre.


  —Ahora, escúchame —dijo, intentando ser paciente.


  —No. ¡Escúchame tú a mí! —Gemel le dio a Caramon una patada en el estómago, y éste se dobló por la mitad, gimió y retrocedió un paso.


  —¡Lárgate! —repitió Gemel con los dientes apretados—. Ocúpate de tus malditos asuntos.


  Caramon inspiró con fuerza.


  —Tú acabas de hacer de esto un asunto mío —replicó y, con la cabeza baja, cargó directamente contra Gemel.


  Ambos se estrellaron contra el piso, lo que sacudió la casa y la hizo crujir de manera ominosa. Los hombres comenzaron a intercambiar golpes. Aunque a Gemel le faltaba un brazo, era más joven que Caramon y alguien lo había entrenado para el combate.


  Caramon perdió rápidamente el aliento. Había echado atrás el enorme puño con la intención de acabar aquella pelea de un buen golpe, cuando vio que por el rostro de su oponente corrían abundantes lágrimas.


  —¿Qué sucede? —Caramon bajó la mano.


  —¡Vamos, pégame, maldición! —Gemel se desplomó hecho un ovillo y comenzó a llorar de modo incontrolable, con sollozos que parecía que iban a desgarrarlo.


  Pasmado e incómodo por ver a un hombre adulto llorando como un niño, Caramon no supo qué hacer, así que tendió una mano y le dio unas palmaditas cautelosas en el hombro.


  —¡Es por el brazo! —gritó Gemel con la voz estrangulada—. Me duele. Me duele constantemente y no puedo calmar el dolor.


  —¿Caí sobre él con demasiada fuerza? Lo lamento de verdad —dijo Caramon, abrumado por la culpabilidad.


  —No me refiero al brazo izquierdo —respondió Gemel. Se sentó y se enjugó las lágrimas—. Me refiero al derecho. Al brazo de la espada. La mano coge la empuñadura con tanta fuerza que no puedo soltarla. No puedo hacer que deje de dolerme.


  Caramon se quedó mirando a Gemel con perplejidad.


  —Pero si no tienes brazo derecho.


  —Eso ya puedo verlo, ¡diablo! —le espetó Gemel, ceñudo—. Pero aun así me duele. ¡Puedo sentirlo! Día y noche. ¡No puedo librarme de la espada! No puedo dormir. ¡No puedo trabajar! ¡Voy a volverme loco! Me cortaría el brazo si todavía lo tuviese.


  Para sí, Caramon pensó que tal vez Gemel ya se había vuelto loco, y decidió que sería mejor seguirle la corriente.


  —¿Así que bebes para… aliviar el dolor?


  —¡Claro! —Gemel le dedicó una amarga sonrisa—. Cabría esperar que eso sirviera de algo, ¿verdad? Pues no. Puedo sentir el dolor del brazo con independencia de cuánto beba, aunque al menos logro dormir.


  —Eso no es dormir, es sopor de borracho —lo contradijo Caramon—. ¿Cómo perdiste el brazo?


  —¿Y por qué iba a importarte eso a ti? —le contestó Gemel, malhumorado—. Sucedió.


  Caramon lo contempló con aire pensativo durante unos instantes.


  —Ven, vamos a asearte. ¿Cuándo fue la última vez que tomaste una buena comida? Una que no hayas bajado con aguardiente enano.


  —No lo sé —replicó Gemel, cansado. Se puso de pie y estuvo a punto de caer. Avanzó con paso tambaleante hasta una desvencijada silla, se sentó y se cubrió los ojos con la mano—. ¿Qué te importa a ti eso, de todas formas? Lamento haberte dado una patada; pero, si quiero matarme a fuerza de beber, ¿qué derecho tienes tú de impedírmelo?


  —Es una cuestión relacionada con la vajilla —replicó Caramon—, y con el alfarero que está a punto de hacerse una casa nueva.


  —¿Cómo? —Gemel alzó la mirada hacia él.


  —No tiene importancia —replicó Caramon—. Ya pensaré en alguna solución para ese problema. Ahora, vamos a meterte dentro un buen desayuno. A un hombre no puede pasarle nada tan terrible que no puedan curar unos huevos con jamón. Y, mientras comes, puedes hablarme de esa batalla. También yo fui soldado en otros tiempos, ¿sabes? —añadió con modestia.


  ***


  —Tienes razón, Caramon —dijo Tika a la mañana siguiente—. Ese Gemel está volviéndose más loco que una cabra. ¿Cómo puede doler un brazo que no se tiene? ¿Cómo puede aferrar una espada una mano que no existe? Voy a decirle a Jassar que lo abandone ahora mismo. Puede vivir aquí con nosotros hasta que… —Tika hizo una pausa y miró a su esposo—. ¿Qué estás haciendo?


  —Sólo recogiendo algunas cosas —replicó Caramon al tiempo que metía una camisa y una muda de calzas dentro de una bolsa de cuero—. Voy a hacer un viajecito. Gemel aún no lo sabe, pero va a acompañarme. Usaremos los caballos. Les vendrá bien el ejercicio.


  —¿Les vendrá bien? ¿Va a acompañarte? ¿Te marchas? —Tika contemplaba a su esposo con fija mirada, atónita. Tal vez una de las razones de que su matrimonio hubiese sido tan duradero, era que él aún podía sorprenderla—. De acuerdo, Caramon —replicó con tono enérgico al tiempo que se llevaba las manos a las caderas—. ¿Qué es lo que has planeado?


  Caramon hizo una pausa en el acto de rebuscar para coger las botas de montaña.


  —Sé a qué se refiere Gemel cuando habla de que el brazo que no tiene le hace daño. Yo me sentí así cuando Raist se marchó después de convertirse en Túnica Negra. Fue como si me hubiesen amputado una parte del cuerpo y a pesar de todo, esa parte me doliese. Tú me enviaste de viaje para que me encontrara a mí mismo. Creo que ha llegado el momento de que Gemel haga ese mismo viaje.


  »Entretanto —Caramon sacó una hoja de papel que tenía metida en el bolsillo—, llévale esto a Juan Carpintero. Dile que me haga una caja de estas dimensiones: noventa centímetros de largo, sesenta de ancho y treinta de alto. Que abra tres agujeros en un extremo, dos de ellos de quince centímetros de circunferencia. Sin tapa. La caja debe estar abierta en la parte superior y tener un separador de madera que la divida a lo largo, por el centro.


  »Dile que para hacer la caja utilice madera de alguna de las chozas desmoronadas para que tenga un aspecto realmente viejo. Ah, y dile que le talle el Símbolo del Ojo… Ya sabes, el símbolo que solían usar los hechiceros. Debe tenerla preparada para cuando yo regrese, digamos que dentro de unas tres semanas.


  Tika se acercó a Caramon y posó una mano sobre la ancha frente de su marido.


  —No tendrás fiebre, ¿verdad? No habrás estado en El Abrevadero.


  —Estoy sano y estoy sobrio —replicó él al tiempo que le dedicaba una sonrisa. Luego se inclinó y le dio un beso—. Estaré de regreso dentro de tres semanas. Cuida bien de Jassar.


  —No vas a contármelo, ¿verdad?


  —Eres mi esposa, Tika —replicó él al tiempo que sacudía la cabeza—, y te amo más que a la vida misma, pero no podrías guardar un secreto aunque te fuera el alma en ello.


  Las mejillas de Tika se sonrojaron, pero Caramon estaba tan grave y serio que el enojo de ella se transformó en risa. Admitió, a regañadientes, que tal vez él tenía razón.


  —Que los dioses te acompañen —le deseó, y lo besó tiernamente.


  —Ya no hay dioses, ¿recuerdas? —dijo él.


  —¿Quién lo dice? ¿Fizban? ¿Vas a tomarte en serio la palabra de un viejo necio que no recuerda ni su nombre la mitad de las veces? Márchate de una vez, Caramon Majere. No tengo todo el día para quedarme aquí a hablar de tonterías.


  ***


  Al principio, Gemel se había negado a emprender el viaje, y se había mostrado firme en su negativa. Caramon no se puso a discutir con él. El hombretón se limitó a instalarse en casa de Gemel, tan inamovible como el Pico del Orador, y declaró que tenía intención de permanecer allí, sentado, durante un mes en caso necesario. Gemel había protestado, amenazado e imprecado en vano. Caramon se limitó a pronunciar una sola palabra: «Vístete». Y se había negado incluso a decirle a Gemel adónde iban.


  Por entonces ya llevaban una semana de camino, y Gemel continuaba sin saber muy bien por qué lo había acompañado, excepto porque parecía la única manera de sacar de su vida a aquel corpulento posadero jactancioso e idiota. Sí, Majere había sido un Héroe de la Lanza, ¿y qué? Gemel había oído las historias y las canciones de los bardos. Lo sabía todo sobre Caramon Majere: que había luchado contra dragones e incluso contra la propia Reina Oscura. Que su hermano había sido el hechicero más grande de todos los tiempos.


  Tal vez. Tal vez no. Los bardos también cantaban canciones sobre la Guerra de Caos. Sobre gloria y honor. Nunca cantaban acerca del miedo que convierte a un hombre en un niño gimoteante. Nunca cantaban sobre la sangre, la muerte, el dolor.


  Gemel cabalgaba con aire sombrío y los dientes apretados para soportar el dolor del brazo; y se negaba a hablar excepto para insinuar, de vez en cuando, que podrían detenerse en una taberna para romper la monotonía del viaje. Caramon se negaba siempre. Comían los alimentos que había llevado el posadero y, cuando se les acabaron, se alimentaron de lo que pudieron recolectar. El calor del sol y la actividad lograron que el cuerpo de Gemel eliminara todo el aguardiente enano, y la comida comenzó a saberle bien otra vez. Caramon era un excelente cocinero ambulante; su guiso de conejo era el mejor que había probado jamás. Cuando oscurecía, Gemel estaba tan cansado que se quedaba dormido de inmediato, aunque siempre despertaba en mitad de la noche con un alarido, mientras se aferraba el brazo que ya no tenía.


  Al octavo día entraron en Abanasinia septentrional, no lejos de la costa, y Gemel se dio entonces cuenta de adónde se dirigían, así que se detuvo y le lanzó una mirada feroz a Caramon.


  —¿Qué demonios crees que estás haciendo? ¿Es algún chiste morboso tuyo?


  —La batalla tuvo lugar cerca de aquí, ¿verdad? —dijo Caramon al tiempo que miraba a su alrededor—. Tú me dijiste que las sepulturas fueron señaladas con una espada.


  —Mi espada… —dijo Gemel con voz espesa, mientras las lágrimas le llenaban los ojos. Parpadeó para reprimirlas, y tiró de las riendas con tal violencia que el caballo relinchó una protesta—. Me marcho.


  Caramon tendió una mano y cogió al caballo de Gemel por las riendas para detenerlo.


  —La espada —insistió Caramon con tono de urgencia—. La espada que aferras con la mano derecha. Tienes que encontrar esa espada.


  —Ya veo que aquí el loco eres tú —le contestó Gemel—. ¿Qué diablos tiene que ver mi espada con todo esto?


  —Ya sabes que mi hermano era un gran hechicero —dijo Caramon.


  —Sí, ¿y qué?


  —Yo aprendí muchísimas cosas de él —prosiguió Caramon con tono solemne, en voz baja—. Aquí hay algo mágico que te está afectando, Gemel. Lo sé. Puedo percibirlo. Has sido maldito por un demonio de Caos. Yo puedo acabar con esa maldición, Gemel, pero para hacerlo necesito tu espada.


  ¡Una maldición! Gemel pensó en el asunto. Por supuesto. Eso lo explicaría todo. Pero ¿un demonio de Caos podía realmente ser expulsado por un posadero, gordo y de mediana edad? Contempló a Caramon, dubitativo.


  —La magia ya no funciona. He oído a los hechiceros quejarse de que sus habilidades para hacer embrujos han desaparecido. Así que, aunque tu hermano fuese un grandioso archimago, ¿qué importancia tiene ahora eso?


  —Raistlin viajó hasta el Abismo —le explicó Caramon—. Era Amo de la Torre de la Alta Hechicería en Palanthas. Conocía una cantidad enorme de hechizos mágicos. Ahora bien, nadie más sabe esto, pero… —Caramon bajó la voz con aire conspiratorio—, me enseñó varios. Creo que uno de ellos podrá ayudarte.


  —¿Cómo? ¿Me fabricará un brazo nuevo, un brazo plateado, tal vez, como al herrero sobre el que los bardos no dejan de cantar? —se burló Gemel.


  —No —replicó Caramon con voz queda—. Pero creo que la magia te librará del dolor.


  Gemel le echó a Caramon una mirada larga y suspicaz que buscaba en el rostro franco, cordial y compasivo del hombretón el más ligero atisbo de risa, engaño o lástima. Caramon le devolvió una mirada serena.


  —Vamos. Te mostraré dónde puse la maldita espada —replicó finalmente Gemel, a regañadientes.


  Hallaron la fosa común donde los caballeros habían sido enterrados a toda prisa. La empuñadura de la espada de Gemel —una espada de hierro, sencilla, no una espada elegante como las que blandían los Caballeros de Solamnia— se alzaba en una árida llanura. Aunque el sitio se encontraba muy lejos de cualquier aldea o ciudad, estaba limpio bien y cuidado, casi como si una mano amante cuidara de la sepultura y le quitara las hojas y ramitas secas de encima. En el centro del pequeño túmulo mortuorio, cerca del punto en que Gemel había clavado su espada, crecía y florecía un arbusto de rosas silvestres.


  Tras desmontar del caballo, Gemel avanzó con lentitud hacia las tumbas. Contempló, maravillado, el arbusto de rosas, mientras las lágrimas le inundaban los ojos. Posó la mano sobre el puño de la espada…


  ***


  La lluvia que caía de los empapados cabellos a los ojos de Gemel, lo cegó durante un momento. Parpadeó para librarse del agua mientras intentaba desesperadamente ver, pero sin mucha suerte. Una rama de árbol le arañó el rostro. La apartó a un lado y continuó avanzando. Sir Trechard, el comandante de batalla, se encontraba algo más adelante.


  Gemel palpó por centésima vez el estuche de mensajes para asegurarse de que estaba bien sujeto al muslo. Llevaba un recado urgente del capitán que debía entregarle al comandante y no tenía tiempo que perder tropezando en la lluvia y la oscuridad. Dado que no podía ver demasiado bien, usó sus otros sentidos para intentar hacerse una idea de lo que sucedía. Podía oír el tintineo de las cotas de malla, los gritos de los hombres en la batalla, y estaba también aquel olor extraño, el olor peculiar que le escocía en la nariz desde hacía unos cincuenta pasos, más o menos.


  Podía identificar el aroma de los pinos y el olor de la vegetación mojada que estaba descomponiéndose, pero había otro, uno que no sabía reconocer. Volvieron vagos recuerdos de infancia: un árbol quemado en su pueblo, un árbol partido por un rayo. El olor trajo de vuelta el recuerdo de la luz cegadora, resplandeciente, y del ensordecedor ruido del trueno. Gemel forzó la vista a través de la torrencial lluvia, intentando desesperadamente ver algo, cualquier cosa.


  Era extraña, aquella lluvia. Después de meses de sequía, de la peor sequía que había conocido Krynn, esta lluvia debería ser bien recibida. Pero no lo era. Tenía un tacto aceitoso y un sabor metálico, casi como si lloviera sangre de los cielos.


  —¿Cómo esperan esos idiotas que están al mando que entregue un mensaje cuando no puedo ver nada de nada? —masculló para sí, valiéndose del habitual método del soldado para derrotar al miedo, consistente en protestar contra sus superiores. Aunque no podía ver nada, los oídos le decían que se aproximaba a la zona de batalla.


  El bosque de abetos acabó por fin, y Gemel se encontró mirando hacia una amplia llanura. Suspiró de alivio: le habían dicho que buscara esa mismísima llanura. Se suponía que sir Trechard y sus fuerzas se encontraban en alguna parte de los alrededores. El caballero mandaba el ala izquierda del pequeño ejército que luchaba por su vida en los bosques del extremo norte de Qualinesti, que batallaba contra los terribles demonios de Caos.


  Gemel podía oír los sonidos de la batalla, aunque continuaba sin ver nada. Aguardó, a cobijo del bosque, con la esperanza de poder determinar lo que estaba sucediendo antes de meterse en medio.


  Destelló un relámpago que iluminó la escena, y Gemel vio; pero, aunque vio, no pudo creer. No quiso creer.


  Un puñado de caballeros y un grupo pequeño de lanceros se encontraban detenidos en el árido llano, y se les acercaban varios monstruos gigantescos de una clase que nunca antes habían sido vistos en Krynn. Tal vez los monstruos habían salido del mar, quizá habían surgido del agrietado suelo, o se habían formado a partir de las oscuras nubes que flotaban, bajas y amenazadoras, en el cielo. Con independencia de lo que fuese, procedían de Caos: eran masas informes que exudaban oscuridad. De los cuerpos colgaban enormes tentáculos. Si tenían ojos, orejas o boca, no podía vérselos; pero sabían dónde encontrar a sus presas porque avanzaban inexorablemente hacia los caballeros, y éstos se mantenían firmes.


  —¡Lanzad! —gritó una voz que Gemel reconoció como perteneciente a sir Trechard.


  Una mortal lluvia de lanzas salió disparada a través de la tormenta hacia los tenebrosos monstruos. El corazón de Gemel se alegró porque las armas habían sido bien arrojadas, con buena puntería, y tendrían que destruir a aquellos engendros de Caos.


  Los monstruos no realizaron ningún intento de agacharse o esquivar los venablos. En cambio, las enormes criaturas comenzaron a girar sobre sí, cada vez más y más rápido, a tal velocidad que los tentáculos se veían como un borrón a causa del movimiento, y Gemel se mareó debido a aquella visión. Los proyectiles se encontraron con los batientes tentáculos que cortaron las astas de madera con la misma facilidad con que un cuchillo corta mantequilla. Las lanzas, cercenadas, cayeron al suelo, inofensivas e ineficaces.


  Los girantes monstruos comenzaron a avanzar hacia los caballeros. El viento generado por el movimiento golpeó a Gemel con una ráfaga que estuvo a punto de derribarlo; el olor a ozono y azufre era penetrante y nauseabundo.


  Los lanceros titubearon y, luego, presas del pánico, dieron media vuelta y huyeron. Los caballeros de brillantes armaduras permanecieron en su sitio para defender la posición.


  —Resistid con firmeza, Caballeros de Solamnia —les gritó sir Trechard a los hombres que quedaban, con voz serena—. Nos hemos enfrentado con cosas peores que ésta. Paladine está con nosotros.


  El primer pensamiento de Gemel fue seguir el ejemplo de los lanceros y echar a correr. Entonces recordó el mensaje y la urgencia del mismo. Él no era un caballero, ni siquiera tenía la esperanza de serlo, pero había hecho un juramento de fidelidad y lealtad a su comandante. Gemel no decepcionaría a sus camaradas. No faltaría a su propia palabra violando aquel juramento.


  Se obligó a avanzar y aferró con firmeza la espada. La empuñadura estaba resbaladiza a causa de la extraña lluvia. Al coger tan fuerte la espada, el brazo derecho le dolió a causa de la tensión.


  Los monstruos estaban ya cerca de los caballeros. Sir Trechard se lanzó adelante y atacó a uno de los monstruos, al que le clavó la espada justo en el oscuro y girante centro del cuerpo. La espada, bendecida por Paladine, relumbró con luz azul y los tentáculos no tuvieron efecto alguno sobre ella. Se clavó en el corazón del enemigo, destelló el rayo y el monstruo estalló y salpicó a los caballeros y a Gemel con sangre de olor nauseabundo. Sin acobardarse, los demás monstruos continuaron girando sobre sí mismos y avanzando hacia sus presas.


  —¡Puede matárselos, caballeros! —gritó sir Trechard—. Resistid.


  Envalentonado al ver aquello, Gemel tendió una mano hacia el estuche de mensajes. Se preparaba para la carrera final, cuando sintió el viento en el cogote y oyó el sonido de un latigazo procedente de detrás de sí. El olor a ozono era intenso.


  Se volvió, aterrado, y vio que uno de los monstruos se le echaba encima.


  Gemel le lanzó un brutal golpe de espada a la criatura, pero fue desviado por los girantes tentáculos. Otro tentáculo, como un látigo, golpeó a Gemel en el muslo, y la fuerza del impacto lo lanzó hacia atrás y lo derribó. Fue a aterrizar pesadamente sobre el suelo empapado por la lluvia.


  Aterrorizado ante la posibilidad de que aquel engendro fuese tras él, Gemel se puso de pie a toda velocidad, con la espada dispuesta. El girante monstruo estaba más concentrado en atacar a los caballeros, los cuales constituían una amenaza mayor, y no le prestó ninguna atención a Gemel.


  Éste permaneció quieto durante un momento, débil y tembloroso, contento por aquel breve respiro. Sin embargo, no podía demorarse mucho allí. Tenía que cumplir su misión. Dio un paso adelante y jadeó repentinamente cuando el dolor le atravesó la pierna lesionada.


  Intentó examinar la extensión de las heridas, pero no pudo ver nada debido a aquella extraña oscuridad. Cada fibra de sus ropas estaba empapada, ya fuera con sangre o con lluvia, pues no era capaz de diferenciarlas.


  Sir Trechard se encontraba a sólo unos pasos de distancia. Gemel se lanzó hacia el comandante, mientras cada paso le dibujaba un rictus de dolor en los labios. El caballero atacó a uno de los monstruos con la espada, pero su golpe fue desviado del mismo modo que el de Gemel.


  —¡Sir Trechard! —chilló Gemel.


  Sir Trechard miró por encima del hombro derecho en un intento de encontrar al que gritaba, y Gemel volvió a chillar.


  —¡Señor! Tengo un mensaje de Rae Vandish para vos. Solicita… ¡Cuidado, señor!


  El monstruo de Caos saltó adelante. Sir Trechard le lanzó desesperadas estocadas, pero los tentáculos le arrancaron la espada de la mano y ésta salió volando por el aire. Luego pareció que el caballero era azotado desde todas partes por un centenar de látigos. Los tentáculos hendieron la armadura metálica como si fuese de pura seda, dejaron descubierta la carne de debajo y comenzaron a arrancarla también. Los golpes fueron dejando pelado el esqueleto; el rostro se transformó en un amasijo de sangre y hueso y, cosa horrible, sir Trechard continuaba con vida aunque sus mismísimas entrañas estuvieran al aire.


  Con un borboteante grito de agonía, cayó al suelo.


  Gemel se atragantó con un vómito. Aferró la espada con más fuerza aún y la empuñadura se le clavó dolorosamente en la palma. Con todas sus fuerzas, descargó el arma sobre el monstruo. La hoja, al entrar en el torbellino, encontró algo sustancial y, según esperaba él, vital. Un rayo destelló en el interior del engendro y su giro se hizo más lento, pero la criatura no murió. La espada de Gemel estaba incrustada en el ser. Intentó soltar la empuñadura pero descubrió, para su horror, que no podía.


  Un tentáculo restalló y el monstruo arrancó el brazo de Gemel de la articulación del hombro. La extremidad, aún aferrada a la espada, se desgarró y lo roció con su propia sangre.


  Gemel se hundió en un tormento de girante oscuridad iluminada por los rayos.


  Cuando despertó se encontraba dentro de una tienda. Al mirar por la abertura de lo alto vio que el cielo aún estaba cubierto de nubes. El aire era cálido y olía a sangre, relámpagos y muerte. Volvieron los recuerdos y, con ellos, el dolor en el brazo derecho. Y sin embargo recordaba haber visto con claridad cómo se lo arrancaban. ¡Tal vez no había sucedido y había estado soñando! Podía sentir el brazo: le dolía. Después de todo, no lo había perdido.


  Tendido en una manta sobre el suelo, desvió los ojos hacia donde debería haber estado su brazo derecho.


  Allí no había nada, nada excepto unos vendajes empapados en sangre que envolvían el hombro destrozado. Entonces comenzó a llorar y, en ese momento, un soldado entró en la tienda.


  —Has despertado. Excelente. ¿Cómo te encuentras?


  —¿Cómo demonios crees que me encuentro? —gruñó Gemel con tono salvaje—. ¡He perdido un brazo!


  —A pesar de eso puedes considerarte afortunado —replicó el soldado—. Eres el único al que encontramos vivo en la llanura. Y también ha sido una suerte que nos acompañara uno de nuestros druidas sanadores. Te cauterizó la herida, detuvo la hemorragia y te dio una poción para calmarte el dolor.


  —¿Cuánto tiempo he permanecido inconsciente? —quiso saber Gemel.


  —Tal vez un día y medio. Aún estamos enterrando a los muertos.


  —¿Y qué ha sido de… —Gemel se tragó el súbito miedo que lo acometía—, qué ha sido de los monstruos de Caos?


  —Destruidos. Tú y los caballeros hicisteis un buen trabajo. Las reservas avanzaron y mataron a los monstruos que quedaban. ¡Eh!, ¿qué estás haciendo?


  —Ponerme de pie —gruñó Gemel—. Al menos tengo dos piernas sanas. Muéstrame dónde me encontrasteis.


  —No creo que…


  —¡Muéstramelo! —le gritó Gemel.


  —Es bastante horrible —le advirtió el soldado.


  —Lo sé —le aseguró Gemel con rostro ceñudo—. Estuve allí.


  El soldado lo contempló con expresión dubitativa y, luego, al ver que Gemel se mantenía de pie, aunque con una ligera inseguridad, se encogió de hombros y asintió con la cabeza.


  —Te encontramos aquí —explicó el soldado algo más tarde mientras señalaba un punto de la llanura barrida por la lluvia.


  El suelo, la hierba y plantas revueltas, todo estaba cubierto de sangre, no de agua. A poca distancia, un grupo de soldados con el semblante pálido y sudorosos, cavaba un enorme pozo para enterrar a los muertos. En realidad, para enterrar lo que quedaba de los cadáveres.


  No había cuerpos reconocibles, sino sólo trozos: un pie aquí, una pierna allá, un brazo por el otro lado. Las armaduras de metal estaban cortadas en tiras, las cotas de malla desparramadas en pedacitos. La escena era horrible, pavorosa. De vez en cuando, uno de los soldados abandonaba la tarea y se alejaba discretamente para vomitar.


  Gemel comenzó a temblar. La bilis le subió por la garganta y él la obligó a bajar otra vez. Su brazo, el brazo que ya no estaba allí, le dolía y ardía.


  Cerca de los cuerpos había una pila de armas que habían amontonado para enterrarlas con los caballeros. Entre ellas estaba su espada. Resultaba fácil de reconocer, ya que los caballeros habían esgrimido espadas valiosas con volutas y rosas grabadas en la empuñadura, y la suya era simplemente una espada.


  Los soldados colocaron los trozos de los cadáveres dentro de la sepultura, y Gemel se limitó a permanecer de pie y observar. Con un solo brazo, débil y mareado, no podía hacer nada por ayudarlos. No podía ofrecer nada más que su respeto y su remordimiento: si él no hubiera distraído a sir Trechard, éste tal vez no estaría muerto.


  Los soldados acabaron rápidamente, pues estaban ansiosos por concluir aquella horrible tarea, ansiosos por ocultar los restos ensangrentados debajo de un montículo de tierra. No celebraron ninguna ceremonia, no pronunciaron ningún discurso sobre la valentía y lealtad de los caballeros. No había tiempo para eso. La guerra aún continuaba. Echaron tierra con las palas dentro de la sepultura, hasta que ésta estuvo llena.


  Gemel recogió su espada y la apretó con fuerza en la mano izquierda hasta que le hizo daño y, entonces, la soltó. La espada cayó de su mano izquierda, pero la derecha la aferró con más fuerza, apretó aún más.


  Los soldados acabaron de cubrir la tumba. No había lápida alguna, nada para señalar el sitio en que los Caballeros de Solamnia habían muerto por una causa noble. Gemel se inclinó, volvió a coger la espada y, con ésta torpemente asida en la mano izquierda, avanzó hasta el pie de la sepultura.


  A continuación la clavó, con la punta hacia abajo, en el blando suelo.


  Se volvió para iniciar el camino de regreso a la tienda, y se desplomó antes de haber podido dar un paso.


  ***


  —Yo fui el único superviviente de aquella batalla —dijo Gemel. Clavó la punta oxidada de la espada una y otra vez en el terreno—. La gente dice que soy afortunado. —Profirió un bufido y miró la sepultura—. El dolor de ellos ya ha concluido. Pueden dormir en paz.


  —Sí, lo sé —respondió Caramon con voz queda—. Lo mismo me dijeron a mí al acabar la Guerra de Caos. Después de que un caballero negro me trajera los cuerpos desgarrados y ensangrentados de mis hijos. Después de que yo tuviera que decirle a su madre que dos de nuestros hijos habían muerto. Después de que tuviera que plantar el vallenwood sobre sus tumbas, cuando debería haber estado recogiendo flores para sus bodas. Pasó mucho tiempo antes de que admitiera ante mí mismo que la gente tenía razón. Antes de que dejase de sentirme culpable porque yo estaba vivo y mis hijos no.


  Gemel clavó los ojos en el suelo pero no dijo nada.


  —¿Qué eran esos monstruos contra los que luchasteis? —preguntó Caramon que, prudente, cambió de tema.


  —Algún tipo de monstruos de Caos. Los dioses mismos huían ante ellos, o al menos eso decían.


  —Tú no huiste —señaló Caramon—. Te mantuviste firme. Tú y los caballeros.


  —Sí. Nos mantuvimos firmes. —Gemel hablaba con amargura—. ¿Y qué consiguieron ellos a cambio? Ese trozo de tierra de allí, donde ahora yacen. Bueno, Majere, ya tengo la condenada espada. Y ¿ahora qué? ¿Vas a frotarla con excrementos de murciélago o algo así?


  —Tenemos que llevarla de vuelta a Solace —dijo Caramon—. El hechizo que me enseñó mi hermano sólo será eficaz allí.


  —Y Jassar cree que soy yo el loco —masculló Gemel. Se demoró un momento más ante la tumba. Luego dio media vuelta. Él y Caramon habían avanzado apenas unos pocos pasos, cuando Gemel se detuvo.


  —Espera un momento. Si me llevo la espada, ya no habrá nada que señale la sepultura.


  —Sí que lo habrá. —Caramon señaló el rosal silvestre cuyas flores blancas y rojas perfumaban el aire con su fragancia—. Ésa es su señal. Míralo bien, Gemel. ¿Has visto alguna vez rosas como ésas? Y ¿de dónde han salido? No hay más que pastizales y malas hierbas en kilómetros a la redonda. Sin embargo, aquí crece un rosal, aquí, con todas sus flores.


  —Es verdad —replicó Gemel. Recorrió con los ojos la llanura arenosa y árida, cubierta de agostados pastizales y hierbas ralas. Allí, en el centro del pequeño túmulo mortuorio, crecía un rosal con sus hojas verdes y sus flores blancas, cada una de estas últimas con una gota de rojo en el corazón—. Es verdad.


  —Y pensar que la gente dice que los dioses nos han abandonado… —comentó Caramon al tiempo que sonreía y sacudía la cabeza—. Y ahora, regresemos a casa.


  ***


  —¡Caramon! —Tika estaba escandalizada—. ¿Qué estás haciendo? ¡Ésa es mi mejor sábana de lino!


  Caramon alzó los ojos, con el rostro enrojecido de culpabilidad.


  —Lo lamento. Pensé que era una vieja. Es que… necesito una túnica de hechicero…


  Tika le lanzó una mirada feroz.


  —Caramon Majere, esto ha ido demasiado lejos. ¡No podrías hacer un hechizo ni aunque tu vida dependiera de ello, y lo sabes!


  —No es de mi vida de lo que estamos hablando —replicó Caramon al tiempo que sujetaba la sábana bajo su mentón e intentaba medirla sobre su propio cuerpo.


  —¿Te refieres a la de Gemel? ¡Estás dándole falsas esperanzas a ese pobre hombre, Caramon, y creo que eso es una crueldad! Y ahora… ¡Ay, por misericordia, deja eso en mis manos!


  Tras arrebatarle la sábana a su esposo, Tika la extendió sobre la cama y la observó con aire pensativo.


  —Veamos, si la corto en este sentido, quedará tela para las mangas…


  —Gracias, querida mía —dijo Caramon al tiempo que le besaba una mejilla.


  —Espero que sepas lo que haces —respondió Tika con severidad.


  —También yo lo espero —murmuró Caramon, pero no hasta que estuvo seguro de que Tika no podría oírlo.


  ***


  A la mañana siguiente, la posada El Ultimo Hogar no abrió sus puertas, para gran consternación y conmoción de los habitantes de Solace. Los rumores abundaban. Los miembros más jóvenes de la población se jugaron el cuello trepando por los gigantescos vallenwoods para intentar espiar a través de las ventanas; pero, dado que las ventanas eran de vidrio coloreado, el intento acabó en fracaso. La posada había continuado abierta durante guerras y epidemias. Nadie sabía qué espantoso incidente había hecho que cerrara ese día; pero, en ese momento, todos aguardaban delante para averiguarlo.


  Dentro había sólo cuatro personas: Caramon, vestido con una túnica blanca y con aspecto muy magnífico; Tika, con aire ceñudo y nervioso; Jassar, pálida y desesperada; y Gemel, con incertidumbre, dudas y ansiedad.


  —Encontrar esa maldita espada sólo lo ha hecho sentir peor, no mejor —le decía Jassar, llorosa, a Tika—. La coge y la mira fijamente y luego la arroja al piso, luego vuelve a cogerla y la arroja otra vez. ¡Y durante todo el tiempo se queja del dolor!


  —Vamos, vamos —respondía Tika que estrechaba a Jassar entre los brazos y la consolaba con ternura—. Todo saldrá bien. Caramon es un buen hombre, un poco chiflado, quizá, pero buen hombre. Eso tiene que contar para algo.


  En una mesa situada en medio de la posada, había una caja mágica. De noventa centímetros de largo, sesenta de ancho y treinta de alto, la caja tenía un aspecto muy impresionante con sus símbolos cabalísticos tallados en los lados de madera. La parte superior de la caja estaba abierta y dejaba ver dos compartimentos que corrían a lo largo, compartimentos formados por una división de madera. En el extremo frontal se veían dos aberturas redondas, una en cada compartimento. En el centro había abierta una ranura. Sobre la parte superior de la caja había una tela fina, diáfana, delgada como una telaraña que Tika reconoció como uno de sus mejores pañuelos tejidos por elfos.


  —Tráeme tu espada, Gemel Lathhauser —dijo Caramon con una voz adecuadamente impresionante.


  Gemel avanzó, con aire hosco e incómodo. Cuando se detuvo ante la caja, alzó la mirada con una expresión tan desesperada y a la vez esperanzada, que Caramon se vio forzado a volver la cabeza por un momento. Se frotó los ojos y se aclaró la garganta antes de poder continuar.


  —Mete la espada en esta ranura que hay en la parte frontal de la caja —ordenó Caramon.


  A Gemel le temblaba la mano hasta el punto de que erró en los primeros intentos. Luego logró deslizar la hoja dentro de la ranura abierta en la parte frontal, entre los dos compartimentos. La hoja desapareció.


  —Muy bien. —Caramon realizó una inspiración profunda y la dejó escapar de golpe. Ya estaba preparado—. Ahora, con independencia de lo que hagas, no toques la tela que cubre la parte superior de la caja. Ha sido encantada con poderosos hechizos que me fueron enseñados por mi hermano, el gran archimago Raistlin Majere. Debes seguir mis instrucciones con toda exactitud. Si te apartas de ellas en lo más mínimo, el hechizo fracasará. ¿Comprendes?


  —Parece algo muy poderoso —susurró Jassar, con pasmo reverente, aunque Tika sólo se limitó a sacudir la cabeza y alzar los ojos al techo.


  —Comprendo —replicó de malhumor Gemel, que permanecía erguido con la espalda tiesa.


  —Ocupa tu lugar frente a la caja.


  Gemel inspiró profundamente, se preparó para lo que pudiese acontecer y avanzó.


  —Ahora cierra los ojos —prosiguió Caramon—. Haré el hechizo sobre ti y sobre la caja. Luego, mientras cuento hasta tres, tú meterás ambos brazos, el real y el fantasma, dentro de la caja hasta los codos.


  —Y ¿entonces, qué? —Gemel se mostraba suspicaz.


  —Entonces actuará la magia. Cierra los ojos —ordenó Caramon con tono picajoso.


  Gemel suspiró, sacudió la cabeza y cerró los ojos. Caramon comenzó a entonar palabras místicas, palabras que tenían un sonido sutil, aéreo. Su voz ascendió en un crescendo y él golpeó las palmas una contra otra, de modo repentino y sonoro, sobresaltando a todos los presentes, incluido él mismo. Gemel dio un respingo ante aquel sonido, pero no abrió los ojos.


  —El hechizo está hecho. Mete los brazos en la caja —indicó Caramon.


  Gemel vaciló, pero avanzó hasta la caja y metió el brazo izquierdo en el agujero correspondiente de la caja. Luego hizo como si metiera el derecho en el otro. Entonces profirió una exclamación ahogada de asombro.


  —¡No puedo creerlo! ¡Es inverosímil! ¡Puedo sentir que los dos brazos están dentro de la caja!


  —Bien —respondió Caramon mientras sonreía con satisfacción—. Ahora puedes abrir los ojos.


  Gemel abrió los ojos, miró al interior de la caja y realizó una sobresaltada inspiración de pavor reverencial. Jassar y Tika avanzaron con discreción para mirar a su vez.


  —¡Dios mío! —gimió Jassar.


  Dentro de la caja estaban los dos brazos de Gemel, el izquierdo y el derecho, con sus correspondientes extremidades. Las dos manos estaban fuertemente cerradas en forma de puños.


  —Debemos guardar silencio —dijo Caramon—, y dejar que la magia actúe.


  Permanecieron todos callados, todos pasmados y maravillados. En el exterior, el aire se volvió más fresco, las ramas de los vallenwoods se mecieron, la posada se balanceó con suavidad, como solía hacer a veces. Una tetera que se encontraba precariamente posada sobre el hogar, cayó al suelo con un repentino y metálico estrépito; y Tika profirió un grito entrecortado y se llevó ambas manos a la boca.


  —¡Ésa es la señal! ¡La magia ya ha hecho efecto! A través del poder de mi hermano —declaró Caramon—, le he dado forma a tu brazo dentro de la caja. —Repitió las palabras mágicas y gritó con tono estentóreo—: ¡Demonio de Caos, te exhorto a que dejes libre la carne de este hombre! —A continuación, miró a Gemel—. Ahora abre los dos puños y relaja los brazos.


  Con lentitud, Gemel aflojó los tensísimos músculos de las manos. Sus dedos comenzaron a enderezarse y se estiraron. Las manos se relajaron; las dos lo hicieron. Gemel las miraba fijamente a través de la tela.


  —¡Rápido! —gritó Caramon—. ¡Saca los brazos de la caja! El demonio te ha dejado en libertad. ¡Lo tengo prisionero en un encantamiento, pero no podré resistir mucho!


  De un tirón, Gemel sacó el brazo de la caja, y se quedó mirando el sitio en que había estado el brazo derecho, con expresión de pasmo.


  —¡No puedo creerlo! ¡Ya no siento el brazo! ¡El dolor ha desaparecido!


  Las rodillas de Gemel cedieron. Con un sollozo estremecido, se derrumbó en una silla. Jassar, llorando de felicidad, lo rodeó con los brazos. Él tendió el izquierdo y la atrajo hacia sí para estrecharla con fuerza, mientras Tika contemplaba a su esposo con ojos abiertos de par en par a causa del asombro.


  —Caramon… —inquirió Tika.


  —¿Sí, querida mía? —respondió él al tiempo que se volvía para mirarla con serenidad.


  —Nada. —Parecía desconcertada. Miró, temerosa, el interior de la caja—. ¿Es… es verdad que el demonio está atrapado ahí dentro?


  —Exactamente aquí —replicó Caramon al tiempo que cogía el pañuelo que cubría la caja y lo arrojaba al gigantesco hogar de la posada. Se produjo un destello de llamas azules y desapareció. Aunque había sido el mejor de sus pañuelos, Tika no dijo una sola palabra.


  —El demonio se ha marchado. Ya nunca podrá volver a hacerte daño —declaró Caramon. Tras sacar la espada de la caja, se la entregó a Gemel—. Guarda esto para que te recuerde a los hombres valientes que murieron… y a los que viven.


  Gemel extendió el brazo y aferró con fuerza la mano de Caramon.


  —Has salvado mi cordura y mi vida. ¿Cómo podré pagártelo?


  —Para empezar, manteniéndote fuera de El Abrevadero —respondió Caramon con severidad—. Te lo debes a ti mismo. En cuanto a pagármelo, hay algunas tareas que puedes hacer en la posada.


  —¿Tareas para un hombre que tiene un solo brazo? —inquirió Gemel con tristeza.


  —Aumenta la fuerza de ese único brazo —respondió Caramon—, y habrá trabajo de sobra para ti en cualquier parte.


  ***


  Por Solace corrió a toda velocidad el rumor de que Caramon Majere había hecho un hechizo mágico y conseguido que a un hombre manco le creciera un brazo nuevo. A continuación llegó el pánico. Algunas personas acudieron a la posada con la esperanza de beneficiarse de algún milagro, mientras que a otros les entró el susto e insistieron en que nunca más volverían a poner un pie en aquel sitio maldito.


  Durante todo el día, Caramon afirmó con determinación, ante todos y cada uno de ellos, que no había hecho nada fuera de lo corriente; y puesto que todos sabían que Caramon Majere era incapaz de contar mentiras, y dado que él se dedicó a sus tareas como tenía por costumbre y no sacó ningún demonio de Caos del interior de las patatas picantes, la gente empezó a pensar que el rumor no era más que eso: un rumor. A la hora de la cena, todos los habitantes de Solace reían sinceramente ante la idea de que Caramon fuera un hechicero.


  Todos excepto Tika. Ella había visto los dos brazos dentro de la caja, había visto a Gemel libre de su dolor. Durante todo aquel día, trató a su esposo con un nuevo respeto, tratamiento del que él disfrutó plenamente porque, ¿dónde está la pareja casada cuyos miembros, por felices que sean juntos, no caigan de vez en cuando en la inercia de considerar la presencia del otro como algo seguro?


  Aquella noche, a solas en el dormitorio, Tika se sentó con aire cansado.


  —¡Vaya día! —suspiró—. Me alegro de que haya acabado.


  —También yo —le aseguró Caramon. Llevaba consigo la caja mágica, que colocó sobre la mesita de noche de Tika. Ella le lanzó una mirada incómoda a la caja.


  —¿No crees que deberías guardar eso bajo llave en algún sitio seguro?


  —No, creo que está bastante segura aquí —replicó Caramon con despreocupación.


  Tika, con aire dubitativo, cogió su cepillo del pelo.


  —¿Dónde está mi espejo? —preguntó de repente, mientras contemplaba el espacio vacío que había en la pared—. ¡Ha desaparecido! ¡Caramon, un ladrón ha robado mi espejo!


  —Yo no te lo robé, querida mía —replicó Caramon con tono taimado.


  Metió una mano en la caja y sacó el espejo que, con gesto solemne, le devolvió a su esposa.


  —Sólo lo cogí prestado.


  Tika miró el espejo, luego miró la caja y, por último, le arrojó el cepillo del pelo a su esposo.
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